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111 iniciar el estuclio cle todos los pasajes que referente a Ainpurias 110s 
Iian dejado los escritores de la Antigüedad, liemos de comenzar abordando 
el problema del porqué nuestra ciudad no aparece mencionada en la fuente 
escrita m i s  antigua que poseemos sobre la Península. 
Es Csta, aunque sea parridOgico, el famoso poema titulado Ora i l lavi i ir~~tr,  
escrito a fines del siglo IV de nuestra Era, por Rufo Festo Avieno, poeta latino, 
muy erudito v defensor de la tradición pagana en un momento en que ya csta 
moría. La obra completa de Avieno no ha llegado entera hasta nosotros, piics 
sólo se conserva el Libro Primero, que trata precisamente de la descripción de 
las costas europeas del Mediterráneo occidental y da noticias del Atlántico.' 
Es preciso que insistamos algo sobre el contenido de esta obra tan traída 
y llevada por la erudición histórica para enjuiciar con conocimiento de causa cT 
único fragmento de la misma que nos interesa comentar ahora, que es aqiicl 
referente a la historia de nuestra ciudad silenciada en el poema por causas que 
no se explican fácilmente. 
El  poema Ora Maritinza, escrito en versos senarios, est:i dedicado al amigo 
de Avieno, Probo, el cual le pedía una descripción del Ponto Euxino. A1 
Iiacer esto el erudito poeta latino, siguió a Salustio en su célebre Be sitzt Ponti, 
I .  I,? bibliografía general sobre el poema de Avieno puede verse en las dos obras csen- 
viales sobre el niisnio, redactadas con opuestas conclusiones en los conientarios. Iína es debicla 
a A. S C F I U ~ ~ T E N ,  Fontes Hispaniae  Anl iq~rae ,  publicadas bajo los auspicios y a espensas de  la I'riirer- 
sidatl de  Barcelona, fasc. 1, Avieno, Ora IClaritima (Periplo massaliota del siglo VI a. <le J .  C.), junto 
con los i1eni:is testinionios anteriores al  año 500 a .  de J. C. Barcelona, 1922. La otra es (le A. 
i<ERTIIEI,OT, Festus Avienus ,  Ora Mar i t ima ,  édition onnotée, 9récédée d'ilne Ir,trridirctio~~ et rcrr?t- 
pngné d'1112 commentaire, París, 1934. 
A estos dos libros Iiay que añadir !a irn;>ortante y antigua ercclici6ii crítica española tlc 
Ova il.luvitin?o, despreciada injustamente por los autores extranjeros, y sobre todo, por Scliiillcii, 
la  cual Iia sido reraliclnrla por trabajos recientes de notorio valor. 
1,a 11allnrA el lector recogida y criticad:! en : Josfi Cr~ocon<r:r.r, F I I  hzrsca de T a r t e s s ~ s ,  Ya- 
lencia, rqqo; ~\NTONIO M A R T ~ N  DE r , . ~  '~'ORRZ, Tartessos. GeoL:rafia Izist,5rica del SO. de Espalia,  '., 
sobre todo, el (le C ~ ~ S A R  PEMÁN, 13 pasaje TartLsico de Avieno, Madrid, 1941. Toda la bibliografía 
lia sido bien recogida y conientada por G A R C ~ A  BELLIDO, Historia de Espn??a (le Rspasa Calpe, t.  1, 
parte, p:ig 297. nota 144. 
Iiecientes consideraciones sobre el sector ampuritano en el poema <le Avieno, en N I K O  I,.\lI- 
no<:r,rA, La fondaaioite d i  B~zpor iorz  e i l  perifilo d i  Avieno,  en Rivis ta  d i  Stirdi Li,girri, XV (genn.-giugn., 
1949). 11Ags. 149-158, y acertada critica y comentario por P.  PERICAY I:ERRIoT,. r<¿ $ Y O ~ ¿ P ? ? I ~  0 1 '  In 
ytiencicíit rlr :lmpirvins 1.11 e! p,)c?nn Cra aI lnr i t imn,  de A l i enn ,  en Ainp i r~ ins ,  s r r ,  Barcelona, r(r.=io. 
pcro añadió iiiia tlescripción de las costas mecliterr,iiicass tlesde el O~bano  Iiasta 
el Mar Kegro. Para esta descripción (le1 Occidcn tc, Avicno iitilizí) :iiitorcs 
muy antiguos. El rnisnio cita hasta once escritores cluc florecieron cntrc los 
siglos VI. y v a. de .J. C., clesde Hecatco n Tucídides, 1- aun parece ser que 
contiene noticias de otros autores inrís o inenos antiguos. En el testo ~nisiiio 
del poenia se citan inciclentalmente Euctemon, Escílas, Damasto l~ilcas (ver- 
sos 337, 350) 372 69.3). 
Esta afición de iivieno a utilizar fiientcs an t i~uas ,  las m i s  lricjas qiit. 
p3:lía hnllar, Iin sido la caiisa del interos de su obra, piics sólo qiicda tlc talcs 
autores lo quc puecla conten~r  su lihro al resuinirnos aqiiellos escritos a vcccs 
de novecientos años anteriores a la (poca en que 61 escri1,ía. 
Fue esta moda erudita la qiic liahía de \.alorar cscritos T. noticias iiii  
Iioinbre (le idcas tradicionales como Avieno, tanto mlis ciianto mAs antigiios 
fueran. Símaco (1, 53))  nos dice cómo gozaban v escribían sus pocinas Avicno 
y siis contemporrineos con esta frase grÁfica : Iibris zlcfcrlit~i v1111ii11(wz(i'i~. 
Arcaizamiento del estilo, presunción de vieja eriidición literaria, alociiciones 
tomadas de C:ttón o Piauto, o aiin inAs viejos aiitores, eran la moda de tales 
escritores. El riiismo Avieno, en varios pasajes al principio tlc sil obra, 
presiime de linl~cr utilizado fuentes históricas rarísimas y lejanas cn cl ticri-ipo: 
ílcf listis $ag i~z i s  (verso o), sccvefiovc lecf ioite (verso I I) , ~lefcvlrnl (1 hdi fn  ( ~ ~ c r s o  I 7), 
sccvetn r e v t ~ t ~ t  i z ~zot.z fctzncc~tz e f f t t n d e r c ~ ~ t ?  (verso 2 2 ) ,  i~ z  12011 S C ~ ~ I C I C C I ~ ~  q1ri.s 
$rofzrnda oygntzniat? (verso 23)) ffrlcit hnec fides f ir f i fn Iongc cf  rvrrfrr c7r rlllc- 
fovi b ~ s  (vcrso 78-79), 
Scliultcri, cl 1-riris miniicioso coii~cntador (le -1vien0, lia escrito' : ((Diríasc. 
( l u d v i e n o  es taba inclinado mas que otros a tales investigaciones, :i caiisa dt. 
su origen etrusco (era de vol si ni;^, gens Musonia), pueblo (le mentalidad ahstriisa 
dado a1 a f j n  tlc las cosas secretas.)) 
¿Cuál fiií. la fuvntc o fuentes que Avieno, tradicionrilista accrrimo !- ariiigo 
tle viejos aiitores utilizó en su relato poctico? Sobre todo. ¿ c l c b  q116 6poc:t 
son las noticias antiguas que él nos lia trasmitido? 
En la solución cle este problema radica cn gran parte la particularidad ( 1 1 1 ~  
coinentamos, de que no sc haga mención alguna en el poeiila de la ciutlatl gricg;i 
tlc Einporion, la colonia griega massaliota o al nienos Iicrinana de Massalia. 
No es fricil la solución (le esta pregunta, y creemos demasiado atrevidas 
y llenas de fatiiidacl algunas interpretaciones que se Iian dado con un tono 
dogmático francamente anticientífico. Lejos de nosotros es t i  entrar cn discii- 
sioncs sobre esto. Pero sí quereinos rechazar rr fiviori dogmas sobre cosas dutlo- 
sas, y no creemos sea pccaclo apartarse de teorías cogidas por los pelo';, a 
pesar de la aiitoridacl que pueden tener siis inantenedores. 
r .  11. Scrrr~r,~ri,\-, 01). cit., phg. 5. 
Schulten ha sido uno de los más dogmáticos comentadores de Avieno. 
Para él, un solo autor antiguo es el origen de la primera información que 
sobre España contiene el citado poema Ora MaritinzaI1 a pesar de las referen- 
cias que nos da Avieno sobre las fuentes varias que inspiraron su obra. 
Para el citado comentarista alemán, este texto escrito originario sería de un 
autor massaliota llamado Eutimenes, que navegó por el occidente en el 
siglo VI a. de J. C.2 
De la lectura y manera de escribir el historiador alemán, ya parecería a1 
lector que el problema está resuelto, y en efecto, Schulten escribirci siempre 
en un tono dogmático y definidor algo fuera de la realidad, como si se tra- 
tara de cosa científicamente segura y bien probada. Pero el problema no 
se resuelve con que Schulten nos lo haya dado resuelto. Otros autores han 
(lespreciado recientemente la posición de Schulten y han interpretado a Avieno 
y sus fuentes posibles, de distinta manera. 
Así, por ejemplo, M. Cary y E. H. \Varmingt~n,~ tras un agudo análisis de 
los hechos contemporáneos, creen más bien que el autor del citado Periplo sería 
un cierto Midócrito, que dió con la ruta para llevar estaño de las Islas Casi- 
térides a Grecia, noticia conservada en Plinio (Natur. Hist., 7, 197). Estos 
investigadores ingleses, a los cuales sigue recientemente Bosch Gimpera," 
después de haber sido uno de los más afectos a los puntos de visita de Scliul- 
ten, creen que Eutimenes iría a nfrica y Midócrito habría ido hacia el norte 
directamente, y no, como subjetivamente considera S ~ h u l t e n , ~  a recoger un 
cargamento de estaño a Tartessos, pues para este historiador alemán los 
navegantes de esta ciudad eran quienes lo traían de las Islas Casitérides y 
se lo proporcionarían a Midócrito, ya que este metal sería el principal ele- 
mento de comercio de los tartesios. 
Dejando a iin lado esta discusión tan ingeniosa como insegura, lo único 
firme que podemos decir es que Avieno siguió con preferencia autores muy 
antiguos, y no un solo texto antiguo como se viene creyendo. Los mismos pa- 
sajes que utiliza Schulten prueban que el poeta del siglo IV de nuestra Era, cita 
viejas fuentes, y es completamente arbitrario sostener que un solo autor le haya 
inspirado, como dice concretamente Schulten para iniciar su argumentación. 
En otros pasajes reunidos por Schulten6 de la obra Ora Maritilgzn, se 
T. Vbaiise los versos iiiistiios anotados por Schulten en las págs. 5 y 6 de sil obra citada, 
coiiio prueba de que este autor alenihn Iia forzado la interpretación, Iiasta deducir que sea 1111 solo 
aiitor aiitiguo la fuente íinica de donde sacó sil saber sobre la F:spaIia anti,pa el poeta Avieiio. 
2 .  SCHUI,TTEN, ob. cit., prig. 9. 
3. '['he A~zczent Explorers, I,onclreu, 1929, págs. 30~31. 
4. Sobre los dos diversos puntos de vista sostenidos por el ilustre colega español, (lebeii 
coiisultarse sus dos libros fundamentales, donde recoge todos sus estudios, I<tnologia de la Peninsitln 
Ibérzca, Darcelona, 1032, p h g  288 y sigs. y Fovrnacidn de los jhi4eblos de Esfiaíin, hléjico, 19.14, 
18r y sig.;. 
5. SCMULTHN, 01). c i t .  príg. 0. 
0. S C F ~ U ~ X E N ,  011. cit., DAS. 6. 
nos dice qiie el autor era griego, y así lo delata tambien iniiclios noinbres 
(le la toponimia y de prrsonas, que son griegos o formados a lo griego. 
Ahora bien, no (lice que sea concretamente massaliota, como Scliiilten 
cree probar a base de argumentos indirectos, muclios (le ellos fundados en jui- 
cios subjetivos suyos, que él da como cosas verdaderas. 
Igualmente es iin juicio personal de este investigador rxlenián cl ictcliar 
c.1 I'criplo, cluc 61 supone fuente única de Avieno, hacia el 530, iitilizantlo 
conlo principal razón el que ni Ampurias ni Iiosas aparecen en el poema, 
problema cluc \-amos ;L analizar, v lo mismo son inseguros otros argiiincntos 
que en sil libro leemos. 
A nosotros nos interesa muy especialinente este problcnia sobrc 1:i ieclia 
del Periplo j7 la no aparición de Ampurias y Iiosas en esta fucntc, 1)risc tlc 
iirgiimentos dc inás o menos valor. 
Ya el mismo Hoscli Gimpera se apartó de Scliulten en lo que se rcficre 
a la feclia del Periplo, principalmente por la razón de que Ampurias no se 
cita, y los liallazgos arqueológicos nos inclinan hoy a creer que antes del 530 
v aun antes <le la batalla de Alalia (535) la ciudad estaba ya fundada. 
La vetustez de :;u infornlación hace que Avieno a veces coincida con 
Hecateo, escritor que vivió en la segunda initad del siglo VI,  y del ciial, 
tlesgraciadamente, casi nada sali>emos. Sólo guardamos de 61 ciertos pasajes 
que le atribuyen otros autores muy posteriores, como el mismo Avicno, y 
sobre todo Esteban de Bizancio, geógrafo que vivió en la segunda niitatl del 
siglo VI de nuestra Era. Sin embargo, Hecateo parece menos informado cluc 
otras fuentes esenciales seguidas por Aviene, pues él nada sabe del OcCrino, 
bien descrito en el Periplo o Periplos, inspiradores del poema Ovcl Jftrritivtcr, 
y además mutuamente no se conocieron ambos escritores antiguos, Hecatco, 
el que inspiró su saber a Aviene, pues dan una versión difcrcnte de España. 
No ocurre así con otros autores que manejaron las antiguas noticias (lile cl 
poeina contiene, por ejemplo : Eforo v el mismo Piteas. I'cro esta vez nos 
Iiallan~os con que ni los escritos c-le Eforo, geógriifo del siglo I V  a .  de J .  C. ,  
ni el famoso Periplo de Piteas, el navegante niassaliota dcl siglo 111. lian 
llegado a nosotros, y sólo sabemos de ellos por ciertas citas, sien~prc. iiiii!. 
cortas, incluí(1:is en otros autores posteriores. 
Si de esta exposición que liacemos Iia de surgir por ~iiiestra pnrtc tina 
actitud antc c.1 Periplo o Periplos que Avieno usG para sil poema, scrli inii!. 
distinta en totlo de la dogmática seguridad con cliic lian escrito sobrc ln 1Cspaii:i 
antigua otros autores, y sobre todo Schiilten. 
Nuestro pensamiento sol~re el poema Ortr J far i t inza ,  quc ya Iicmos 
cspuesto cn otros artículos, se refleja cn las sigiiientes concliisiones: 
1." Las fuentes que utilizó Avieno son posiblen~ciite inassaliotas, pcro 
pucclen procetlcr tarnl,i(:n de otros navegantes griegos, niics cstri lioy pro1)rido 
arqueológicamente, y las fuentes escritas lo indican también, que antes que 
10s foceos fundadores de Massalia, otros navegantes griegos visitaron la Penín- 
sula. Esta verdad, rechazada por Schulten y Bosch Gimpera, no debe ser ya 
puesta en duda1 Sin embargo, es en lo referente al origen massaliota del 
autor del Periplo en lo que creemos más fundada la tesis de Schulten. Otros 
autores, como Blázquez, han llegado a creer al cartaginés Himilcon, inspirador 
de Avieno. lo cual prueba que se pueden elaborar teorías en todas direc~iones.~ 
2." El Periplo más antiguo fué utilizado por Avieno, no directamente 
en su redacción del siglo VI, sino a través de otros autores, o sea ya adulterado 
y comentado por escritores de los que a su vez sólo sabemos muy poca cosa o 
nada, siendo por ello bastmlte insegiiro deducir cómo llegó esa fuente o fuentes 
:L manos de Avieno. Schulten da una transmisión del Periplo, que, aunque la 
razona con agudeza y suerte, no creemos sea totalmente segiira ni muchísimo 
menos." 
3." E1 Periplo, ya posiblemente mixtificado y transformado por los 
interpoladores anteriores al poeta Avieno, fué de nuevo sometido a la concep- 
ción y narración poética de éste. Factor que debe tenerse muy en cuenta. 
Ora Afaritima es una obra poética, y es muy difícil argumentar sobre lo 
antiguo y moderno del poema, y sobre el porqué de los nombres geográficos 
que aparecen en él, muchas veces meros nombres poéticos, así como asegurar 
nada sobre el porqué cita ciudades que tal vez jamás existieron o sólo poética- 
mente lian vivido, y no se mencionan otras que con seguridad había en la 
época del autor. El caso del silencio ante Rosas y Ampurias no es único, y 
el caso cle Cipsela cerca de nuestra ciudad de Ampurias, que jamás aparece 
I .  131 problenia de las pritiieras navegaciones griegas se Iia interpretado de muy distinta lila- 
iiera, segíin los autores, a base de los escasos restos toponímicos, fuentes escritas y Iiallazgos arqueo- 
lógicos. Scliiilten, y, siguiéndole, Hoscli Gimpera y L. Pericot, Iian sostenido una tesis según la 
cual sólo Coleo (le Samos sería el verdadero (iescubridor de la Península e1 630 a. de J .  C. para 
los griegos, y tras 61 los focenses, los únicos colonizadores. Véase esta tesis en SCHULTEN, T a r -  
iessos, prí,qs. 16 y SS., y Fontes Hispaniae Antiquae,  I, pág. 163; BOSCII GIMPERA, Bttzologia, cap. xIr. 
Frente a esta tesi? se Iian inanifestado, admitiendo m,?s antiguas navegaciones griegas liacia 
In I'eriínsula, entre otros, FOUGERES, en vol. I de Peuples et Civilisations, prig. 388, y sobre todo 
-,l. ( ~ A R C Í A  Y I%EI,I,IDO, CUYOS trabajos son fundamentales. - A. GARC~A B~:I,I,IDo, L a s  pvimeras 
?rtcvegacior~rs griegas a Ibevia, siglos IX-VIII a. cle J .  C., en Archivo Español de Arqireologia, níini. 41, 
1?40, p:íg 97; f L a  Colonización fiholzaia e n  España  desde los ovigenes Izasta la batc~lln de Alal ia  
(siglo VII a 535), Ampurias ,  11, Barcelona, 1940, pAgs 558 y sigtes. - PEMÁN, en Archivo Español 
rle Arqweolocirc, rccetisión ~iíitn. 44 ,  1941, pdg 458. -A. GARCÍA ~IELLIDO, 1;actores que con.t~ibi~yeroiz 
tr. la  I ~ e l e ~ z i ~ a c i C ; ~ ~  de Bspaña  prevroma~zn, chii Uoletin de la  Acadernia de la H i s t o r ~ a ,  CIv, 1934. ;
,Coticretaiiieiitc, lease la nota 1, pcíg. 112, del primero de los trabajos citados, del Prof. GA~c1.4 
13iF1,1,1»o, coii to<la la l)iI>liografía sobre la ciiestión. 
2 .  I~I ,~ZQUISZ,  E l  I'eri$lo de Hi~nilcorz, Madrid, 1909. 
A esta iiiisiiia opinión se inclina GARCÍA Y BEI,I,IDO, Historia de I<spaña, (le IIspasa Ca!pe, 
toiiio 1, n.: l  parte, p:íg. 269, siguiendo a ALBERT HERREMANN, Die Erdkarte der Urbibel nzit cine 
: I z i í ~ n ~ ~ g  iibrv :I'avt~ssos iind die Ltrl~skerfvage.  I'etersmans Geograplzisclzen Jlitteilrtnger~. I<raunsmeig, 
niio 193 1 ,  
1I1 iiiistiio A. I ~ I ~ I ~ T ~ I I ~ L o T ,  Festiss A~~ ier zus ,  Ora Mari t ima,  París, 1934, se inclina coii demasiado 
~scepticisiiio Iiacia iin origen piínico :le la información resuniida por Avieno en su otra.  
,3. Sc~rur,Trs~, ob. cit., p5g. 46. - HERREMANN, 01). cit., lia dado una filiación y origen mily 
<lifcrelite n la erudición reflejada en Ora .Ilavitinza. Para este autor, las fuentes en que se inspiro 
- I r  iciio l~roec.<lerían así: 
y tal vez jaiilás esisti6,l t a m p ~ c o  es único; así otra 1-ez nos Iiabla (le Cnlípolis 
cerca de Tarragona, imposible de identificar, aunque, coi110 cree Schulten, 
sea una espresi6n p:>Ctica de aquella capital, pues Calípolis en griego sig- 
nifica ((l~ella ciuclado. En un poema esto no es cosa de extrañar; inás cstraño 
es que se le Iiaya querido interpretar a un poeta coino ilvieno. igual que. 
a un geógrafo matemritico coino Ptolorrieo, y se haya querido crccr al pir. 
(le la letra sus clescl-ipciones, reconstruyendo un cuadro de la 11:sp:iñri dcl 
siglo VI con~pletan~crite insequro. 
4." E1 Iiecho do que en tan antigua fuente se silencie Iiosas, posihlcincntt~ 
fundada por los rodios, según veremos más adelante, al coinentar pas;ijes dc 
liforo, conservados en Escimno, y sobre todo que no aparezca la foccnsc 
.+linpurias, se puede interpretar de muy distintas maneras, pero insistimos 
- - - - -- - -- 
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cn  que no se debe argumentar demasiado sobre este lieclio de la cita concreta 
o el silencio de una ciudad en una narración bastante arbitraria como es 
toda obra poiitica. 
Avieno pudo no querer citar a Rosas ni Ampurias por las siguientes 
razones: 
c r )  Tal vez estas ciudades no aparecieran citadas en el Periplo. Entonces 
si &ste era ~narsellés, sería anterior a su fundación, y ésta, según la Arqueología, 
que siempre es base más segura que las interpretaciones de los textos en 
lo que se refiere a Ampurias, debió fundarse no lejos del Goo a. de J. C. 
En cuanto a los hallazgos arqueológicos, nada sabemos aún de Rosas. 
Si creemos a los textos, sin embargo, Rosas había existido ya antes que Ampu- 
rias corno fiindación de los rodios en tiempos de su talasocracia (900-87G), o 
poco antes del comienzo de las Olimpíadas (779), y de ser cierto, posiblemente 
seguiría existiendo. Una prueba de su originaria independencia de Ampurias 
sería el que tuvo otro sistema monetal distinto y sólo más tarde, ante el peligro 
c:irtaginés, debió unirse o ser absorbida la vieja ciudgc! por la colonia foccn. 
Por otra parte, Eforo, el Pseudo Escilax de Carianda, y Escimno, las 
primeras fuentes seguras que citan estas ciudades y que beben en las mismas 
fuentes antiguas, nos lian conservado los nombres de estas ciudades v aun 
.constatan su distinto 0rigen.l 
Por ello creemos que otra causa debió inducir al poeta a no citar a Ani- 
purias, y no precisamente su ausencia de aquel antiguo escrito. 
b) Otra razón por la cual no se cita nuestra ciiidad en el poema Ovtr 
.lInritilrrrr pudo ser tal vez, como quiere Schulten, el (lile Avieno no Ins inclii- 
y?ra para dar sensación de viejo relato a su descripcií>n, callando nombres 
Iiistóricos de ciudades harto conocidas como Ampurias. 'iTosotros creemos 
que este argumento vale poco, pues se citan Barcelona y l'arragoila, modernos 
nombres de ciudades; claro que Schiilten señala que son obra dc interpola- 
ción realizada por Aviene, añadiendo tales nombres a1 antiguo testo. Pero 
sicmprc resulta inexplicable por qué no interpoló Avieno cn su relato la cita 
(lc Ampurias o Rosas y sí la de Barcelona, por ejemplo. 
c )  Otra causa explicativa podría ser muy bien que -4vieno no cite a 
.in~purias ni Rosas, por la seilcilla razón de que ya entonces cuando él escri- 
bía. su Ovcr i l farii iwa en el siglo I V  de nuestra Era, estas dos ciudades no 
existieran, arrasadas por las guerras civiles del Imperio tras la gran liecatoinbe 
que para todo el Occidente representó la invasión del siglo III  de los franco- 
alamanos. De sus destrucciones guardó mal recuerdo toda la provincia 
tarraconense, y muchas ciudades como las del golfo de Rosas no vuelven a 
I .  Vkatise conientnrios a estas fuentes más adelante, píigs. I 58 y SS.: y sobre la fiindación <le 
I<liode, GARCÍA Y BRI,,LIDO, Las  fivinzeras naziegaciones griegos n Iberia, en í ivc l i~z~o Espolio1 de Arqiteo- 
login ,  Madrid, 1940, piig. 113. 
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sonar más en la Iiistoria. LOS textos que a lo largo de nuestro trahajo vamos 
a comentar nos lo probarAn, v hemos de insistir sobre ello. 
DespuCs de todo lo dicho sol~re tan iinportante testo,  comentarc- 
mos todo el relato que nos 1-ia tlejaclo esta fuciitc, desde las plal-as :interio- 
res n Tarragona Iiasta pasado el Pirineo, para tnnvor claridacl tlc ntliicllos 
versos qiie se refieren n las tierras J- cost;ls ; I I ~ I I I I I ~ ~ ~ ; I I I ; I S : '  
-512 fiosf 11nc.c I inr~~ri~rc  fi~rrrinzo /rricfii itrc~.rit, ( 5 x 2 )  I)c~sl)~ii.s !.:i(.ebri ;ii.cii:is c.11 gr:iii(l(, c , s t ( , i i -  
ficr qrtczs S(rl(rirri(s) ofifii(l?rnt qitondoi~z s f f f i f ,  sien, cntic, las quc' ostiivo (111 oti-o ticinl,o 1;i 
itz qiiis c f  olint firiscn Cnl!ifiolis fziit, ciiid:itl ( l e ,  S:iI;iiii-is J. tx i i  tloride~ ~~rinii t ivaii i~~ii tr .  
% i r n  Cnlli f iolis  i l l ( a ,  qii(*c n l fan t )  ?)Z(o)c'ltili~lt cstiil,o tanil)ic'~ii I;i ;iiitigi!;i (51.7) Calí1'olis, 
f ivocc~ifufrrrt  1.1 cc.lsal:nz] ficr jasti,qirr ;iqllcll;i ('alípolis cliir por la al ta (~1cv;iciOii (1(~ 
s i ~ h i h a t  nirrns, qrr/rc baris i m t i  a n z h i f ~ i  siis iiiiir;ill;is 1x)r 91s  "c'-c1s;is tc~c~liiiinl)rc~s 
/(lfL.r(. r x  ~rfroqlrr fiiscilrnl srnlfirr jcrt1.z: !cvaiitO 1)oi. 10. ;iirc~s, (1uc coi1 cl ;íiiil~ito tlc sii 
s!ng~iiritz (itiz]fircirzrf~nt : iiidr I'uri,rrco ofi- vasto soliir toc.;tl);i por ;iiiiI)os I;itlos i i i i ; ~  i i ; i r i~ i i i ;~  
fiirlzbnz feraz siciiil)i-c~ cii ~)c'cc's. 1)c~spiií.s 1;) c.irid:id t l t h  
,520 I ~ ~ ~ r c i ~ o r t ~ o ~ z  (rnioi>rzni~j S ~ ~ C S  ( l i t i ioti .  Tarraco J. 1;i s c~ lc~  ;iriiciia (Ic (520)  Ias ric;ts I<;ir- 
,V(rin finrtdit illic ttrtu fiovlirs hrnclti(r. c-cloiias; piios :iIlí c,sticii(lci iiii piicrto siis l~r;izo< 
itvrt(~irc scirtfirr t1rilcif)its tc911its aqrris. ~ ) r o t c ~ c t o r ~ s ,  Iiiiiiicdcci~~ii(1o siciiil~rc agii;is tliilcc~i: 
I'ost I r i~ l igc~ f r s  rsfirvi sc. fivofcrirrif, la ti~si-;t.  Vic-ii(~ii liicgo los ; í ~ 1 > ~ r » ~  Iiidigrtas; 
grris i s f n  tlitrri, ~ c i t s  fc.vo.u í ~ i i n f i h i r s  gciitc, 6st;i diir;i, gchiitc fcroz oii I ; i  caz;) ( 5 2 5 )  !. 
525 I ~ i s t r i s q ~ i c  i i i h ( ( ~ ) ( - r r > ~ i s ,  fi nz i i i g l ~ ) i  C ' ( ~ l t . l ~ ~ l l -  Iiabitniitc~ ~ i i  clscoiitlrijos. I'll cal," CcIcl~álitico 
ticri?ti csticiidc liicgo sil dorso cii r l  sal;itlo niar. Qiics 
irt, zrsqiic- snlstrnt ( /orsn  f i o r r i~ i t  T l i r t in i .  Iiaya estado jiiiito a Cl la ciiid;id dc Cipt;c,l:t 
Hit nrlsfitissc, c i~~ i ta t enz  Cyfisrlntit !-a stilo i i i i  riinior, 1)iics iiiiigiiri vcstigio (le 1;i 
innt fnmn fniifriiiz cst : riirlln i inm :q~7s f i := i~ i  ;iiitigiia i ir l~c coiiscrva e1 6r;pcro siiclo. (530). 
firioris ~ t r b i s  nsficvr~nt ~cr7~rrt solrint. ribrcsc allí iiri piicrto cii iin ginii golfo !. cii 
530 Dclziscit illic nta.uiirzo fiortrrs sirzii grandc cxt(~iisi6ii pciictra el inar cii la cciiicav;~ 
cavunzqrrt. l n f c  c(n)csfi i tcm il trrf i i t  ~ ~ 1 1 ~ 1 ~ 2 .  tierra, dcs]>ii<s dc lo ciial sc rcciicsta t.1 litoral 
I'ost qit(a)c- rccirnzhit l i t [ t ] ~ l s  Itidiccficrini. Tridici.tico Iiasta el iCrticc dcl c;tl>o Piriiiro. 
I'yrt.ir(n)r rrll ~rsqrrc firominctitis ztc*rticrnl. l>cspiics (le aqiicl litoral, qiic ya Iicnios diclio 
I'ost l i t [ t ] i i s  illrbrl, qztoti iaccrc ( l i ~ i ~ ~ ~ i s  ( 5 3 5 )  qiic yricc ccliado Iiacia atrás,  sc 1cvarit;i 
5-35 f r t ~ c f z ~  szrfii~ro, sr. 12falorlcs cxcrit  cl rnoiitc Malotlcs, siirqcn critrc las oiidas dos 
moizs iizfcr zltzrlns ( c f )  ttsmc?tt sco(firr1i (litoj cscollos tlirigiCiidosc Iiacia las nubes la doble 
gcrni1zi4sqrtc ~ I C Y ( ~ C X  cclsn ~ i u b i z ~ n z  f ic f i f ) .  cima. Eiitrc Cstos, además. p c c  cstciis;imciitc~ 
I f o s  iittt.r nrtt(citz) f iorfr~s r f f ~ c s c  iacrt  1111 piicrto, ilo cstantlo cspiicsto cl m;ir a viciito 
~z i t l l i sq i~c  /LRI)YC'S nt*qiror es[ o bnoxitr~ti .  :ilgiiiio (540). Así las cimas tlc las pcñas :tniparnii 
.j-lo S i r  onzizr, l a f e  firnclocatis ~ ~ c f i i h z t s ,  en graiidc cxstcrisicin toda la costa con rocas 
Intics nmí)icrr cniititlnz cacz~wzi?za, colocadas (Iclantc y ciitrc las peñas csc6ndcsc~ 
irttrrqnr s n s n  i~ i zmob i l i s  g i l ~ g r s  la te f .  iiii a1)isiiio iiimóvil; rcposa el inar J. cl piClago 
Quirsc i t  ncqitor, ficlirgiis iizclirszim s f  rrficf. ciiccrratlo ])criiiaiiccc qiiicto. DcspiiCs la iiiaris- 
Stagizirnz irttlc Torzi  morzfiiinz i n  ~ n d i c i b i r s  rna dc Tori:in a l  pic dc los montes J. ( 5 4 5 )  ('1 
j + g  Toitoiiifrrrqric. o f fo l l i f i rr  rrr[mlfiis iitgrrm. cabo (lc ln peña Tonoiiita sc lciaritn por donde, 
.l>t-r qiinc soiior~rs z~olzlit n ( , q i i o ~  ~ P i t r n e i i n ~  cl soiioro río ;\iiisto rc~i ic lvc  sil agiia csl)iiinos;i, 
.-1 ilysfrrs nnt i i i ( s )  r f  snliint flitcfri secnf.  cortando c.1 inar cori sil corriciitcb. T;\lcs cos;~.: 
i . 'l'c~sto y tr:t~I11vviO11 seg1'111 -4. ~ C I I I - I . T I ~ S ,  1:0r1!e.5 lf i .spo~li(w :l / / f i ( / / ~ o ~ ,  vol. 1, l ~ : ~ r ( ~ c l o ~ ~ a ,  I 1 2  2 ,  
Itaec propter undas  atque salsa sun t  freta: 
a t  quicquid agvi cedit alto a gurgite, 
5.50 Cialeretes omvze et Ausoceretes pr ius  
habzrrrc tlirri, ttutzc fiari sub  nomine  
yriiq cst Hibcriinz. Sordus  ilzde deniqzrt~ 
/wfiir/iis aychat in ter  avios  locos 
cic ficrfirtr~ttrs trsqur ad i?tterizhs marc  
j,jj iritrr fetarrrm lz($tra tIircci)a(nt d iem)  
qun  fi~tzifc[r]tac stant Pyrcnae verticcs 
rt rirzla late ct q~rrgitrnz ponti  fircnzunt. 
Z 12 Sorrliccrii cncsfiitis coizfinio 
quorz(lanz I>yrcizrn]c [latrra] civitas di t i s  lavis 
500 ~ t c t i ~ s c  fcrt irr : hicqltc i l f a s ( s ) i l iae  ilzco?ne 
iirqotiorirm snefic 7'crsaóant vices. 
Scrl i ~ t  1')~rc~tc)z a11 colrrmnis Herczrlis 
rltlariticoqilc qi(rgitc ct coitfinio 
%efiltyri(e/i)\ ovnc C I ~ Y C I : F  es! cclcri ratt 
50.5 srfitcrn rlic~rzrm: fioit Pyrcnaeztnt izrgzlm 
iucc~zt  Ilarcnnr l i t j t ]or is  Cynct ic i ,  
rnsqzrc late sulcnt anznis Rlzoscynlls. 
Iioc Sordircliar, :/t rliuimirs, glacb(a)e so!~l»t 
rst . 
Stayrilrm liic f in l~rsq[~r]r  quifific diffz.rs[a]c 
fiatcf , 
5 7 0  rt itzcolac r'stawz Sortliccit cognomitzant. 
I'ractrrqzlt~ i l a ~ f i  qirrqitis crcpz~las  aguas 
- n a m  firofitrr anifilzrm lrzarginis lax (a )e  
atnbitzint 
vcntis tzimcscit sacfie (ficr)celleittihz~s - 
stagno Izoc al) +so Sordirs a m n i s  efflztit ... 
sc hallan junto a las ondas y n los parajes marí- 
timos; pero el terreno qiie rctrocctlc dcsdc alta 
mar lo poscyerori antes (550)  los Ccrctas y los 
duros A4iisocerctas; ahora con este niisnio noni- 
1)rc son iinn tribii dc los Iberos. 1-iicgo, por fin, 
el pucl>lo Sordo ha1)italja iriacccsiblcs liig;irc,> !. 
cstendiCridosc hasta el mar iiitcriio, iiicii-;rl);iii  
cntrc escondrijos de ficrns por doiidc sc 1cv;iii- 
tan (555)  las cimas dcl I'irinco ciibicstn~ tlc 
~)iiios, ciñcndo los caiiil>os y c1 a l ~ i s n ~ o  tlcl iii;ii- 
cii grande cstciisiOn. E n  los confiiics do la ticxi-i-a 
sordicena se cuenta qiic cstuvo en otros ticiii- 
pos Pircric ( j G o ) ,  ciudad de rico solar, piics 1 ; ~  
freciicntabaii a meniido los hIassilicnscs n caiis;l 
dc siis iic~ocios, Y dcsdc las Coliiniiias tlo Hcr- 
cules, así coino del mar Atlántico y dcl confín 
dc la costa Cvfirida liasta Pirciic ]la!. iiii  \ . i : i j t t  
(565)  dc sictc días para ~ i n a  nave vcloz. l)csl,ii<:.: 
del cabo Pirinco yacen las arcnas dcl litoral 
Cinético, que cstcrisamcntc siirca el río 12nsciiio. 
Este siiclo, como dijimos, cs el dc ticrrn Sorcli- 
cena. Aquí, adcrnás sc csticndc :iiiil)li;iniciitc~ 
iina marisma J- iiri pantano, llñinando a (570)  
6ste los 1ial)itantcs Sordicciio. Y adcmrís cIc 1;is. 
ruidosas aguas dcl vasto al,isn~o (ya qiic ;i 
causa del ancho árnbito de sii estcnsa costa cs 
excitada a meniido por los v i ~ n t o s  dcstriictoics) 
de la propia rnarisina fliiyc el río Sordo. 
Nosotros vamos a analizar y comentar este testo en lo que pueda refcrii-.c 
a Ampurias, pues aunque no se cita nuestra ciudad, sí creemos oportuno insistir 
un poco sobre la interpretación de la minuciosa descripción topográfica, (lile 
al menos en parte, hemos de remontar a los lejanos tiempos en que se redac- 
taron las fuentes conservadas en el poema de Avieno. 
Pasadas Tarragona y Barcelona sin indicarnos qu6 pueblos h a b' itan siis 
comarcas, el poeta Avieno, siguiendo a su manera el Periplo antiguo y las 
demis fuentes que usara, cita a los indicetes de la región ampurdanesa, 
pero no a los layetanos de Barcelona. Por otros textos sabernos que los 
layetanos liabital~an el Vallés, la Maresn~a y otras regiones m5s a l  interior, 
pero su límite exacto con los indicetes queda impreciso todavía. 
A 6stos les atribuye duras cualidades, tal vez recogidas de su antigua 
fuente. Seguramente reflejan las dificultades que los primeros colonos griegos 
tendrían en sus relaciones comerciales con los primitivos indígenas de los alrc- 
dedores de Ampurias, en su labor inicial colonizadora. 
19 
1.74 \ I . I R T ~ X  . \ I , J I . I ( ; I < ~  
El cabo Ccle1~tint.ico (verso 525) no vuelve ;L scr citaclo en ningíin otro 
tes to ,  y ca11e pensar sea el cabo de Ragur o de San Sebastirin, los 1115s 
prominentes (le la  Costa Ijrava. 
Dóntlc sc puecla emplazar la. ciudad de Cipsela, tan pokticaiiiciitc citada 
(vcrso 5;;) y tan popular en el Anipurclán, si es que csistió, es todo 1111 rosario 
tlc hipótesis sin base a1guna.l El único poblado indígena próximo ;i la costa y 
;L r\nipiirias cluc parece poclría llamarse ciiidacl estA por escavar aún cii 1111iis- 
tret,  dominanclo un altozano clue debía estar antiguamente ccrca dc las tic- 
rras inarismclias del bajo Ter. Pero ningún iund~rncnto  serio tciidrri todo 
csfucrxo científico que Iiaganios aportando eruclición y sugestioncs personales 
c:n la interpretación de las pokticas y poco reales frases del poema Ovtr :lfcrvi- 
fitllri referentes a la lcgendaria C i p ~ e l a . ~  
Despuks sc describc cn el poema el bello golfo dc liosas, sin citar, como 
Iienios dicho, ninguna dc las dos ciudades griegas que allí florecían : iina ;i1 
sur E I I Z ~ O Y ~ ~ ~ Z  y otra al norte Rhodc. 
Cuanto más leemos la minucia con que sc describo la costa, más difícil rc- 
siilta cl sabcr por quk se callaron estas dos ciudadcs en la redacción tlcl pocina. 
E n  cuanto a la ubicaciósi de otros accidentes del terreno cluc sc citan 
r.11 cl poema, proponemos, sin entrar en rnzonnrnientos inseguros dcjando 
la eriidición sobre los mismos, las siguientes icicntificaciones : cl l i t~is  itzdic-c- 
ticltlls es el golfo de Rosas actual; el hlonte 3lalodcs serri posible~iientc el niacizo 
del Montgrí, o más particularniente, como quicrc Scliulten, el JIontgó, v los 
(los cscollos sc referirh a las islas Medas, que son seis, pero dos, llniiiridas 
Ilayor y Menor, soii las miis sol~resalientes. Su nombre hIedas viene s<.giira- 
tnentc de h'fctac, nombre con cl cual se designan en cl l'criplo dos islotcs jiinto 
a1 cribo Ortcgal y cabo Carvoeiro que ha dado hfeclas." 
1 .  SCIIUI,TEN, I:oi~!rs J ~ i s ~ n r z i n e  :l izliqi<nr, vol. I, 11%. T 2 3 ,  qiiierc que Cil>sc.la sc sitlicb e11 
I,a l~oiiollcra, tloii<lc dice S(, vcii restos (le una ciudad aritigiia, y ali:i(lc qiie aiinqiic Cipsel:i cs i i r i  
iioiiibrc gricgo, I i v + c i r ,  sería la (lrforniacióti (le un norii1)rc i1)Crico aii:ílogo. Sin c~iil)argo, ( 6 1  aiitoi 
aleri1:íii no cita que ya allí !a situ0 I'clla y 1:orgas. r n a  idea sol~re lo ~iiuclio qiic se lia escrito 
sobre cstos pro1)lcrtins la pu (~ lc  tcricr el Icctor lcycndo la sciic (le ii1)icaciones (ladas al Jlrgiriil ( 'r lr-  
hnii t icir~i~ cti VI t ral~ajo (le I'edro Vayrc(la Olivas, E1 collndo Cclebii~tico,  en Ali7+1wins, 111, p:ígiiias 30 
v s;guieiitcs, (londc el autor, adciiiris de una opinión pcr~onnl ~iirís sol~rc c1 tciiia, recoge totl:~ 1:i 
i)ibliogrnfía sol)rc esta ciiestibti. Cotisiíltcse tanibih,  sol~rc cstos cstreiiios, la obra, iiiiiy c~riitlit:,, 
(le I)rir,r,h Y I'oK<:As, Jfistoria del An~piirrErLn, Rarcelona, 1883, cap. v, pAg% 131. y SS. 
2. 1$1 íiltitiio cotiientnrio al texto (le Avieno, en lo que. se refiere n Atiipiirias y In iiliicaci<íii 
(le Cipsela, se (1cl)e n Nino I,ariil)ogli:i, 01). cit., el cual atrevi(iaiiirnte Iia vetii(lo a c:iiiil)iar toda 1:) 
to~>ografín a<liiiititl:~ para los Iiigares c-itados en el Periplo. y Iia consi(lcra(lo qiic Cilisci:i scr:í el 
iioiiibrc qiic corresporide a la antigua Atiipiirias, la apalaia polis~) (le ICstraliCn, qiic. se (Icl)i<í nsctitar 
.;ol~re cl pclihii rocoso (le San Martí11 (Ir Anipurias. 
I'ara 61 toda la coniposici0ii en la interpretacibn ilcl to-to (le i2viciio \-ictic% (Icl error qiic 
arranca yn (le 1;i edición de \Vcrnsclorf, el cual completó los versos 53G y 537.  
Para I,a~iil>o~lia, se (lehe identificar e1 I I L ~ U ~ F I  ( :r l t>bn~~t ic~ui i  con cI blontgrí, C'i+srln ron I ~ I I I -  
~ )o r io~ i ,  cl il.lo?is ,llalo:les cori In I'criínsuln (Icl Cabo de Creiis. Kitigu~io (Ic los ~~ i i t i t o s  tlc vist:i (Ir 
I,ntiil)o~lia nos parccrii coriviiice~itcs para abandonar la atitigiia iil)icncióri (lada a los iiigarcs citatlos 
cii este parajtl. \il?lisc críticx (le 1'. 1'ciric:iy Ipcrriol citada eii ia iiota, p:íg. 14.5. 
3. Scrrur ,Trc~ ,  I;o?ztcs Jf ispaiziae A~zt iq~iaa,  vol. 1, prig. I 23, c:1 argiiiiiciito es qiic 1'. ?II(.I:i coiiio 
verelnos, cita e1 Molzs j o v i s  (Montgrí)) y la Scala Tfnnnibalis .  Sohrc la in(1icacibii tl(. 1:) XÍctac. 
S C I I V ~ , T E N ,  01). cit., príg 124. 
Sin embargo, no hay hoy allí: cerca de las Medas mucho refugio, ni puerto 
natural alguno, para poder aceptar la descripción del poema, pero cabe pensar 
que en la Antigüedad pudo estar, pues los arrastres tle la desembocadurx 
tlel Ter Iian debido ir cambiando inucho la topogtafíii de los alrededores de 
El Estartit. 
Muy aceptable es la descripción cle la gran marisma que debía ofrecerse 
entonces a lo largo de todo el bajo terreno del actual Ampurdán, aun con 
extensas marismas en los finales del Fluviá y del Muga. El nombre de Ma- 
risma de Tonón y peña Tononita coinciden con el nombre de Castro Tolón 
que guardó hasta la Edad Media el castillo de Ycrelada, y aun se conserva 
hoy el toponímico Tonyá, pueblo colocado en un altozano sobre las tierras 
del Muga. A este río, que se describe también con poética forma, se le llama 
Anystos, nombre que no se cita en fuentes posteriores, pero ha quedado en 
los toponími~os.~ 
Sobre la identificacióri del Stagnu~rz Toni, todos los autores están con- 
formes en que sería una extensa marisma que enlazaría los ríos Fluviá y 
Muga, de la que aun queda hoy como vestigio el estanque de Castellón de 
Ampurias. La Ru*es Tononita seguramente era el macizo del cabo de Creus, 
como quieren Pericot y Castillo, frente a la opinión de Schulten, que propuso 
sería la colina donde ahora se asienta Castellón de A m p ~ r i a s . ~  
De los pasajes más confusos para establecer viables hipótesis es el que 
ofrece Avieno referente a los Ceretas y Ausoceretas, pueblos que ocupaban las 
tierras pirenaicas más allá de los indicetes. Los ceretas o ceretanos ocuparían 
la Cerdaña, que ha conservado su nombre. 
Los ausoceretas, que se extenderían por la comarca de Besalú, serían 
mezcla de ceretas y ausetanos, el pueblo de ,\usa (Vich), que además del llano 
(le Vich, ocupaba el Gironés hasta las Gabarras, según fuentes posteriores. 
Por otros textos que citaremos más adelante, los pueblos que bordean 
Ampurias y Rosas étnicamente se les filía como ligures o mezcla de iberos 
y ligures. 
Sin embargo, indicetes, ceretas v ausoceretas eran iberos, según Avieno. 
Queda por averiguar si esta filiación racial se la daba el Periplo o es tér- 
mino puesto por el poeta, y en ambos casos qué valor étnico o geográfico 
se ha de dar a esta palabra. Hemos de insistir en que la arqueología no 
está conforme con todas las teorías que se han venido exponiendo sobre 
los iberos interpretando demasiado subjetivamente los textos. Ni Schulten 
T. Vtase, sobre estos particulares, el artículo de P. NEGRE, Los noínbves p~imiliuos de los 
vios Muglr, Fluviá y Tev,  en Anales del Instituto de Estudios Gevundenses, r946, piig. 34, y tam- 
bién P. PERICAY PERRIOI,, Cuestiones lingülsticas sobre fuentes antzgiias hispanas, en An~pzrrias, 
rx-x, Barcelona, 1948, págs. 117 y SS. 
2 .  -4. nrir,  C A S T I ~ , ~ ~ ,  La Costa Brava en la Antigiiedarl, en Am+urias. 1 - SCIIULTEE;, obra 
t-itnfla, 1 x í ~  10, nata r ,  recog? la opinión rlel señor Pericot. - F. NEGRH, oh. rit , pfig 1; 
ni 13osch Girnpera pueden ser creídos lioy a la luz de los liallazgos arcliieo- 
 lógico^.^ 
Sobre todo, la supuesta conquista por los iberos procedentes del Le- 
\.ante español, de las tierras catalanas e incluso del sur de Francia liasta el 
I¿ódano, no puede ser sostenida. La interpretación de los fenómenos tlc 
Iielcnización ocurriclos en las culturas indígenas a partir de la fuerte pcrma- 
ncncia de los focenses en sus ciudades costeras (Massalia, Agatc, Emporion, ctc.), 
tbn particular en lo que se refiere al hecho de haber originado la aparición 
clc ceriimica il~brica, se ha considerado como la prueba clara de tina con- 
rluista de los pueblos del sur v este de España realizada a lo largo (lo la 
cucmca del golfo de 1,eón. Estudiados los escasos textos y los liallazgos 
~irclueológicos, creemos que esta falsa visión debe corregirs~.~ 
La arqueología sobre todo, claramente nos prueba qiic la pol~lación dc 
c~stzis comarcas liabía sido indoeuropeizada por una invasiósi de gentes einpa- 
i-entadas con pueblos alpinos y tlel valle del liódano. A la luz de las invcsti- 
gaciones filológicas nos inclinaríamos a llamar ambrones a estas gentes, o ambro- 
ligures, v estos ambrones serían en sus orígenes un grupo gcrmanocbltico quc 
arrastró consigo en gran parte a los ligui-es, sobre todo a los ligures occiden- 
tales que vemos aparecer en algunos textos y serían aqucllos los mrís pró- 
sinios parientes de pueblos ligures que poblaban la antigua Liguria italiana 
y provenzal." Estas tribus de indicetes, ceretes, ausoceretes y otras ciivo 
nombre nos 1ia conservado Avieno mejor que ningún otro autor, con los textos 
antiguos en la mano no sabemos cómo llamarlas, si iberos, ligures o celtas. 
1)csde luego, serían una mezcla de los invasores portadores de la cultur:i. 
tlc los campos de urnas, con la antigua población española de la región nor- 
oeste de Cataluña, de la etapa anterior a la invasión, cuando se venía (les- 
:irrollanclo la llamada ciiltiira ~i~egalítica pirenaica. 
1 .  Los tralxijos (1'~ Ce!i~lte~i y 130scli (;itiipern ~~iiedcii  verse cii las íiltiiiias ~)iiblicnci<nc~x. 
wl ) r t~  cstc tciiin, tlcb I{OSCII (:I>IPI'RA, 1~ t~ ;o log ia  de la Pciii*zsirln Ibérica, Barcc!oiia, ro.{~,  L a  Joi.ilicc- 
1 ibiz de los fizteblos de 13p:litn, JICsico, r ~ 4 . 4 .  -- Los Iberos, cii C z ~ ~ d r r n o s  dc IZistorirr tlr I ~ s ~ u f i a ,  t l t ,  
I:I I:iiivcrsitln(l tlc l!iiciios Aires, \-01. sr, 13iiciios Aires, i o 4 P .  ICii ellos se coiiticxic toda 1 : ~  1)il)lio- 
grnfin csciicial snl>rc. la ciicsti<í~:. :\u~iqne cl trabajo (le Ilcrtliclot cotiti<.iic iiiiicliris tcorins 1)crso- 
ii:iles, que crceiiios (lisl~nratn<las, ol~re celtas, iberos, ligiircs y gcrnintios, son nccrtatlns iiiii~11:is dc. 
siis sugcrcticins frc'iite n la tesis :ifricniia (1r.l origcri (le ILS il)cros, c l ~  SCIIIII~CII-11oscI1, lucs iiosotros 
t:iiiil)iCti sostciiciiios cnrccc dc fiiii(1niiicnto. al nierios cin la foriiin y nrguiiiriitnci0ii 1i:istn lioy ofrc.- 
c.itla 110' estos niitorcs. IVCase I ~ ~ ~ K T I I I F ~  O?', :r.<t~is Az'ir1111s. 0 i . t~  ,Ifnr.itiri~tr, Ipnris, 1<,3.1, ~):ixs. lo,$ 
y sigiiicritcs. Siis p:il:il)rns so11 iiiuclio iii:is objetivas que las tesis fniitristicos rl:il)or:i<l:is siil)jc,tiv:i- 
iiiciitc por Scliiiltcii y liiego sctgiiitlns por Iioscli (;inil)crn y oti-os. 
2 .  So1)rc cstc iiiisiiio piiiitu de vista, liciiios irisisti(lo cSti otros 1iig:ircs. Véase, sol)?c totlo, 
31. .\r.xr~cno, V a n  Nrrr.<;polis iIc cniirpos (ir, frvlins, riz ilii~firrriri.~, eri .-11ch. I<.si>. t/c : l lq. ,  3I::clritl. i ~ j o .  
>. 31. A\r.>~zic~¿o y 1'. r)rc I'~l.or,, Nirr7,o.s Iiollozgos de la rirltzrvcc dc los rniiipos c/c rrrir(rs ril r , l  f . ( ~ r r -  
yrrrr/or rrrcditrrrcíizro 31 !i>osrl:tjli, <.ii In revista Piri?zcos, %nr:i~ozn, año i<,.5o. 
3 .  1C1 liso (Ic 1 : ~  tlriiotiiirincicíii <le :iiiil>rolignrcs (Icl~c ctitcnclersc a1,licnd:i p:ir:l los 1nicl)los 
<les los c:itiipos (Ic iirrias, eiiyn iciilturn eonoceiiios 1,icii (lcsclc~ cl 1-Iérniilt :i ~\ltiicri:i y 1i:ici:i (SI iiitc,- 
rior tlc l:sl)afin, niiiiqiic los tériiiitios filolcí~icos que MciiCiidcz Ipicl:il 1in iitilizntlo iio :ip:trt zc:in (11 
V I  .\iiipiir(l;íii. Cultiirnliiictitc, coiiio nrqucí~logos, c~iici'c.iiics icleiitifirnr c ~ o s  IOsiles liiipiiisticos 
iisatlos por ?.lciiétitlcz I'idnl con los Iinllnzgos arq~ieol6gicos. \'&ase niiestro cstiitlio hI. ~\l.ar.\c:~o. 
I - r i r c  icr~.rdp(?lrs (/e rcri~rpos (/e rtv~z(i.q crz .~l~?rpi/i*ias, A-\.E,lr,, I O ~ C ) ,  y tniiil~i61i 11, -~ I ,M.~( ;RO,  1 . 1 : ~ r r r ~ ~ ~  
. i i  ICcpniio, cii li'iij. Irrt. ( ir  .Slr~tli !<i<rri,i. T3ortliglicr:i, 11, 10 y 1 9  50. 
El origen y entronque cultural de estos pueblos megalíticos no debe ser 
muy distinto de los supuestos iberos del siir y levante de España. Sobre estas 
gentes megalíticas cayeron los invasores celtas. ligures occidentales o ambrones. 
Los invasores imponen su cultura plenamente. Así lo descubre la Arqueología. 
Más tarde estas gentes, en tiempos romanos, se llamarían iberos, como otros 
pueblos de la antigua Iberia. En los tiempos modernos, con una interpreta- 
ción que ya no es geográfica, sino étnica de esta palabra, se han reconstruído 
rnuchas tesis etno1óg;cas que no se confirman con los hallazgos arqueológicos 
cada vez más numerosos, ni con las cada vez más claras comprobaciones 
de los hechos étnicos y culturales que hoy conocemos acerca de la Hispania 
prerromana. 
Del mismo tipo que los indicetes, eran los pueblos cordones que habita- 
ban hacia la vertiente norte del Pirineo Oriental y a los cuales el Periplo 
d a  características de rudeza y hostilidad semejantes a las que dió a los indi- 
cetes. 
El poema nos describe el avance del Pirineo hacia el mar, y nos liabla 
,de una antigua ciudad Pirene en esos confines de la tierra sordicena. Su em- 
plazamiento posible en Cadaqués o en Port de la Selva, o en algún otro abrigo 
más al norte como Port-Vendres, es sólo una hipótesis. E incluso no sería 
extraño que como la legendaria Cipsela, puede ser Pirene una poetización del 
paisaje e Iiistoria de la comarca que Avieno va describiendo. 
Luego se liace mención del litoral cinético o de los Cinetas ya en la Cata- 
luña francesa, describiéndose, siempre poéticamente, el río Roscino, hoy Tet, 
v cuyo ~iombre se conserva aún en ((Castell Roselló)) junto a dicho río. 
La marisma y pantano sordiceno es el &tango de Leucate, y el río Sordo 
cs el actual Agly, que hoy corre por cerca de la citada marisma, entonces 
más amplia, como ocurría con las marismas ampurdanesas, ya notoriamente 
disminuídas y en trance de desaparecer por los arrastres de los ríos y las 
colonizaciones agrícolas modernas. 
Tales son las noticias que de una antigüedad discutible, cle la costa y 
tierras del interior de Ampurias, sin citar jamás nuestra ciudad ni tampoco 
Rosas, nos Iia conservado el poema de Avieno, Ora llJnrifinla, escrito en el 
siglo rv cle nuestra Era. 
Además de ese extraño silencio en el minucioso poema de Avieno, nuestra 
ciudad pasa inadvertida igualmente para todos los geógrafos e liistoriadores 
griegos de los siglos VI y v a. de J. C., de los cuales tenemos textos hoy. 
Posiblemente cle no haberse perdido obras como la de Hecateo, algunas 
referencias tendríamos sobre la antigua Emporion. Mas lo cierto es que sólo 
Iiacia iilediados del siglo IV hallamos las primeras referencias en los escritores 
~riegos sobre nuestra ciudad. 
El primer testo escrito en el que se cita a Emporioii es un Periplo reclac 
tado Iiacia 340 a.  de J. C. Este Periplo se ha conservado bajo el noinl~re dc 
Escilax de Cariaj?da, autor de otro antiguo Periplo del Mecliterrríneo, de I-iaci:~ 
el 490 a. de J .  C., que nada tiene que ver con el Periplo a que nos referimos, 
aunque, como decimos, nuestro testo se cite con el nombre del Psc~rdo-Escilas 
por algunos autores. 
liu6 utilizado, al parecer, por Eforo, según Dopp ha intentado (leinostrar;' 
por lo tanto, sería sil referencia anterior v fuente de las noticias qiic nos da 
Escimno, tom~índolas de Eforo, y que comentaremos a continuación. 
Dos veces cita el falso Escilax a Emporion, al describir bre\4simamcntc. 
a los pueblos de las costas rne<literráneas de Iberia, no citando n ~ á s  ciiidatl 
que la nuestra, lo cual no deja (le ser extraño, pues es seguro qiic Rosas flo- 
recería al otro lado del golfo, que siempre parece ha llevado sii nombre coino 
Iiov, - .  v no el de Ampurias. 
l'ero no debernos insistir sobre esto, l~asando nuestro jiiicio sólo cn 
fragmentos, pues el texto del Pseudo-Escilax es realmente muv breve. Por- 
ejemplo, de Las Columnas de Hércules (Estreclio (le Gibraltnr) ;i :Impiiri:is 
sólo cita a los iberos como habitantes de las cost;is, y no afiaclc ninguna otra 
referencia. Esto hace pensar a Schulten qiic sc. deba probableincntc al bloc1iic.o 
impuesto por los cartagineses a los navegantes gricgos, pues prc.cis:imente por 
entonces, en el año -148 a. de J. C., fuC estal~lecido cn el primer trataclo enti-ca 
los cartagineses v los romanos sobre España, cl piicrto de .?lnsfirr (Cartngcn:~) 
corno límite de la navegación extranjera.- 
Concretamente, los dos textos consc~rvados tle c s t ~  I'ci-iplo dcnoniiii:itlo 
tlel I'sclrdo-Escilax referentes :i Ampiii-izis c!icc.n ;isí::' 
1 .  Ilic í;ro~rcc/i.srht~ir I ~ v o ~ ~ r i r ~ ~ r t c r r  ( / ( , S  I ~ l > / ~ o i ~ o s ,  I r ,  7 .  
2 .  ~CIII:I ,TIIS,  7'cr~tf.ro.s, I I ~ R S .  30, qo y 611, ?- f:oi?trs l f i s l>u~r i ( i~ '  :lirliqrt?t', 11, ~~l igs .  04-0.5. I$stii.; 
siiposiilones tlc Scliiiltcii iio tieiieii riitigíiii valor. 'i'aiii1)iéii lia sitlc rec1iazad:i por 1:i crítica ~iioclcrii:~ 
sii consitlcraci011, tlatl:l coi1 tlog1ti5tica scgiiridad, (le qiie el tratado ro~iiariocarta~ii i~s (1t.1 . ~ J X  i i o  
cra cl priiiicro rii el ciial aiiihns ~)otciicins Iia1)íari tr:itntlo sol)rc I'sl~aiia, piics ScIiii1tc~ii sosliciic. 
utia !~riiiicra ~1ivisiOri tlc 1;i l'eiiíii~ii!a esii zonas tlc itif1iictici:l eii (51 tr:itatlo tlcl 5 0 8 .  Yí.:ksc', sol)r(. 
('s~o, R .  13. III'AUMOXT, 7'hr dntc o /  ilrr f i ~ s t  Ivrnfjt I,rt;c'c3cir 11'orirr. ctri:r' í'nvt1'7ny. cii , / ~ r r i . ~ ~ n l  r i f  1 / 1 1  
It'oiilcrn Stirrlirq, ssrs, ro3o. p'gs. 7.1 y SS. 1'ar:i este :iiitor crcciiios qiic, coi1 razOii, cbl cal\o Ilcllo 
c-itatl(> rii el primer trnt:iclo rotiianocnrtagiiií..;~ del 5 0 8 ,  ser5 el cnl>o tlc Iloti qiic ccrr:il):i el coiiicrci(> 
roniario a las aciiil>oria~~, iioiiihre con cl ciial se cotiocíaii las factorías cartagirics:is (le las Sirlcs. 
y del iiortc. tic, ;\frica cii gc:iicraI, no Iiai>icti<lo iiat1:i qiie niitoriccb :i siipoticr, roiiio I in  Iicrlio Scliiil- 
teti, qiir rl lítiiite (Ic Alastia estaba ?,a fijado cii rstc tratado. $010 c.1 aíio 3'18 csrc, líriiitc scrií 
cstabicciclo ciitrc las (los potencias citarlas, pero iio aiitcs. Y6:ksc. lo qiic tIc~ci1iios (*ii In  p!it!. 1 0  5 
3.  'i'csto y trntluccióti del I'c~ril>lo (/el I'scirdu-l<sriln.v d(, C:c~vi(rir(ln. cap. 2 ?, j scgíiii rl. SC11t;r.- 
TI.3, ~:o?rtrs  Ifi.shnizinr ;l iztiq:ra-, toiiio Ir, Barceloiia, rc )z j ,  p8g. 07. I'artc tic cstc testo l~iietic vcmc' 
trariscrito cii r ~ ~ r r , r r r s  I - I i j n s ~ : ~ ,  C'ovp~rs l~lscvil>tiovrr~ir Lntijiavlr»r, C'oirsilio r f  c~rcc~fovitc~fc' :lrfldcirlic~~' 
l .  il trrnriciii. Ii'reinr f~ovirs,sicnr, vol. Ir, IizscviPtioi~cs f l isf ioi i inr I.olit~nr, l%ir!iri, i So(>. Citado igu:il- 
iiietitc eii 1'. IV1sSov.4, ltrnl l<nr)'rl;l~ncr?ir, ... vol. v, 1)Ag. 2,528, I ~ i i ~ p ~ i ~ i t r c ~ .  
Cap. 2. ((IBIJPEX. Tfj; EUpWms ~ f o i  Cap. 2. TREROS. En Europa cii primer 
r p w s o r  "I(3r,ps;, 't;lr,pía< EOvo<, r.ai ~ o r a p b <  lugar hay los iberos, pueblo de Iberia, y el río 
"Jpqo C. . . ] ,  E?.X 'I':p.~dpto-~, i o i  8:: o ú s o t  hlao- Ibero [...], luego, Emporion, y éstos son colonos 
oa1,twrWv üzorxo!. IIaFX.;iXo u S ~ f j q  '13 p [a; de Massalia. E l  recorrido marítimo de Ibcria 
tmtc $pr,p"v r.21 i x i &  V U Y . T ~ V . ) )  es de siete días y siete noches. 
Cap. J.  ~ ~ ~ ~ I I ' Y l ~ X  I<AI IEIIPI<X. ' A x b  Cap. 3. LIGURES E IBEROS. Despucs 
\ I  I 
-,E I.$P(I)~ IXOYTX! A í y u ~ ;  xai " I p q p ~ ~  ptyá- de los iberos hay una mezcla de iberos y ligiires 
,.= :.$ - péxpt z o . r a ~ 0 5  'Po8xvoú. IIap?zi;ou,- A!- hasta el río Ródano. El recorrido marítimo de 
;,6c0)v 6.b 'I ':;~zo~ío2 ;~.ixp! 'PoSavcú ~ o r a p o ú  los ligures, desde Emporion al río Ródano, es 
3 6 0  -ijp~;ó'v Y.?! [J.!?; Y U % X . ~ ; . ) )  de dos días y una noche. 
La escueta cita de nuestra ciudad en este Periplo parece indicarnos que, 
por lo menos, de no ser única sería Ampurias en el siglo IV el más importante 
centro de co~llercio v cultura griegos al oeste de Marsella. La afirmación 
(le que Arnpurias es una colonia de Massalia (Marsella), se contradice liiego 
con otros testos posteriores que aseguran era una fundación independiente 
v directa de los focenses del Asia Menor. Entre unos y otros no sabemos a 
ciencia cierta cómo jurídicamente nació y vivió Ampurias, aunque todo nos 
inclina a pensar que la vieja Emporion nació libre como su paralela Massalia, 
no sabemos si creada por ésta o directamente desde la metrópoli de Focea, 
como dicen categóricamente otros textos que comentaremos. En esta misma 
Cpoca Ampurias ya acuñaba moneda desde hacía tiempo y con independencia 
total en los tipos niiinism6ticos con relación a su hermana Marsella. 
TatnbiGil Rosas, aunque no se cite en este texto, es seguro que florecería 
por estos años, como nos lo indican sus tipos monetarios, que a SU vez se 
ven complet arnente libres y diferentes de los de Ampur ias, corroborando 
iin origen diferente al de nuestra ciudad, como se dice concretamente en el 
testo de E foro-Escimno que conlentaremos a continuación de éste. 
Mucho interés tiene el texto del Psezhdo-Escilax en lo que se refiere a los 
Iiabitantes que rodeaban el establecimiento griego de Ampurias. Para el autor 
(le1 Periplo que comentamos, Ampurias parece estar situada en una costa 
(le ligures, insistiendo en que estos ligures mezclados con iberos se rastienden 
Iiasta el río Ródano. Sobre este punto insistiremos más adelante, v no 
comprendemos cómo, a pesar de su claridad, fué orillado por Schulten en 
siis reconstrircciones étnicas de la España prerromanri.' 
Otro testo escrito, en el cual se hace también mención .de Einporion 
y a la vez de Rosas, la colonia griega próxin~a, y de la que tan poco sa- 
I. Sobre el prol~letna de los lipures en España y en Occidente en general, véase M. ALMA- 
GRO, Liquves r n  I:'sl>afin. Rev. Internazzonale d i  Studi Ligttri. Bordigliera, 1949 y 1950. 
bemos aún, se lo debemos a Escimno de Quíos, autor griego del siglo I antes. 
de J. C., compilador de Éforo. De aquí qiie su texto se cite siempre 
como una referencia geogrkfica del siglo IV, en que cscribió el cí.lc11rc geó- 
grafo griego Eforo (vivió cntrc3 el 405 al 340 ;L. (le J. C.) ,  q11c a si1 vez 
iitilizó muclio los periplos y aiitores jonios iii;ís ;intiguos. 12 pcsar dcl 
valor indiciitible v clel prestigio de Eforo, cliic cra iin coinpilntlor ii~ris scrio 
que un pocta como .+Ivicno. sin cnil~argo insistircinos cn que el tc s t o  qlic 
vamos a coincntar no cs (le 13Eoro directaniciit(~, conforrnc rniiclios lo rcpro- 
(lucen para dar niks valor r1 siis reconstrucciones IiipotCticas, sino tlc 1:scinino 
de Ouíos, (lile escribió en el siglo I antes tlc Jcsiicristo. 
En sil rclacihn de las costas ineclitcrráneas csp;iñol;is este autor cscril~c así:' 
]<f., 1 ,  I r .  .\ osiIl;i<; cl(11 iiiíir Siir(1o li;il)it;~ii 
i 3 i i  1)-inic~r liigns los lil)ifciiicc~.s, coloiios c~;irt;igi- 
iic,scs; clcsl)iil:s, scgiiii diccii, cl;t;íii los t ;irtctsio>;: 
;i sil lad(o cst;íii los iberos. 3I;is ;irril);i tlt, cxstos 
j~arnjcs c-st;iii los 1)ciil)rncc.s. Jl;is :il);ijo, si- 
g~~ic:iitlo 1)or ('1 ni;ir. c>stári 1,)s liqiirc~.; y 1;is 
c-iiid:i(lcs ;l;i-ic,g;is, po1)lnd;is por los foccos tl(n 
3lnrscll;i; la ~x-iiiic~i-;~ cs 1':inporioii !. 1;i s c ~ ~ i i n d ; ~  
l<odc. I?.;t;i fiic; fiintln(1n por los i-odios (li i t ,  i',- 
iiíaii (. i i  otro tivmpo iin graii 1,otlri- ii;i\.;il. 
E1 conientario a este testo lia de liacersc eil inuy directa rclacióii ron CI 
anterior tlel Psct~do-Escilav, al cual sigue en consiclcrar a Ampurias conlo una 
colonia (le filassalia, pero añadiendo a Rosas coino si fuera igualmente un csta- 
blecimicnto del gran ctnporio focense del sur de Francia. Da  dccdc liiogo 1111;~ 
prioridatl, coino una inayor importancia, a Xmpurias, pero no diferencia cntrc 
iina v otra, corno si aquel tiempo ambas ciudades fueran estal~lccimicntos 
inassaliotas. Sin eml~argo, aquí se hace constar quc liliocle fiic una fiintlación 
de los rodios en los tiempos de su talasocracin o poderío naval allA en cl 
siglo I X  a.  dc J. C. (años 899-876, según la lista de IZtisehio-Zliodoro dc 
Sicilia, VII-13), con lo cual se abre una discusión entre los autores modernos 
que desprecian este dato (Schiilten, Boscli Gimpera) y los que lo \raloramos 
(García Rellido, .Umagro). La  referencia a una antigua fundación (le liliodc es 
clara y coincitle con otras citas de Estrabón, que aun hemos de comcntar mrís 
detcnitlamentc al Iiablar dc este geógrafo J. sus referencias a ilinpiirias. 
r .  'Sestos ~(~gí i t i  L)0PI1, »ir (;rojir. I:!,ng. dt2s Icph., 1, Ir, cti Fi.crgiirci?trc Histor~icovr~~rr í;i*nrcor,ir~it 
rdiciOti C .  !tlüllcr, I'nrís, rH.=,3. Tradiicciú~i, segíin SCIIUI,~I<?I, 1:oiltrs I - l i s f in~inc  .4?ltiqrrnr, 11, Ilnr- 
cclorin, I o r g ,  piig. 01. ('itatlo tnllii)ií.11 por IC. IIUI%XI$R, C o r p l f s  I?zsrrifi. J.nt., vol. 2 ,  J,zscvifiiio??es 
I l ispnii inc Lnliirrtr, T3eroli~ic, 18fio; y c11 1'. Wrs so r~ ,  Ifrnl  I<-'rlr~~rlopnrdir, vol. v, PAR. r5-1H, I<iiipovinr. 
En efecto, Estrabón, al hablar de la costa mediterránea española y de sus 
puertos (Estrabón, 111, 4, 8)) escribe así : ((Aquí está asimismo Rhode, pe- 
queña factoría de los emporitanos, pero fundación, según algunos, de los 
rodios.))l 
Y aun en otro lugar concretamente escribe (Estrabón, XIV, 2 ,  10) : ((Cuén- 
tase también de los rodios que su preponderancia marítima no data sólo 
(le1 tiempo en que fundaron la ciudad actual, sino que antes del establecimiento 
(le las olimpíadas, y con el fin de socorrer a los hombres, emprendieron largas 
travesías muy alejadas de su patria, navegando por ello hasta Iberia, donde 
fundaron Rode, que después pasó a ser posesión de los massaliotas ... v2 
Por otra parte, Rode tuvo, como ya liemos dicho, moneda propia, 
cuyos tipos vivieron incluso más ligados a centros dorios como Siracusa, 
y a la cual hubo de sujetarse poco más tarde la moneda ampuritana a partir 
de los finales del siglo IV y del siglo 111." 
Es posible que con el tiempo, sobre todo cuando nació en el siglo IV, 
frente a Cartago, la federación Roma-Massalia-Emporion, renovando posibles 
alianzas muy antiguas que venían desde Alalia, Rhode, ciudad de origen y en- 
tronque~ dórico-siracusanos como lo indican sus monedas, fuera absorbida por 
Ampurias, de la cual veremos fué luego una colonia; pero sus orígenes y sil 
independencia anterior nos parecen seguros, no debiendo irse muy allá en la 
interpretación literal de la primera parte de este texto. Podía estar Rhode 
poblada por focenses de Massalia en este siglo IV, si así lo decía Eforo, pero 
puede ser muy bien que sea una redacción del texto del siglo 1, época en que 
escribe Escimno, el cual hace constar, sin embargo, el origen rodio de la ciudad 
que no creemos fabuloso, sino histórico, y ésta sería noticia directa de Eforo, 
en tanto que el carácter focense de ambas ciudades sería proyección de su 
situación posterior, pues a partir del tratado romano-cartaginés del 348, ambas 
ciudades debieron vivir muy unidas bajo la protección idéntica que Roma les 
prestaba frente al expansivo imperialismo púnico. 
También más concreto aún que en el anterior texto del Pseudo-Escilax 
ya comentado, hallamos la referencia de que los ligures pueblan el hinterland 
<-le Ampurias y Rosas. Y no porque estos autores no conocieran a los iberos, 
a los cuales colocan en otros lugares, sino porque realmente la población 
que Iiahitaha la costa catalana en aquellos lugares próximos, como luego 
va probándonos la Arqueología, se parecerían más a los ambro-ligures o 
celtas del otro lado del Pirineo y aun del interior de la Península, que a 
1 .  'fraducciOri de G A R C ~ A  Y REI,I,IDO, España  y los españoles hace dos 11211 nijoq, Colecciini 
.\iistr:il, Madrid, 194.5, pág. 154, nota 234. 
2 .  'I'raduccibn de GARCÍA Y I~ELLIDO, ob. cit., pág. 280, nota 451. 
3.  J .  AMOR(%, I ) ' z ~ n a  tvoballa de monedes emporztanes z la posszble rvonologio de Zcs gi~or~rrlcs 
d ' ~ m ~ ú r ? e s ,  13arcelona, 1933, pAg. 23. - Idem, I-es monedes cnzpurztanes antrrlors a les LEroctnrc, 
Barcelona, 1~134. p:ígs. h j  y 65, y sobre todo, del mismo autor, Alg~rnas  C I I F I ~ I O ~ P S  co>nfilrrnrt~tnmn~ 
tlc la ?iunzzcrrrrilrca einporltann, Barcelona, 1942, pág. 109. 
esos liipot&ticos i beros que han querido construir niuclios aixtorcs (Scliiil ten, 
I3osc!i Ginipera, García y Bellido), a los cuales Iian lieclio conquistar el siir 
<le Francia partiendo desde el sur de España, llegando liasta el Ródano. 
El Iiecho de (lile el Psezzdo-Escilax nos liahlc de iberos 1- ligiires mczcla- 
<los liasta el Ródano, nos prueba, sin embargo, jiinto con otros testos con 
lo que la Arqueología nos muestra en los oPl>idu franceses il)í.ricos, qiic el 
elemento afín a lo que en España llamamos ibero, siempre matiza a estos 
invasores de los campos de urnas, y conforme nos acercamos a la í'poca ro- 
inana veremos a este viejo elemento predominar. frente :i esos invasores 
ambro-ligures de los campos de iirnas y aiin frentc. n los galos tle la ciiltiirii 
de 1-a Time. Ida existencia de una Galia ibí.1-ica con pol,lados, cscritiira, 
lengua, monedas v ccrrímica ibérica es iin Iieclio irrefutable. Para nosotros1 
la raíz de sii iberisnio y de su personalidad liisprínica hay qiie 1,iiscarla en 
las culturas del Eneolítico, muy afines en el J f id i  fra11cí.s a todo lo cspiiñol. 
Este paralelismo ciiltural se acusari luego en toda la historia tle aclii(.l país. 
1 .  \'í.aiisc xiiicstros traljajos citatlos cii las iiotas L y 3 (le la phgixin 1 g 0  
Sólo poseemos sobre Ampurias, de autores griegos anteriores al siglo 111, 
las l~reves referencias anotadas en páginas anteriores, hasta que al narrar las 
guerras de Aníbal aparece la vieja Emporion mencionada por Polibio, Apiano, 
'Tito 1,ivio y Silio Itálico. 
La primera cita referente a la intervención de Ampurias en la cegund;i 
guerra púnica, si seguin~os un orden cronológico en los acontecimientos narra- 
(los, es el pasaje de Apiano, en el cual éste, siguiendo seguramente fuentes 
romanas, intenta cargar la culpa de la segunda guerra púnica a Cartago jr 
Aníbal, 1iabl~ndonos de una alianza que se estableció poco después del tra- 
tado romanocartaginés del 226 a.  de J. C. entre Sagunto, i\mpurias y los 
poblados griegos inmediatos, con los romanos. 
Para la mejor comprensión de esta cita será oportuno referir breve- 
mente las relaciones diplomáticas entre ambas potencias - Roma y Cartago - 
con relación a España, pues en todas ellas Ampurias quedaba interesada, 
aunque no figuran en los textos. 
El primer tratado sobre España realizado entre Roma y Cartago es 
del año 348. Ya hemos dicho como hoy es preciso abandonar una referencia 
:i España, como supuso Schulten, en el tratado romanocartaginés del 509, 
a1 que se refiere Polibio (111, 22, 5, y 111, 2, 3, I ) . ~  
I .  151 texto coiiipleto de este tratado entre Roma y Cartapo del alio 509 a. (le J .  C. dicc: 
aFIal)r:i aiiiistacl entre ronianos y cartagineses, con sus aliados respectivos, bajo estas condiciones: 
qiie no iiavegarrín los ronianos y sus aliaclos más allá del Kalón Akroterion, a no ser que se waii 
ol~ligados a ello por una tempestad o fuerza enemiga; pero en caso de que algún riarío fuese nrro- 
jado por la fuerza ~ t i á s  a116 de aquel caho, no será licito tomar ni comprar 1n6s qiie lo preciso 
para la rcparacií~n de sil navío o el culto a sus dioses, partiendo inmediataniente)). 
Este texto 1ia siclo muy disciitido, y aun no está claro el problema c!e la feclin. Krs]>crto 
:L la iibicncibn clel I<Oló~l Akrofevioiz, Miiller (ed. de Ptol., pág. r jo, nota), lo colocaha eri el cabo 
(le I'alos, cerca de Cartagena, y Pischer ( D e  Hnnnon i s  Carthagln.  Peri$lo, pAg. 8 3 ) ,  c ~ i  el callo 
1,:i Nao, al tiorte (le Alicante; y también lo situaban en España, Tli. Reinacli ( I I .  1:. í;., XI, I XaR, 
11.0 3).  y I-iabler ( M e r l i ~ ~ ~ r  philolog., TYochenschrift, 1894, phgs. 128.4 y SS.) 
Hoy se coloca este accidente geográfico citado por Polihio en el caho Parilia, al norte dc 
'I'iíticz. Véase ~ ~ F , T , Z R R ,  Comt1contntioiit~.s I ~ l ~ c k e i s e ~ i a ~ z ~ 7 e ,  I,eipzig, 1890, pAgs. 259 y SS.; S~EYER. G S P L ~ ,  
I i T i l i ? ~ : ,  r~ lilio, ~(138, p:íps. :i.+() S'., tloiicle se e'tan~iiia el problema (lesde el punto (le vista peo- 
Sólo cn el tratado (le1 348 se establece iin \.erclntlero reparto (Ic zonas 
<le influencia en la I'enínsula entre ainhas potencias. 1,;~ ciiidatl de ,\fa.stitr 
(Cart agcna) sc convierte en límite del c o i ~ l ~ r c i o  e ii~flucnci a de :inil?as potcn- 
cias. E1 trataclo dice así : ({r2llencle el cabo Bello v JIastia (le Tarsis, los 
romanos, y por lo tanto sus aliados focenscs, no potlrlin Iinccr presas ni 
comerciar ni fundar ciuclacles~~ (Polibio, 111, 34, 1). 
Al norte de n'fasfin (Cnrtagena), habían floreciclo ya ciiitla(1cs griegas, 
restos del antiguo imperio focense, luego sometidas o arruin:idas por 105 
cartagineses sin qiie sepamos cuAnclo ni cn qiik circiinstancias, aiincluc cabe 
pensar que lo fueron por Aniílcar Barca, cntrc el 237 y el 228 a .  (le J. C. ,  
piies sal~emos que al nicnos una de ellas -- rlkrtr Lcrt/zc:- rccilw sii cac-lA\-cr 
tras la derrota dc Illici (Elclie). Han llegado hasta nosotros los rioin1,rcs 
tlc tres : Alzrn I,crtlzc', Iioy ,2licante, clc ciivo nombre se tlcrivó cl latino 
('clstr~lnz AlO~tur, que cita Tito v i o ,  Hist., X X I ~ ;  Hclt~evosco~cioirr J. 
;iloizis, las ciiales no sabemos dóndc estaban. Tal vez en cl PcfiOii de Ifncli 
y 11enia.l 
Despuilts clel tratado del año 3.18, se mantiene un ccluilil~rio dc ii-iflucn- 
cias griega y púnica en España, que dura legalmente 1i:istri :Isc-lrúbal, cl 
cual logra cambiar la situación el año 276, a1 firmar otro tratado con Koina, 
en el cual se autoriza a los cartagineses para llevar su irnpcrio o zona tic. 
iiifliiencia hasta el río Ebro. 
Polibio, que nos transmitió una redacción clel tratado del 5og y del 348, 
no hizo igual con el tratado del Ebro  del 226, y sólo clos breves rc.fcrcncias 
al mismo nos aseguran sil existencia, aunque sobre su contcniclo no d:i 
tlctalles, seguraniente para no ahondar en la grave responsal~ili(la(1 qiic recaía 
sobre Roma como promotora (le la segunda Guerra I'únicri. ICstas \.crsioncs 
aparecen en I'olibio (11, 13-7), donde se lec : ((Por lo cual se cn~rjaron eni1,a- 
j:~dores n Asdrúbal para liacer un tratado, en el que, pasando en silcncio 
lo restante de Espalia, se prohibía a los cartagineses llevar la guerra r n k  
allri del río llamado Ebro.)) 
Tarn1,ií.n en Poli bio (111, 27-g), se clice poco inás. ((Despiií.~ de lo diclio, 
finalmente se hizo con Asdrúbal una convención, según la ciinl en T<sp:iíi:~ 
los cartagineses no Ile\rarían la guerra inhs allh del Ebro.)) 
Por el nuevo tratado, al cual llegó Asdrúbal después de pacíficas nego- 
ciaciones, Roma abandonaba los intereses de las ciiidades griegas focenses, siis 
-yr:ífico cori la l~ibliografín tlc los aiitoies anteriorcs. \.i.aic, 5ol:rr tctlo, H .  A .  I{r;:'nr.~!oixr, i'll,. 
:/nlr of L I ~  f ¡ ~ . i t  !vrflI,v h e l l ~ , e e ~ ~  lfnnie nnd C:crt.thn~., cli ,Jo~tuiial of fhr 1'0i11n11 Slir,/irs, s s r s ,  ioy, ,  
ph3:. 74 y SS. IItitrc los espaiiolcs, ROSCH (.;IMI'I~K.\, 1-(6 /ot .?~inci~í~i  n" 10s + ~ ~ e h l o s  de I:SI>ÍIN(I, 
31vjic0, 1~143, p:íg. I O ~ ,  y (;AI:cÍ,z 1 i ~ r . 1 . 1 ~ 0 ,  Ilis)>nni(r ( ; ~ a r r n ,  1 ,  p5c. 212.  
1 .  Sohrc el problema cIc la  ubiracibri de estas ciiidactes, qiic iio iicnios tlc tratar aqiii, rCasc 
Boscrr GIMPIIRA, ot;ra cit., phg. TO.=,, y (:.ZRCÍA ~ ~ I E T , I , I I ~ O ,  I f i s p n l ~ i n  (;raccn, 1-01, I r ,  Il;ircclorin, r o l % ,  
p;íg. 5 7 .  
aliadas. Hc~tzeroscofieion, Alonis y Afzrn Leztki (Alicante), ya seguramente 
conquistaclas por Amílcar, como hemos dicho, pasaron legalmente a poder 
de Asclrúbal, y Sagunto quedó dentro de la zona de influencia púnica. Cabe 
pensar qiie Roma firmó aquel tratado, que tanto daííaba a su gran aliada 
Marsella v n sus ciudades hermanas de España, para evitar un conflicto con 
Cartago, cuando se hallaba comprometida - y  no por primera vez - en 
una luclia a vida o muerte con los galos, que habían empezado la guerra 
el 225.l 
Al describirnos estos lieclios y el inencionado trataclo del año 226 
antes de J. C., aparece en Apiano, citada a la vez que Sagi~nto, Ampurias, 
con otras ciudades focenses, que no se especifican y que podían ser tal 
vez las dc la costa alicantina y valenciana, si no habían sido ya destruídas, 
conforn~c suponemos nosotros, por los cartagiiieses. Por ello más fácil 
scría pensar en Kosas y otras factorías cercanas, incluso las que festo- 
neaban la costa desde Marsella a1 Ebro, frontera legal que garantizaban aún 
los romanos. Según Apiano, tras el mencionado trataclo se dirigió una 
embajada de queja a lComa, la cual presidía Sagunto, ciudad ibérica, colonia 
dc Zacinto (actual Zante), según Apiano, y cn todo caso al menos muy 
iinida a la amistad e intereses Aunque los romanos dieron a esta 
lieroica ciudad la capitanía de la embajada, seguramente llevaría la voz 
XIarsella o Ampurias. Apiano dice concretamente, al mencionar la citada 
c~ii~bajaclü:~ 
I c  . <tI,os cartagiiieses, atraítlos ya por 
el botín qiic Esparia ofrecía, envían allí otro 
ejbrcito; a cuyo frente ponen a -4sdríiba1, yerno ( 1 ~  
Harca, entonces en España. Asdrúbal toinO con- 
sigo a aquel Aníbal que no miicho dcspiiCs ganó 
fama de general excelso, hijo de Harca, Iicrmano 
de sil esposa; este joven sc encontraba entonces 
en España, afanoso de participar en la guerra, y 
muy grato a los soldados. Asdrúbal sometió a 
los cartagineses muchos ~~iieblos de España, 
ganándolos por la persuasión v por el encanto 
de su elocuencia en la qiie sobresalía entre todos: 
cuando había de actuar por la fiierza iitilizaba 
a l  joven .4níbal. Por este procedimiento desdc 
1 .  So1)rc cstc tratado y las causas (le la segunda ,guerra, ví.:isc T.:~rrisn (;ROA(:, Ilnlinibnl 
.ctls I'oliti/~i~v. \Vicri, rgzo,  phgs. 20 y SS., con ahiiiidante hihliografía. 
2. Sobre Sagunto en particular y cada una de las ciudades griegas citadas s r  Iiallaxi reco- 
gidos exliniistivaiiiente textos y datos arqueológicos en GARC~A y REI,I,IDO, Hispntiin Gvnecn, vol. Ir, 
160 J I A K T ~ N  :\I,AfA(;RO 
Os +éor ,~  - 0 3  ;~iiiro:x tÉpv~)v :$Y ' I @ r j p í ~ ~  el Océano occidental peiietró por cl iiitc>rior tl<.- 
xai rt; I I u p . i l v ~ s  cipcúr6); 53bv $+epbv irév:~, España hasta el Ebro, río que divide la 1Csp;iñ;i 
.-, 
:j!r,5!v i; .;L., I~~FF!OV W X E X Y ~ V .  casi por la mitad, a cinco días de distancia d(1 lo. 
Pirineos, y desemboca e11 cl mar scptcritrioiiai. 
7. %r~.xvOz!o! c!, E~z~!Y.o !  %xy.uvO[(,)~, i v  7. Pero los sagiintiiios, coloiios tlc Zaciiito. 
il.ÉO(!) 711; t t  IIu;.~~.~~ r.xi 705 ~ o t x ; * o ú  70; establecidos a igiinl distarici;~ dv los I>iriiic,os !- 
"l$ripo; C.,::;, r.zt ;~o!  jii,'l,o! "I<:h'i,r,ve; =E;[ del Ebro, y los rcst;iritcs ~~ol>l:i<los gi-ivgos (b,st;i- 
, - P  , ., 
7 2  7 O X X A O  ~ ~ t ~ o * i  'I<;Az~c:o*I Y.XL E! 7 3  hlccidos alrc,dcdor tlc 1':ml)orioii >. otros liig;ii.,*~ 
. \  I r ,  Y .  o ,  o ;  U v de España, nciidic~ron coii i i i i ; ~  1t~g:icic')ii ;I 10. i - o -  
. , n  . , 
orpeci;z~ov E; I)(:)pr,~. I i x !  i~ úÚ;,r.hr,to; 0 5 %  manos. Y c.1 Sriirido. iio qiicli-ic.ii<lo cliic' 1)i.o'- 
tOéhoaix : X  Jia;xr,túvc'cI)v izztpeüflx: :p!opsr; perase dc.iiiasi;ido la ~x)tc.iici;r t l v  C';irt;igo, csii\.ii') 
. . 
c ;  I\x;xr,",i,x t z o ; ~ ~ : ~ .  l i z l  cuvfpvjoxv ;[A?<- legados a csta ciiitlad. Sr  coiiviiio ciitrtn las 
ispo! ;ov E ~ V X !  I\z;%r,jo~ío~; 7%; ipx* ;  dos partes qiic. c1 Iíiiiitc. (lcl iiii1)c.i-io c~;irtagiiií+ 
;Y "l;.r,pí? 7t.j 'll;r,;x zo~;c;~.i,v r.2: p.h:<I'(u- cn España fiicsc cl río IS1)i-o; iiiás ;ill;i ( 1 ~ 1  cii:il. 
- ,  -, ;~.xr'ou; = O ! <  z t ; ~ ,  íúuse io: ,  ruix;~.oiJ zd i ,~pov  rii los roinaiios ;it;ic;irí;iri ;r los 1)11(~1)11)s siiicttoi 
. , 
rr.q:FE:v, lix;x.r,5ovícw/ iz.r,v.do!; 0 6 3 ~ .  p - í j t ~  a los c:irtagincsc,s, iii los c;irt;igiiic~sc.s ~)ocli.i;iii 
. , I<zp%r,50v[o,; ez: zoi.Éyc!) :bv " lpqpa O!x$xí- llevar 1 ; ~  giierra; ~ic~i-o 1ri 1il)c~rt;itl !. ;iiitoiioiiii;i 
./:!Y, %xy.xvOxlou; 5 i  r.3, :o$; j iA1.o~; i v  de los sagiintinos y ( 1 ~  los rc,st;iiitcs ci-ic,gc)s (1,. 
' iF.r ,~!~? "I':i.i,r,'fx; ;ti:ovdyog; y.xi :heuOípou; España scría rc~s])ctad;i. 1':stos ;iciic.i-(los fiic~i.oii 
sivxc. l i x \  i i ? ~  tz i ;  ÚIIVO+Y.X!; 7 0 i  j ' I ' ( i )~~x í ( i )~  sancioiiados por aml~os ~)iiol)los 1)oi. I I I ~  ti.:) t;ic!o.l) 
1.2:. l i x ~ ~ . r , t o ~ ! c , ) ~ i  z;oüe;.pi:;.q. 
l>e Iialxtrsc rc:~lizado tal embajada, sería entre los ;;ños 226, cm (.I ( 1 1 1 ~ ~  
se firina ctl tratado del Ebro y el 221, en qiie Aníbal tenia el mantlo tr:is (11 
asesinato dc Asdrúbal. Ile sor cierta la alianza (lile nos relata íinic:iiiic~iitc~ 
entre los antigiios escritores Apiano, Roina faltaba descar:i<l:~iiici~ te a sil t i-a - 
taclo con Cartago, atendiendo y ayudando a Sagunto, colocado ;LI siir tlc.1 
Ebro dentro, por lo tanto, de la esfera de influencia cart:iginccn. 
i\sí sc comprenderi~n los errores gcogrríficos f~ndai-ii:nt:ilcs coiiictitlos 
por :\piano en el citado texto. Uno es el de suponer que cl T1:hro clcsc.iii- 
l~ocn cn el Cantábrico, v otro, que Sagunto cst;l a1 norte (le1 1l:bro. :I igiiiil 
distancia entre este río y los Pirineos. 
Si1 ignorancia del curso del río se debe a su falta de sal)er jicográfic.o. 
pues ya se conocía en su tiempo rnuy bien la sitiiación del río, pero el crroi- 
de que Sagunto, causa de la guerra de Aníbal, est6 situado al nortc tlc.1 
Ebro, Iia de explicarse por el embrollo que organizaron los analistas rornanoc: 
para ecliar :L los cartagineses las culpas de acliiella guerra. 
Ello no cs de extrafiar, pues al relatar estos lieclios 1:is fiicntes i-o- 
manas, en las cuales bebe Apiano los antecedentes de las giierras púniciis. 
vemos corno fiiero~i sirriipre tratadas estas cuestiones con dificiiltad por los 
romanos, tanto por los analistas antiguos colno por los historiac-lores (le la  
(poca del Imperio, todos ellos preocupados por hacer responsal~le :i 12níl1aI 
de la guerra, va que en realidad la culpa, descle un punto (lc vista diplo- 
mAtico, era (le Roma, según el rnismo Polibio reconoce (11, 13, TS), 1)11t5 tras. 
- - 
el tratado del año 226 conocido también con el nombre del ((Tratado del 
Ebro)), los cartagiiieses podían dominar legalmente Sagunto, como lo intenta- 
ron, no teniendo derecho Roma a oponerse y aun menos a buscar en este 
acto la causa de la guerra, pues en realidad fué procurada por ella tan 
pronto se deshizo de los galos, para acabar con el resurgimiento cartaginés v 
.;u expansión en España. Pronto, por su propia seguridad, Roma salió en 
cuanto pudo en defensa de las ciudades foceomassaliotas, sus antiguas aliadas 
que liabían sido abandonadas en realidad pocos años antes en el citado 
tratado, firmado legalmente, cuyo contenido y alcance en balde intentaron 
escamotear siempre los hitoriadores romanos. 
El mismo Polibio, en su Historia (111, 30, 3) parece caer en el citado 
#error de colocar Sagunto al norte del Ebro, aunque reconoce que la guerra 
fué hecha por Roma sin razón diplomática, como ya hemos dicho, pues en el 
tratado citado del año 226 a. de J. C., firmado entre Asdrúbal y Roma, se 
liabía llevado la frontera desde Mastia, o sea Carfago No~la, donde se colocó 
en el tratado del 348, hasta el Ebro (Polibio, 11, 13, 15). Sagunto caía 
sin duda aIguna dentro de la zona cartaginesa en España. Por otra parte, 
no parece lógico pensar que Roma tuviera razones para denunciar su tratado 
POCOS añosdespués, pues Asdrúbal y el mismo Aníbal parece ser que opera- 
ron de acuerdo con sus cláusulas. Sagunto, instrumento secreto o incidental 
{le los griegos de Ampurias y de la misma Roma, fué la causa de la ruptura 
tlel tratado de Asdrúbal del 226, en el cual no nos consta en ningún autor. 
excepto el poco escrupuloso y mal informado Apiano, que se hiciera excepción 
de esta plaza. 
Sin embargo, es importante el hecho de que sólo en Apiano nos aparezca 
claro el papel que debió jugar Ampurias, temerosa de los cartagineses. Con 
Sagunto, o sin Sagunto, es seguro que Ampurias acudiría a su hermana Mar- 
sella y a su protectora Roma, frente al peligro cierto que se le venía encima, 
y con todas sus fuerzas se revolvería contra el tratado del 226, que acercaba 
;L SUS puertas a los púnicos destructores de todas las ciudades hermanas 
tlc las costas levantinas, desde Mainake a Sagunto. 
A pesar de la mala información de Apiano, y de no ser autor de gran 
prestigio, nosotros hemos de recoger esta noticia que sólo él cita, pues en 
re;llidad, esistiera o no esta embajada, saguntino-ampuritana, esta noticia 
110s descubre muy bien el papel que va a jugar la vieja ciudad focense en 
la guerra de los romanos contra Aníbal en España. 
Fuera de esta curiosa mención de Ampurias y su embajada a Roma, 
iio vuelve a aparecer citada nuestra ciudad más, a lo largo de la narración 
que de la guerra anibálica nos ha dejado escrita este historiador. 
Desp~~ésc l e  ilpiano, Iiallamos referencias de nuestra ciudatl cii el gran 
liistoriador y político griego Polibio. Nacido el 210 a. de J. C. en 
Megalópolis de Arcadia, fué amigo de Paulo Emilio Escipión, entrando 
en su círculo en la época de oro de la República Romana. Fué luego coin- 
pañero y propagandista de Publio Cornelio Escipión, al que acompañó en 
sus campañas militares y políticas. Hizo viajes diversos, que aproveclií, 
para el estudio y la exploración visitando España durante la guerra numan- 
tina, al lado de Publio Cornelio Escipión. Polibio trata los temas coi1 cono- 
cimiento de causa, con tendencia política y, cuando está bien informado 
del asunto, con veracidad y brevedad. Suprime siempre anécdotas inútiles 
y aquellos discursos oratorios tan imprescindibles para los historiaclores dc 
la Antigüedad. Aunque su estilo es bastante malo, sus liistorias fueron la 
cantera mris exacta que utilizó Tito Livio, que lo siguió textualn-ientc, según 
veremos, al reproducir párrafos que atañen a nuestra ciudad. 
La primera vez que Polibio cita a Ampurias es al narrar en siis His- 
torias la expedición de Aníbal hacia Italia. Antes de abordar el tema se  
extiende en consider;iciones geográficas haciendo referencia al territorio 
dominado por los cartagineses, empezando por .$frica, donde ocupan, según 
él, desde los altares de Fileno en la Gran Sirte hasta las Coluiniias (le H6r- 
cules (estreclio de Gibraltar). Añade que se habían apoderado de España, 
y entonces intercala en su obra una serie de distancias entre las cuales salc 
como punto de referencia Ampurias indicando el valor estratégico de la ciudac-1 
en aquellos momentos de guerra entre romanos rr cartagineses. 
El testo de Polibio, concretamente dice:' 
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I'ol., 3, 39, 2 .  <<l'orqiic (>ii cstn ocasicíii los 
cnrtaginescs cran diieños de Libia, cii todas nqiic- 
llas partes qiic miran hacia cl mar interior, desdr 
los {(Altares de Fileno)), en la (;rail Sirte, liastti 
las Coliiiniias dt: H6rcules. I,a Ioiigitiid dc cst;i 
costa cs siiperior a deicis4i.s rnil rstndios. 17, 
criizando el paso de las Columnas dc Hi~rcii1c.s 
dominaron igiialmentc casi toda Ibcria hasta las 
rocas dondc por la parte de niirstro mar tcriiii- 
iian los Pirii-ieos, qiie dividen los ihcros y los 
celtas. Y este lugar dista del estrecho de Lis 
Columnas dc H6rciiles linos ocho inil rstadios. 
Porque la distancia desde las Coliiinnas a ln 
ciudad de Cartago Nova, de dor?dc Aníbal par- 
ti6 para Italia, es de unos tres mil estadids. 
Y de dicl-is ciudad al río Ibero hay dos mil 
seiscientos estadios, v de éste a Emporion inil 
seiscientos ... [A veces se ve esta interrupciGn rc- 
construída así : Desde Enzporiolz n Il 'arbo~~rr hnj. 
ccrcn de  seiscientos rstadios] y desde cstc lrigar 
hasta el paso del Ródano cerca de mi! seis- 
cientos. Pues este trayecto actualmente ha sido 
medido e indicado cuidadosarncnte cada ocho 
cstadios por los romanos.)) 
Por este pasaje se ve la importancia que Ampurias tenía como punto 
tle referencia, tanto marítima como terrestre, entre todos los geógraios c 
liistoriadores antiguos. Situada estratégicamente cerca del Pirineo, con- 
vertida poco a poco en una base naval fuerte y en un centro de comercio 
lejano y avanzado, pero activo. Polibio y otros autores, al hacer SUS refe- 
rencias a las distancias, nos hacen de Ampurias punto de base de toda inc- 
dición, como si en realidad hubiera sido punto forzado de escala de todo 
tráfico hacia Occidente. 
Sus mediciones han sido criticadas, pero Iiay que comprender que no 
se puede exigir una gran exactitud en este punto a un historiador que narra un 
acontecimiento, y sólo como ilustración intercala distancias. Por otra parte, 
Polibio despreció buenas fuentes como Piteas, y no debió conocer otras medi- 
das como el Periplo, Piteas, Eratóstenes y Posidonio, que ponen 6,000 estadios, 
y Escilax, 7,000 estadios. Tal vez él se refiere al camino litoral 3.a abierto 
hacia la epoca en que se debió escribir este texto, lo cual ha de ser pos- 
terior al 121, en que Domicio Ahenobarbo abrió la vía Domiciana desde los 
rllpes a los Pirineos, y como se supone que el libro 111 lo debió escribir Poli- 
bio liricia el 150, tal vez esto sea una añadidura p0sterior.l 
'También liemos de insistir sobre el error que aquí escribe Polibio a1 
establecer los Pirineos como límite fijo entre los iberos v celtas. La pobla- 
ción prerromana del territorio que va del Ebro al Ródano era mucho m i s  
compleja seguramente que lo que este indica. El mismo Polibio 
repite esta capital afirmación en otros varios lugares de su obra (111, 40, 1, 
y 111, 37, q) ,  pero creemos que su información no era muy completa, v cometi6 
csta inexactitud que repiten luego otros muclios. 
Su preocupación por la síntesis histórica escueta e intencionada le 
llevó a este y a otros errores, como el que supone orientar los Pirineos 
con la dirección de Norte a Sur ('111. 37, g ) ,  error que pasará a Apiano 
(Bell. His., 1); a Diodoro Siculo (v, 35, 2 ) ;  a Ateneo ( V I I I ,  2 ) ;  Marsiano de 
Heraclea (11, G ) ,  e incluso al misrno Estrabón (111, 1, 3, 136), que, sin 
embargo, reconoció que al norte del Pirineo viven, además de los celtas o 
galos, otras poblaciones de raíz o relación al menos étnica con la Península. 
Tamhibn es inexacto que en esta época los cartagineses liul~ieran 
conquistado toda la Península hasta el Pirineo; es seguro que fiií. Aníbal 
el primero que atravesó el Ebro, en invierno, desyu6s de ocupar Sagunto, 
aunque sí es seguro que los cartagineses debían tener aliados al norte del río, 
sobre todo los ilergetes, como se desprende dc los acontecimientos que 
siguieron a la declaración de guerra. 
También querernos incluir aquí, por referirse a estos i~~ismos liechos, 
aunque por la época en que se escribió cronológicaniente no le corrcsponda, 
las referencias a Ampurias contenidas en el aburrido poema Pztnicn, escrito 
por Silio Itálico, autor que vivió en el siglo I de nuestra era, desde Tiberio 
a Trajano. De él hemos podido entresacar dos pasajes donde aquel pesado 
poeta hace alusión a nuestra ciudad. 
Este poema épico se consagra, a lo largo de diecisiete libros, a narrar 
la segunda guerra púnica. Silio Itálico utilizó como fuente principal ;t Tito 
Livio, y también a Ennio y a Polibio. En sus breves alusiones a Ampurias 
coincide con el primer autor. He aquí sus menciones textuales de nuestra 
ciudad, al relatar en forma monótona y anárquica todos los pueblos que en 
aquella guerra intervienen? 
Sil. Itál., III. ((Dat Carthago viros, Teucro Sil. Itál., 111. ((Varoiics da Cartago fundada 
fundata zletzrsto, Phocaicac riant Emporiae, dat por el viejo Teucro, focenses dan las Ampurias. 
Tarraco +ubenz zlitifcra, et Latio tantum ccs- da la juventiid Tarragona, donde los vinos sblo 
szrra Lyaeo.)) ccden a los de Lacio T,yaeo.~ 
Más adelante, al relatar la marcha de Escipión para dirigir la guerra 
tle España, después de relatar el paso de la escuadra frente a las costas 
ligures y frente a Marsella, Silio Itálico continúa describiendo los piieblos 
v parajes costeros J- cita a Ampurias así:2 
Sil. Itál., S\.. <(...Nemoroso vevtice celszis Sil. Itál., XV. ((l'crcibcii la iiins;L gigaiitcsc;~ 
il pparet collis, f ugiuntque in fzu biza silvac de los Pirineos, fortalecidos dc cspcsos I~osqiic.; 
Pyrcncs; T u n c  Bmporiae zleteresque per orfus que sc pierden en las n111)cs. 1)cjari tras sí ;L 
Graecorum vulgus, tzrttc kosfiifn Tarrnco Hac- Ampurias, villa antigua dc origen griego, y 
Cotlsidujzt portu.)) [cho llegan a Tarrngoiia, famo.;a por sus vinos.)) 
1 .  Testo (le Silio TtLlico, libro 111, versos 368 a 3-0 
2. Testo tlr Silio TtAlico, libro xr, vc.rsos 176 y S: 'l'raducciúli ~nstc.llati;i >ol>rc. 1;i 1'r:iiicc~s:i (le M. Nisarcl. 
I,.\S 1:CBSTHS ESCRITIS RICI:I;.KIIPÍTRS .I .\llI'I'KI\S I7' 
En  ambos textos, Ampurias solamente aparece citada incidentalmente 
entre el relato que hace el poeta, sin ambición científica ni histórica especial, 
siendo s61o de notar que en el primer pasaje se asevera como hace Tito 
I,ivio, su fuente principal, v trimbibn harrj Plinio, que 10s focenses fueran los 
habi tanter; griegos de la ciudad. 
Tic de serialar la calificación de pliiraliclrtd que da a la ciudad (le 
Ainpiiriar 1lamAndol:i ((las An~purias)), con verso concertarlo en plural ((Focenscs 
dan las Ampi~rias)). Como sabemos por otros textos v por la Arqueología, 
;i la ?riega Eri~porion se iinieron luego la ciudad espaíiola y, finalmente, 
la rorn:ina. Este resiiltado alcanzado cn la Cpoca del poeta, como veremos 
* .. 
a1 coi-i~cnt;ir Iito 1,ivio v Estrabón, no es vcílido para la época a que se 
rcficrc (.1 testo en quc la ibérica Indika \vivía separada y con otra adminis- 
tración (vcase texto tle Tito Livio, mcís adelante), y la ciudad romana no 
1i:ibía sido : ~ ú n  fundada. 
Se Iia de interpretar como una concepción po4tica, que nada tiene que 
ver con la realidc~d Iiistórica, ese tributo que la focense Ampurias parece dar 
a Aníbal uni4ndose a sus Iiuestes. Ya hemos diclio como históricamente la 
ciudad griega fiiít aliada de Roma; además, brevemente comentaremos a con- 
tinuación como seguramente Aníbal no pasó por Ampurias, o al menos no 
consta que allí se c-letuviese. 
No Iiay lugar, por lo tanto, para las frases que subjetivamente y sin 
razón algiina dedica a la ciudad Celestino Pujol y Camps, considerándola 
(lispuesta siempre a cambiar de política : (L.. queda a la crítica liistórica el 
medir todo el odio que siempre inspiraría aquella raza de mercaderes a 
los hijos de las cuencas Iiidrográficas del Tichis y el Clodianu~)).~ 
Sin cmbargo, no sólo este riiitor nioderno, sino ya los antigiios qdrni- 
tieron la leyenda de un siipuesto paso de Aníbal ante Ampurias, v como 
lo po'tico tiene mAs fuerza que lo real y vive a veces con más intensidad. se 
puedc decir que en todas las crónicas regionales, la presencia de Aníbal ante 
Ampiirias ha  sido admitida, y este poético y fabiiloso pasaje de un pesado 
poeta Iia tenido más vida v ha influído más en todos los escritores e hictoria- 
(lores, que todos los otros, más veraces, que venimos recogiendo y comentando. 
Tlesde Pujades a Pujol y Camps, pasando por Maranjas v otros, eJ 
tcsto de Silio Itálicn, poco histcírico y nada escrupuloso, y, por otra parte, 
no censiir-al->lc en tlen~asía a iin poeta, ha sido siempre citado y tenido en 
cuenta. A veces se lia relatado con minucia el sitio, y basándose en el topó- 
nimo, fabiiloso ya en la antigüedad, de la Scaln Hannibalis, que nos ha guar- 
dado Mela, v del cual hablaremos, v la existencia actiial del pueblo de 
La Escal;i, se han escrito narraciones llenas de vida, aunque totalmente falsas. 
EI. I>IIOBLli'tIA DEL P.\SO T)IC LOS PIRINEOS POR :\sÍB.II, 1- L.\S RI:L.\C.IOSIiS 
c o s  .\arr~cnr.\s 
i2clciii5s de estas 11revc.s referencias de l'olihio *4pinno, al co- 
iiienzar sil narración dc la guerra anibálica, y las alusiones (le1 poeiiin 
P1~9zir.a. de Silio Itiíllico, aun se podía esperar nuevas referencias a nuestra 
ciuclad, e11 otros escritores, pero en todas las fuentes antiguas sc relata 1:i 
salida dc :\níbal para Italia tras la conquista de Sagunto, sin cliic aparezca 
.\iiipurias. Resulta niuv estrnño el que A4iiíl>al, de haber seguido cl camino 
natural dc la costa, no atacase o fuese cstorbado por la ciiidad griega, tan 
prósiina a los pasos del Pirinco Oriental. Hemos de pensar qiic el general 
cartagin(.s debió atravesar el Pirineo por sil parte central, Iiacia J,í.ritla, piies 
sólo se menciona su clioque con los andosinos y aranosios despucs clc siijetnr 
a los ilcrgetcs y bargusios. Estas son las únicas referencias qiic podenios 
rccoger. y ello en los textos tlc un autor serio, veraz y bien informatlo CO~IIO 
I'olibio (111, 35, 1). Muy difícil parece que Aníbal abandonara cl camino 
natiiral y fricil cle la zona levantina liasta alcanzar el Pertlius, prcfirientlo 
la llanura dcl Segre v luego la dura marclia a través dc las cstribaciones 
pirenaicas Iiasta llegar a la Cerdaña. No sera frícil aceptar por aqiicllas 
regiones del Pirinco ilerdensc la travesía de un ejército equipa(lo*con toda 
clase tle elerncntos, incluso elefantes, mas la interpretación dc los ~->uchlos qiic 
I'olibio cita no deja liigar a dudas. E l  mismo 'Tito Livio cita a los bargu- 
sios y aiisetanos y dice que dominó la Lacetania, ((región cstendida ante los 
I'irineos~. y en esta rcgión dejó a Hannon, su liermano, con un fiiertc ejcr- 
cito. Es raro que ni estos autores ni ningún otro de los qiic nos relatan 
esta guerra cite ni Ampurias ni siquiera a los indicetes, piieblo que aparece 
hicmprc situado coino vecino (le Ampurias y poblador de su comarca 1iast:i 
los pasos bajos del Pirineo oriental y con el cual 110 tropieza Aníbal. 
Los aranosios seguramente eran gentes pirenaicas cuvo nombre sc lia 
conservaclo en el valle de Arán, así como de los andosinos S(: nos Iia conservado 
su nombre en los andorranos. Los ilergetes son los de Lérida v su comarca: 
v los bargusios son los ~nontañeses de la zona Berga-Solsona. Los aiisetanos 
son los de Vich y su comarca, y los lacetanos ociipaban las comarcas interio- 
res n~ontañosas de la provincia de Barcelona, a no ser que sean igual a los 
 conocidos layetanos que poblaban las cuencas del JJobregat y Besós. Posi- 
1)lemcnte Aníbal, que prociiraba una guerra rrípida, escarmentado con el retra- 
so impuesto por la resistencia (-le la ciudad filogriega de Sagunto, qiie resultí), 
con sil Iierois~iio, ser uria eficacísima ayuda de Roma, no se atrevió ;L 
acercarse a tlmpurias. Tal vez tarnbicn, como se deduce dc los siicesos 
~cu r r i dos ,  al llegar Escipión a Espaíía, !OCIOS los liahitantes costeros estaban 
iiiás o menos unidos a los griegos de Atnpurias, y por lo tanto, a I<oii~a, por 
alianzas que Aníbal no quiso forzar. 
Tito Livio dice concretamente, en un testo que citaremos a continiia- 
ción, que Cneo Escipión, primer general rornano que llegó a Espaiía, al des- 
embarcar en Ampurias avanzó hacia el Ebro ((unas veces renovando alianzas 
o estableciéndolas)). Tal vez esta actititd favorable a Roma de los piieblos 
costeros catalanes, que contrasta con la parcialidad hacia Cartago que mos- 
traron siempre los ilergetes y otros pueblos del interior, inclinó a Aníhal a 
no acercars(l a Ampurias, ni siquiera a aprovecliar los pasos del Pirineo 
oriental, a?entrríndose por tierras del Ebro al Segre para alcanzar Francia 
a través de los pasos pirenaicos de la Cerdaiía.l 
Es cierto que ningún otro escritor romano nos da elementos más con- 
cretos que Polibio sobre el paso del Pirineo, y además ninguno contradice 
sus noticias ni cita pueblos o ciudades costeras en vez de esas gentes que 
liemos de situar en el interior de Cataluña. Concretamente, nuestra. ciudad, 
como ya hemos señalado, en ningún momento se menciona ahora, como 
cabría pensar por su situación estratégica de guardiana del Pirineo y de siis 
pasos naturales en aquella zona más levantina. 
1-0s liistoriadores modernos, sobre todo en el siglo XVI y siguientes, 
.ion los que crearon leyendas sobre el paso de Aníbal por Ampurias. Pero 
tal paso nb puedc sostenerse, sino todo lo contrario, como vemos si analiza- 
inos las antigiias fuentes. Sin embargo, como diremos al tratar de Alela, iin 
ilombre toponímico -- el de Scalu Hannibalis inmediato a Ampurias - nos 
hace pensar en cliie una leyenda del general cartaginés ante nuestra ciudad 
circiiló ya en tiempos romanos. Otras leyendas semejantes liallainos en 1:~ 
.l.ntigüedad, como la alusión al Puerto de Aníbal, en el Algarbe, donde nunca 
c.stuvo el célebre cartagincs (Mela, 3 ,  7)) o iina cita de Plinio (35, 169), en 
la cual se mencionan las torres vigías construídas en lo alto de los inontcs, 
;itril->uídas t a m b i h  al qeneral púnico. 
I .  1'1 paso (le Atiibal por los Piriiieos centrales no Iia sido resuelto aíin, pero nos iticliilaiiios 
a favor de la tesis de A. SCHUI,TEN, F. H. .4., rol .  111, p6g. 4, y Borc~r C , I ~ I ~ E R ~ \ ,  Historia de 
Ilspaña, Espasa-Calpe, 11, Madrid, 1934, pfig. 17, al que también sigiie L. I'nnrc'rw, Ilisfovin 
.<le Esparia, 1, Ilarcelona, Inetitiito Gallacli, 193.4, pfips. 431 y 452. 
Los textos cliisicos (jue hacen referencia a este probleiila, ademns del citado de I'olihio, rIr, 
3.5, 1, tenetiios a T,ií-io, sxr,  23 ,  y Silio Itiilicn, Irr, versos ,428 y ,150. 
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Otra vcz aparece citada A\ i~~pur ias  en I'olihio, y lucgo cii Si to T,i\.io, 
cl11c siguc cn cstc pasajc inuv de cerca a aquí.], al tlcscribirnos miniicios;iin(~~~t(~ 
los n c o n t c i i i t o s  ociirri<los, tras c.1 rclrito tlcl p ~ s o  tlcl lií,(lnilo i- ( ! c 1 i í b i . -  
cito de Aníl)al. I'olil~io nos ciicnta (111~ 1-1 cicixito roinniro, 211 I1c~g:ii- :i lI:ii-s~~ll:~ 
con retraso, 1101- lo tanto ;i1 Iiahcr fracasado c.n sil ciiiprcsa t l v  no (I(1j;lr 
p ; ~ m r  cl río 12ótl;~no al  general cnrtaginCs, sc clividió cn dos p;irtos : t.ón.iil 
!'iil>lio Cornclio IXsripión sc fuí. ri Italia, y sil licrrnano ('rico ('oi-i)cllio 1:sci- 
pi<ín. con 1:) c~scii;itlrri otra parte tlel cjcrcito, l ino  n Fsp;ifin 1);li.;1 c'oi111);itir 
;L los cal-taginclscs. 1)espiiés (le narrarilos t.stns vicisitudes, 1'cilil)io coiiiic~nza 
;i t ratar  tlc 1;i Rucrrii contra los cartagincscs 011 territorio csp;~iiol, 1- c~iciil~c.:' 
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1. 3 ,  /O. c(I)or rstc iiiisiiio ti('iil1)i) ~ ' I I ( Y )  ('01.- 
iiclio, a quic>ii sii licsrniano 1)iil)lio l i i i l ~ í , i  t l < s j ; i t l o  
al frcntc <1(, la csciiadra, conio iii;is ;ti-rili;~ 1 1 ~ 5  di- 
clio, hacií.ndosc :i la inar desdo las l)o(-;is (Ic.1 1<0- 
clano con todas las i i a~~cs ,  fonclccí en Iispaíia :ii~tcl 
la ciiidad llamada Icmporion . Allí tlcsc~iiil>arcó 
sus tropas, y de los pueblos maritimos liasta el 
Ebro, piiso sitio a los que rcliusaroil obcdcccrle, 
rccihib amablcmcnte a los qiic hicicrori siiini- 
sibn haci6ndolcs objeto del mejor trato posil>lti. 
.I\seguradas que hubo estas conqiiistns dc los 
pueblos marítimos, avanzb cori todo sil cxj6rcito 
en dircccióri al  interior, pucs sil cjí.rcito lial~í;~ 
rciini(1o ya gran númcro dc aliados iberos. 
11 su paso, unos pueblos sc le soinctían, otros 
eran sometidos por la fuerza. Los cart;igincsc~s 
quc Annón había dcjado en cstos Iiignrc.~, viiiic- 
ron a acampar dclantc dc 61 alrcdcdor dc iin:L 
ciudad llarnnda Cica; Cnco, formad;is siis tropas, 
Ics atacó, Ics venció y sc apoderó clc iin gran 
botín, ya qiic en su poder había qiicdndo el 
cqiiipajc dcl cj6rcito qiic había pasado ;i Italia; 
, 9 ,  < .  
-xo'hhWv y?v xprj;rZío~v syevz: cyxpzrrj; o; 
- 3 
;Xv iscáorjq ir,; a~oo~.euq; 7Uv el; 'Irai.txv 
.Opyqoávr<m r x p i  íoúro!; ciroi,eh~r~~yivrj;, 
rávra; 8 ?  7oL; b r b q  " I~r jpo;  eoíxyoü ouy;~.á- 
XOU; ko !$ox io  "3: qíi,oug, <o);'pí~ 8; i b v  7: 
róv  IYxp%.r,Co~í<~)v ar~xrrj.; i v  "L\vvwvx 7x1 r b v  
í ó v  ' l F $ p w  'i\v8opáhqv Ehape' roüíov 5 B  
ouviparve íúpavvov [~.iv ~'ivar TOV xarX ~ + j v  
. , \~móyarov rórov,  ~Jvouv 6 E  Oracpepóvrwq aer 
Z O T E  I<ap~r j~ov ío~q .  Ta%b 8; ouvelq r b  yeyovts 
'1lo8poú@ai +.E zxpaporjOóv 6ra;lQ; ~ b v  "Ifirj- 
pa scorapiv. I<ai r.xizyz0Wv dscoheheryyévou; 
i o b ;  ciscb 703  oróhou tóv ' P w y z í ~ v  PuOÚywj 
xai xaíxreOapprjxt,rw; ávxoipepoyÉvou5 6rQ r b  
, - 
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;cap' a i r í o í ~  &Oroyobq xo'háoaq, r b  horzbv ijbq 
uuvayayhv h r i  rx i r íb  rqr t e  aet$v xa i  r$v 
raurrx$v aíparr iv  i v  Tappdxwvr r$v scapa- 
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~ o i ;  orpxirWrxr; yeyáhqv ~Üvorav xai  scpoOu- 
\~.!av Everpydoaro rpb; r b  yéhhov. 
además se ganó la amistad y alianza de todos 
los pueblos de aquende el Ebro, e hizo prisio- 
neros al general cartaginés Annón y al ibero 
Andobales. Este resultaba ser un reyezuelo 
del interior, que se distinguía por su adhesi0ri 
:L los cartagineses. Tan pronto como se cn- 
ter6 Asdrúbal de lo sucedido, acudió en soco- 
rro de sus aliados y atravesó el Ebro. Y sa- 
biendo que las tropas navales romanas que 
habían sido dejadas vivían confiadas y descui- 
dadas por las victorias de las tropas terrestres, 
tomó de su ejército ocho mil infantes y mil 
jinetes, 17 cayendo sobre aquellas tropas dis- 
persas por la campiña, mató a muchos y a los 
demás les obligó a huir y refugiarse en las naves. 
Después de esto, se retirb, volvió a pasar el 
Ebro, y se entregó a la preparación y defensa 
del país de aquella parte del Ebro, sentando sus 
cuarteles de invierno en Cartagena. Cneo, vuelto 
a la escuadra, castigt según la costumbre a los 
culpables, y juntando en un cuerpo a las tropas 
terrestres y navales, sentó sus campamentos de 
invierno en Tarragona, cerca del mar; y repar- 
tiendo por igual entre los soldados el botin, 
se ganó gran benevolencia para !o sucesivo.s 
Después de Polibio, hemos de citar por orden cronológico, en esta serie 
*ordenada de referencias a Ampurias, al historiador romano Tito Livio (nació 
el 59 a. de J. C. y muri6 el 17 de C.). Sabemos que el gran escritor pa- 
,(luan0 copia casi textualmente sus fuentes, siendo su mérito elegirlas con el 
sentido de defender la razón y grandeza de Roma. Los analistas romanos, 
y sobre todo Polibio, inspiraron sil obra escrita durante el reinado de Au- 
gusto. Hemos de volver sobre este punto al analizar algunos textos suyos 
sobre nuestra ciudad, pues es Tito Livio, junto con Estrabón, la fuente mas 
ininuciosa que poseemos sobre Ampurias. 
La primera vez que Tito Livio menciona la ciudad griega de Enzpo 
riotz, (lile allora veinos llamada E~rl,hori(.re cn latín por Irez priiner;i, es aT 
relatar cl va coment;ido tlesernharco cn 218 a. de J. C., de Cneo Escipión 
cn Espafia, :idonde vino desde i\farsella, dríndonos Tito T,ivio muv concrctor 
tletallcs sobre el papel jugado por rlmpurias cn estcis cainpafias iniciales tlt. 
Cneo Escipi óii . 
1% curioso que scílo Yolibio y Tito Livio llaga11 1-cfcrencia concrct:i al 
lieclio del desembarco dc los romanos cn nuestra ciudad, y a l  gran papel 
que coino hasc na\ral y terrestre jug6 cn esta guerra. Apiano y todos los 
tleinrís Iiistoriaclores clc la Antigüedad callan la ciudlid (le A4nip~iri:is coino 
primer punto de apoyo de los romanos, dando, natiiralinente, iin relato 
más breve (le los Iieclios, por lo cual no añaden nada al terna cliic cstii- 
(liamos. 
La narraciGn de Tito Lix7io, dc los liechos ya tlescritos, c>s coino 
si giie :' 
S ,  o .  D I I I I I  hrr!.c i~r Iftrlici gc~rrriitiir, Cii.  
('oriic1iir.s Scifiio iii Hisfioi~irrjii crrnt clas,si- 
1.f 1-.rcrcitti missrrs cltni 176 osfio lihotltriti 
firofrcfrrs I~lrciincosqirr moitfcs circrcni7~rc- 
f r t s  I:'n~fiorias nrlpzs!issct . clossrnz, ' r-tfiosifo 
ih i  r.i-crcifrr orsirs n Lncrfniiis omtzem ornm 
rtsyiír nr? Hibrrir~tl flitntrir finrf inz rciloí~n~i!lis 
socirfafihws finrfini 1io7lis insfifrlciirlis Iiovia- 
liar rlicio)iis f rc i f ,  ilidc coiicilinta clc)jtc~ifiar 
irr.~tifinrqilr fn))ia ~ o i i  cid ai/rritiwos nii~tlo 
fiofirt1o.s sctl iii. ~rtr~lifrrrriiiris qiroqicc ac 
~iioitlaiiis nii /rrociorcs iitrli grittcs ílaluif; 
I I ~ C  fin.ic modo afiird ros srrl socirfas rlinnt 
trrmornnz fiarfic r s f ,  l i q r  aliqirot 
r r  11.uilior14)ii cohorf t*~ e s  i is  co)iscripftac sirji f .  
Hattiioiris cis Hihcrrrni firo~iitcia crilf; c r m  
rrliqtrrraf Hniiitihnl otl rc.giotiis riirs firarsi- 
rliirni. Ifnqicc firiitsqirnm rilirrtarriifirr oi~liiin, 
ob71iawt rioidirnr rafirs cnsfris iil coiispccfii 
hos!ircnt Positis iit arit.t)l cdir.ri!. .VCC Kowza~io 
diffrrr)rrlrtnz ecrtanic*rr ~ ' ~ s I L ~ I ,  qrtifific qiii sci- 
rrt crrm Hait)iogic el Hns~Irilbalc s ihi  (linzi- 
ca?i.rlirnt essr nta?lcfqirci r7dí~rrsir.s sirigirlns 
st-fiarafint quairt trdí~rrs~rs r/~ros simis1 ~ ~ 1 1 1  
,yt'rrrc, lirc ~t tagi t i  crrfrliriiiiis r7a dinzicafio. 
Sr.r ~ililicr Iiosfiiriti cncsir . rlito capfa c i ~ m  
i>roc.sitlio cosfrorirlli; 7iawz r f  castra cxfiirg- 
rrnttr strrif, nfqirc ifisc tl11.r ctrnt oliquot 
firitirifiihus cafiiirrifirr, 1.1 Cissis,  firofiinczrnz 
ssr, 60. ;IIiciitr;is estas cos;is ociirrí;lii c5i) 
1 talia, Cn. Cornclio Escil,icíii, ciivi;ido ;i 1s l~ iñ ; i  
con tina esciiadra y iiri cjCrcito, zarpcí dc las 1)o- 
cas dcl Ródaiio y tlo1)laiido los inoiitcs I'iriiicos 
:il)ordO a ilrnpiirias. Dcscrnbarcó allí cl cj(',rcito. 
y clmpczando por los lacctanos, soinctii) a Komir 
toda la costa liasta cl Ehro, iirias \Tc~ccs rclrio- 
vando alianzas, otras cstablccii.ndol;is. 1-:L f;trn;i 
tlc sii clciiicncia y dc sil justicia se cstciiclic'~, no, 
shlo cntrc los piicblos inarítinios, sino tainl~ii~ii 
por los dcl intcrior y llegó hasta los tlc las inon- 
tañas, gentes más irid6mitas; concluy') con 6stoi 
iio scílo la paz, sino tarnbi6n alianzas armadas, 
i-ccliitb dc cwtrc cxllos algiinas fiicrtcs coliortc~~ 
:iiisiliarcs. lil inaiidato dc HannG~i crn sohrc. 
!as ticrras de cstc lado tlcl Ebro; aciiií lo 1i;il)í;i 
d<,jado .\iiíl)al coino riistodia dc esta rcgi0ii. 
.lsí, 1)u('s, ; ~ ~ t c s  dct quc EscipiGii le quit;isc, 
toda la com;irca, coinl)rci-idiG que era necesario 
salirle r i  sil c~iicuciitro, 1. piicstos ;L vist:~ dt.1 
~;~iiipaniciito ~iicmigo, 1 ~ '  I ) r ~ s ~ ~ ~ t O  batalla. Xcb 
pareció ;i I':scil>itiii qiic hubicsc de difPi-irsc. 
t.1 coiiil)atc, 1.a qiic Iiabicndo dc coiii1);itir coi1 
Haiiiióri !- .lsdrúl)al, prcfcría liaccrlo por sc,- 
parado, a liicliar contra los dos juntos. ií(b 
fi16 iniij- cmpcííado cstc encuentro. Scis inil 
cxncmigos fucron niiicrtos, dos mil hcchos pri- 
sioneros, con la guardia del carnpnincnto, piiri 
c1 camparncnto sc to~nb,  y en í,l, (,1 gc1iicr;il y 
castris o+pid~lm,  cxpugrtatt~r. Cctcrlrnz i r ~ c -  
tla oppidi finrz~i Prctt rcr~lnz f ~ t i f ,  sit@~lle.~: 
harharica ac vilizrm i n a ~ z c i p i o r ~ ~ m ;  castra 
wzilitem ditavcrc ?ion rius modo cxcrcitus, 
q14i victns crat, seti et cirls, qu i  crrm Hanni -  
halc iit Italia mi!itabat, omnibtrs fcre caris 
r fhus ,  71e gravia impedimenta fereizfihzr~ 
t7ssrnt, citrn IJjaenacrim rclictis. 
61. Priztsquam ccrfa Izuitis cladis /anta 
accideret, transgressz4s H i b e r z ~ m  Hasdrubal 
c u m  octo mil ibus peditum, mille equitum, 
tamqztam ad $rimztm adventrtm Romanoruna 
occursurus, postquam perditas res ad Ciss im 
amissaque castra accepit, iter nd mare con- 
vertit. H a z d  procul Tarracone classicos mi -  
lites navalesque socios vagos palantisque per 
agros, quod ferme fit, u t  secz~ndae res necle- 
gentiam creent, eqzhite passim dimisso c u m  
magna caede, maiore fuga ad naves compel- 
lit; nec diut ius  circa ea loca morari ausus ,  
ne a b  Scipione opfirimeretz~r, trans Hiberum 
sese recepi. E t  Scipio rap t im ad famam 
novorzlm hostium agmine  acto c u m  in pau- 
cos praefectos n a z ~ i u m  animade~ertzsset, prae- 
sidio Tarracone modico relicto Emporias  
c u m  classe rediit. V i x d u m  digresso co Has- 
drubal aderat, et Ilergetum popztlo, qu i  
ohsides Scipioni  dederat, ad defectionem 
imptdso c u m  eorum ipsorum irrz~ent14tc agros 
fidelium Romanis  s o c i o n ~ m  zlnstat. Excito 
deinde Scipione hibernis foto cis Hiberirm 
rztrsus cedit agro. Scipio relictam a b  auctore 
tlcfectionis I!ergetzrm gentcnz cirm infesto 
cxercitzt iiivasisset, con$~rls?'s omnihzts Atana-  
qrzrm zdrbtvn, quae caput  eius fiopzlli crnt, 
circ~rmscdit intraquc dies pazu-os I>luribus 
qitam ayde obsidibzds imperatis Ilcrgctcs peczt- 
iiia ctiam multatos in i u s  dicioncmqltc rece- 
pit. Incle i n  Attscfa?ros prope Hihcrzcm, socios 
ct ipsos I->oenorum, proccdit, atq~rc rrrhc CO- 
rztm obsessa Lacetanos auxilz 'r~m f ini t imis  
fercntcs noctc lzaurl Procul i a m  zrrhe, c u m  in- 
!rarc vcllent, cxcepit insidi is ,  cacya ad duo- 
dccim milia; exztti propc omrzcs arntis domos 
fiassim fiaIasztes @Y agros rlifuggere. YEC oh- 
scssns alia ulla res qlram iniqr4n ofifilignalrti- 
algunos príncipes; también Cissis, plaza cercana 
al campamento, fue tomada. Pero el botín de 
la ciudad fué de poco precio, ajuar bárbaro >. 
c.sclavos miserables; el saqueo del campamento, 
en cambio, enriqiieció a los soldados con los 
~lespojos, no sólo de los vencidos, sino tarnbií.11 
de los que con Aníbal habían pasado a Italia 
v habían dejado todos sus efectos de valor al 
otro lado de los Pirineos para no entorpecer la 
marcha con bagajes pesados. 
61. Antes de que se supiese la noticia de estc 
desastre, Asdrúbal atravesó el Ebro con ocho 
mil infantes y mil caballos con el propósito dc 
salir al  encuentro de los romanos a su llegada, 
pero cuando supo la derrota de Cissis y la pér- 
dida del campamento, torció su camino hacia 
el mar. No lejos de Tarragona encontró los 
soldados de la escuadra y los aliados navales 
vagando dispersos por los campos, con el des- 
cuido que suele engendrar la fortuna; lanzo 
contra ellos su caballería, hizo una matanza 
considerable y los lanzó en su huída hacia las 
naves; no se atrevió a quedarse más tiempo cii 
este lugar, temiendo ser atacado por Escipibii, 
y se retiró allende el Ebro. Escipión, llevando 
a toda prisa sil ejército a la noticia de quc 
habían aparecido enemigos nuevos, castigó algii- 
nos prefectÓs de las naves, y dejando una mcí- 
dica guarnición en Tarragona, regresó coi1 la 
escuadra a Ampurias. Partido apenas, se prc- 
sentó Asdrúba!, y sublevando el pueblo dc 
los ilergetes, que había dado rehenes a Esci- 
pión, con la juventud de éstos se pone a devas- 
tar los campos de los aliados fieles a los ro- 
manos. Sale EscipiGn de su campamento dc 
invierno y se retira de nuevo Asdrúbal, abando- 
nando todo el país de este lado del Ebro. 
Escipión se lanza con todo su ejército sobre los 
ilergetes, abandonados por el autor de su rebcs- 
lión, los rechaza a todos y sitia la ciiidacl clc 
Atanagro, capital de aquella gente; recibe a los 
pocos días su rendición y les exige más rehenes 
que antes y una contribución en dinero. Dc 
aquí marcha contra los ausctanos, vecinos del 
Ebro, aliados éstos también de los cartagineses, 
y sitia sil ciudad; los lacetanos intentaron llevar 
auxilio de noche a sus vecinos; cuando estaban 
ya cerca 17 se preparaban para entrar, caycroii 
bcts /rit~ttis /r/trr6a/rrr.. i 'rigiti/tr rii1.s obsidio 
/lo.?, +cr qeios saro ~~t t~yerat l l  f i i s i  miulrs qrrat- 
tttor fii7tlt.s nlfa iaririf; irtlroqtrc filirtcos nc 
v in~ ,as  Iioiiianonrm oprriri*vat, ~t cn sola ib- 
l i ihus  aligttoticlzs coliicctis a h  kostc ctianz 
f~rtamcfttrtm f~drrit, posfrc?no, ctrm ilnz~tsictrs 
firinrrfis covirm nd Hasdrithalrm firc~fzrgissct, 
v igi l t f i  talcteti.~ pncti dcdici~frrv. Tnrvaco~zcm 
i ~ i  Ieibcrtin r r d i f e ~ m  cs f .  
c11 una ciiil>osc:itla prcpar;~cl:i 1)or los rorii;liios 
y pcrdicrc~n 1i;ista dos inil 1ioinl)i-cs; los rc~st;iri- 
tcs, casi todos dcs;~rni;~dos, 1lcg;iron ;i sus 
casas vagando a trav6s de los czimpos. A los 
sitiados no les quedaba ningún otro aiisilio 
que la crudeza del irivicrno, contraria a los 
sitiaclorcs. Treinta días duró cl asctlio, dii- 
rantc los cuales raras vcccs el cspcsor tlc la 
riicvc fu6 inferior a cuatro j)ic";; de t;ll inodo 
liabía ciibic>rto las rniquinas y maiitclctcs cl(b 
los romanos, que ella sola bast8 algunas veces 
para dcfcndcrlas del fuego qiic el enemigo lrs 
echaba. I;inalmente, como Ainiisico, sil prín- 
cipe, liiibicsc Iiuído al lado d c ~  Asdrúbal, scb 
entregaron mediante cl pago dc veinte ta- 
lentos. I,os romanos rc;rrcsaroii a in~,crrinr ;L 
Tarragona . 
Basta cotejar am1,os textos, el anteriormente citado dc I'olibio y el 
d e  Livio sobre la llegada cle Crieo Escipión a España por Ampiirias, para 
ver curin de cerca sigue Livio al historiador griego. H a v  cn ambos tina 
misma intención de disimular los reveses de Iioina, y en ainl~os liallamos 
una doble aparición de Ampurias como base militar, naval v terrestre dc 
los romanos, en aquellas guerras. Est:~ más detallada la descripción dc los 
hechos en Tito Livio, pues aunque con la niisina veracidad, I'oli1)io siicl(. 
ser siempre más conciso. 
Ya en el ario 217 a .  de J. C., como se ve por esta fiicnte, Tarraco 
es fortificada por Escipión, que debió construir sus murallas ciclbpeas, dc 
epoca inucho más moderna que lo supuesto hasta ahora, no creycl.ndose 11 
olvidi~nclosc sin razón un texto taxativo de Plinio (111, Z I ) ,  que llama ((Sci- 
pion~bnz O ~ ~ Z L S ) )  a Tarragona. Xoticias muy  de acuerdo con la de las vici- 
situdes históricas, que aqiií liemos relatado, y aunque no las liemos dc 
recoger en detalle, sobre este texto liemos de insistir m i s  adcl;inte al t ratar  
de I'linio. 
Desde este momento Tarragona sirve de l~ase  de vangiiardin para llevar 
la guerra ~ n á s  allA del Ehro, que es atravesado este mismo año 217, tras la 
llegada (le los refuerzos que trae a Cneo su liermano el cónsiil f>ul,lio, 
ademiis de su mayor jerarquía, aunque viniera disminuído sil prestigio tras 
su derrota en Trebia por el ejíircito de Aníhnl. 
Publio Escipión ya pudo desembarcar directamente cn Tarragona en 
vez de hacerlo en Ampurias, que era, sin embargo, la hase segura a rctn- 
guardia que aun hahriln de utilizar mris de una vez los gencr:iles romanos, 
en todas las operaciones que Roma realizara cn Espafia contra Cartago, 
pues los estrategas romanos comprendieron que en España estaba en realidad 
la base principal del poderío de Aníbal. y aquí procuraron decidir la suerttx 
cle la guerra. 
Despu4s de estos desembarcas, nuestra ciudad no vuelve a aparecer 
en los textos que relatan la guerra hasta el año 211, en que son derrotados 
y muertos los dos hermanos Escipiones en Cástulo y los restos del ejército 
romano apenas son salvados por un simple oficial, llamado T. lfarcjo o L. 
Marcio, según otros historiadores romanos, el cual pasó a ser convertido en 
un personaje cle leyenda. 
Conducidos hasta el Ebro, allí les alcanza un ejército mandado a toda 
prisa como refuerzo por Roma, al mando de Claudio Nerón, que aun pudo 
desembarcar ese año en Tarragona y no en Ampurias como hará el 210 su 
sucesor para evitar el derrumbamiento total. Los historiadores romanos 
pasan por alto las dificultades en que el poderío de Roma estaba en estas cam- 
pañas, pero otra vez se ve a Ampurias figurar como único punto de apoyo 
seguro del poderío romano, como aun volverá a ocurrir años más tarde por 
la sublevación general que hizo venir a España al gran Catón el Censor. 
En efecto, de nuevo Tito Livio vuelve a darnos referencias sobre Ampu- 
rias al denunciarnos cuán difícil era la situación el año 210, cuando un nuevo 
ejército romano tiene que desenibarcar allí, como lo hiciera Escipión el 218. 
Los nuevos refuerzos mandados por Roma vienen a restablecer la situacibn 
en España al mando de Yublio Escipión el Africano, el hijo de veinticuatro 
años de Publio Cornelio Escipión, que venía a España a vengar a su padre 
y a su tío y a ganar gloria y poderío sin tasa en sus campañas ibéricas 
contra los cartagineses. 
Este texto, después de relatarnos el temor de Roma tras la derrota 
de Capua y la situación de España tras la muerte de los dos Escipiones, 
y ensalzar el valor del nuevo Escipión, que pedía el mando y que le fué 
concedido, dice lo siguiente? 
sxvr, 19, 10. rlt? eas cofiius, quas ex 
eleterc excrcitrr Hisfianiu habebat quaeque a 
I'BlteoEis crrm C.  Nevolte fraiectae erant, de- 
ccm milia 7itilitum ct mille equites adduntur 
ct M .  Jztniz.rs Sila~zz4s firofiraetor adiutor ad 
res gerendas rlaftrs rs f .  I t a  c u m  triginta na-  
71ium c l n ~ s r  - omnes autem quinqueremes 
cranf ---- ab  ostiis T ihrr i~z i s  firofec!us firaeter 
oram Tusc i  maris Alpes atqzrc Gallicum si- 
l tum 1'f (Irina'e I'y~clzaei circz,mzlrctris pro- 
~nir~itrrrirrm Gmfioriis, lrrhf f;rarca - oriundi 
XXVI, 19, 10. Se añadieroii a las tropas que 
quedaban en España del ejército primitivo y a 
las que habían llegado allí a l  mando de Cayo 
Nerón procedentes de Puteoli, diez mil infantes 
y mil jinetes, y re nombró propretor a Marcio 
Junio Silano, como segundo jefe de la cam- 
paña. Saliendo de las bocas del Tíber con una 
armada de treinta naves, todas quinquerremes, 
costeando el mar Tirreno, los Alpes y el golfo 
Gálico, dobló el promontorio de los Pirineos v 
desembarcó sus tropas en Emporion, ciudad 
J .  Tito l.ivio, cii :;crirrr,Trf~, F. H .  .4 . ,  111, texto, p6g. 97, y irn<liiriiót:, p:í$. ?S.l. 
2 0 .  IJro,/i.c!iis ti11 i'rrrrtrcoill., 1.1 c.ií~ilrrtrs 
sociovioti rt h;Iii*rtiri 1x.t-r7rcitris titlir'f; c~~llairrllr- 
;'ifqltt9 ?iiilitc*s, qitori, tlitírhris tn)z f i s  cloiliOits 
r l ~ ~ i ~ z c ~ f i s  ic t i ,  f i r o ~ ' i ~ ~ c i m n  ~Ot i i i t r i s s~~ i i~ t ;  I I ~ C  
f re f~r in  sccrr~id'crrrtiit urrio?z sc i~t irc  hostcs fiassi, 
ortziri cis  Ibc.rliiit rigro eos nrcirisscizf, sociosq~re 
cr~it t  fidc frt fnti  r s s r ~ t t .  Alarciirvt sccz4~n habc- 
hat czrnt tcrtzfo l iot~ovc ~ r t  facilr ofifiarcrct, 
i i iki l  nzi?t?rs, qirnttz vcrcri, jzc qiris obstnrct glo- 
vine silar. Siircrssit iiidc Xevoil i  .Silnt/its, rt ir1 
Iiiberna tioíli i i 2 i l i f ~ s  ~ J ~ d i t c f i .  
griega, h;ibit;ida por cl(~sccntliciitCs (le, 1;oce:i. 
1)esdc allí, niaridaiido a las rinvcs <l i iC Ic sigiiic,- 
scn, 1le~O a pie a Tarrngona. (lorido coiivoci) ii11;i 
:isamhlca d- todos los aliado!;, qiiic~iics ;i 1;i no- 
ticia de sil 1lcg;id;r 1ial)ínn ¿iciiditlo t l ( b  tocl;is 1nr- 
tcs. Hizo p1aiit;ir 511s rcalcs cii Iiigar scgiiro, J. 
ciivi0 a h1arsell:i I;is cii;itro g;ilcr;is ~ I I "  1" 11;iI)í;i11 
dado csco!t~i. tlc lioiior.. I<ii siis ;iiidic~iic.i;is, re,.;- 
pondiU a !os 1cg;itlos de !os ;iliatlos, (liie: 
taban siisp(~iisos a i i t (~  tantos ni~oritc~ciiiiic.iitos. 
con t o d ; ~  1:i gi:iii(lc~z;i (Icl ;ilin;i ~ I I O  1c i1is1)iral);i 
!a coiifiriiiza cxii siis 1-;ir;i.; ciialidad(~s, 1)c.r.o j;iiii;is 
lx-o~iu~icii) iiia ~):il;il)ra  orgullos;^; rii siis (lis- 
crirsos poiiía t:iiit;i t1igiiid:id coiiio ~)c~i.sii;isii)ii. 
2 0 .  Salic~iido tlc T:~rragoii;i. \.isitt') 1 ; i .  \.illah 
:~!iacliis J- los CII;I rtt-lvs clv iii\,i(~riio, J. (lirigil') 105 
mejores elogios ;i siis soldaclos, cliiic~ric~s ;I pcsai. 
dc los tlos tcrril>lcs golpes qiic rcicil)ic~roii, lino 
tras otro 1ial)íaii sa1)ido coiisc.r\.ar 1 ; ~  1)roviiici;i 
para la rcl)úl)lic;i; irnpidieroii los ciicrnigos 
aprovccliarsc dc ;iqiicl siiccso cii l;is ticri-as de 1;) 
parte dc ac;í clcl I':l>ro, v dcfcii(lic~roii ;L los ;ili;i- 
dos coi1 iiiia fidclidntl iiialtcrnb:(~. 'r(.iií;i jiirito 
a sí a Jlarcio, y la al ta consi(lcr;iciúri ~ i i c  l(! 
demostraba, probalia siificientcinriitc. cliic 1;i (w- 
vidia no le 1iat:ía recelar ningún rival (le sil glori;~. 
Silano rcc~niplazi) a XcrOri, y las iiiicsv;is trop:is 
fueron enviadas ;i los ciiartrles ( 1 c ~  iii~.ioriio. 
Este texto nos demuestra como Ainpurias quedaba firme y ficl a su 
ainistacl con Roma y era entonces su único siielo amigo en España. Mar- 
sella aparece también ayudando a Roma, y procurando salvar a sil ciudad 
Iiermana del continuo peligro cartaginés. 
Tras las campañas de Escipión, la guerra tomó otro sesgo, auncluc sólo 
años m i s  tarde Roma alejó-definitivamente la angustiosa amenaza dc sil 
destrucción segiira, junto con la de su aliada al lograr vencer a Cartago. 
Llevados lejos por Escipión los frentes dc c o n ~ l ~ a t e ,  nuestra ciudad 
ya  no aparece más cn las vicisitudes de aquella segunda guerra púnicri, en 
la cual ayudó a Roma con todas sus fuerzas, liaciendo esclainar :L Tito 
Tivio, en un texto que comentaremos a continuación, v en el cual recordando 
e l  gran historiador romano estos momentos de gravísima crisis dcl poderío 
de Roma en España, exclama, al proclamar la ficl amistad con qiic siempre 
había serviclo Ampurias a I¿oma ( ( . . . q ~ ~ a u i  s i c u t  ~ ~ t i ? z o ~ i b u s  ~ ~ i ~ i b i i s  q t l a t ~ i  
i l f a s s i l i e n s i . ~ ,  ita fiari co leban t  .fide.o : ((a la ciial scrví:~n, aunqiic con incnos 
fiierza que los marselleses, con una fidelidad igiial)). 
L:1S F U E N T E S  ESCIIITAS EN QUE APARECE AlldPURIA.5 DUK.,lKTE 
L.4S GUERRAS DE C A T d N  Y H A S T A  LOS TIEMPOS DEI- 
ESTABLECIdilZENTO DEL IMPERIO ROMAA'O 
-~ ' ITO I,IVIO 
Terminadas las guerras púnicas, en las que nuestra Península pasó 
a entrar plenamente en la órbita de Roma, Ampurias, la primera y funda- 
mental base militar y naval en aquella guerra, no dejó de desempeñar un 
importante papel en la romanización de España que al fin v al cabo repre- 
sentaba la lielenización de todo el país. 
La Arqueología ha sido más explícita inostrándonos cómo la ciudad 
creció y cómo las ciudades y pueblos indígenas del interior de España van 
recibiendo ahora la definitiva v victoriosa corriente cultural del helenismo, 
tlel cual Ampurias había sido durante siglos débil fuente, incapaz de regar 
v fecundar las hirsutas tierras y gentes hispanas que rodeaban la ciudad 
griega. Sólo Roma sabrá vencer toda resistencia y gobernar para provecho 
general de hispanos y griegos. 
Las fuentes no han hablado mucho en esta etapa de la conquista romana 
<le nuestra ciudad. Sólo en la primera etapa, que podremos llamar de las 
guerras catonianas, aparece en Livio y en Apiano citada Ampurias. Luego, 
;dejada la contienda, los historiadores latinos de la época de la República 
v los analistas griegos y latinos no nos hablan jamás de ella. Sólo los 
geógrafos griegos y latinos de la época imperial nos han dejado algunas 
menciones de la vieja Emporion, que luego recogeremos y comentaremos. 
De la época de la conquista romana, el más extenso texto conservado 
cs de Livio, que a sii vez constituye la más amplia descripción escrita en la 
:\ntigüedad clásica sobre Ampurias. El historiador romano nos relata en él 
la. llegada de Catón a España el 195 a. de J. C., para sostener y ampliar la in- 
fluencia romana en la Península harto débil y combatida en aquellos mo- 
mentos, pues, tras la revuelta general iniciada el año 197, en la Hispania 
Citerior, sólo la ciudad aliada de Emporion y la fortaleza de Tarraco, la 
fiindación romana de los Escipiones, se liallaban aún a disposición cle Roma. 
l'referimos transcribir íntegro el extenso relato que Livio hace de la 
llegada de Catón a la ciudad, y, en primer lugar, la descripción de ésta, para 
luego comentar a continuación las subsiguientes luchas del Cónsul romano 
cerca de Ampurias.l 
1. 'l'esto segíiri Guilelrnus Weissenborn y Mauritius Mueller, Titi Lizli : Al> U r b ~  Co~td i in  
1-ibvi I'rtvs ZZI (pbgs.  148 a r58), tradiicción tomada de la francesa de RUGI?NE LASSERRE, Tite-Live,  
I'cirís, s. f . ,  11:ígs. 3.50 y SS. 
sssi\., S .  .\l. l'orcirls coilslll, fiosfyrtc/nt 
cr bro,qcltn IES Ofif i in cst ,  extci~zfilo 7iiginli qqrift- 
q11c ~ i ~ i ~ i h r i s  loirgis, qiinrtc~z grri?iqirc soriorvnz 
rraiit, rrr/  Lriiicrc fiortrrnz firofcctits cst roclent 
c.~crcitrt c o i t i ~ o r i ~ c  ~ I I S S O  rdicto'ficfprnntl p -  
r i f ima tn  ~ n i s s o  irczí~ifir~s onftris gcttcris contrnctiS 
rrb I,irna firo!ici,scc~irs cdixit ,  rrt ad portl~nz I'y- 
i,c?tccci scgitcrcntrrr; iltdc sc jrcqiic,rzfi clnssc nd 
lrosfis i trrr~tm. I 'rtrctc~i~c~rti  Ligrrstinos nio?ttcs 
si~tirmqitc C;allicrrwt arl rl inn, qicanz dixerat, 
c o n v c n c ~ i ~ i t t .  Intlc l ihotlam zlcnt~mi, ct firacsi- 
tlilrnz Hisfiaitovrin~, qztorl i n  cnstcllo cVrat ci 
tlcicctirm. .-lb l ihoda sccroz(lo ~ ~ c i i t o  I?ntporias 
ficrvcntzlni. I b i  copicrc onztics firactcr socios 
t in~wlcs  i ~ t  tcrn/ni rxfiositnc. 
9. Ian t  /rtirc I:'iiifiorir~~' 11/10  o f i$ i~/u  craitt 
nzitro clizlistr. II7itir~n Grcrc-ci lrabci~aitt, rz  Plzo- 
caca, irtitlc ct 3lnssilic?sscs, orirridi, alterzbnt 
Hispawi .  Scti Graeczrm ofifiid~rnz i)z mare 
cxfiositiint totitnt orbcnt nlrlri nzittzts qtrudritt- 
gentos fiassrrs fintcitfenz hnbchnf,  Hisfinizis 
rclraciior cr. mtrri friirnz mi l i l rm passuitm i tz  
c irc~i i to  nzirrrts crut. Tertizltn gcniis l i o m a n i  
coloni (ti) tlivo Crrcsare post dcvictos I 'ompei 
lihcros, ar/iccti. S i t ~ t c  In corfizrs trltirm confusi  
oinncs His f in i i i s  firirls, f iostrc~io ct graecis 
i l t  cizlitatcnt l iontn i tam ndscit is. Mirarctur ,  
clrri t~rn t  ccrncrct apcrto m a r i  (16 rrltera partc, 
n b  altera Hisficinis,  t a m  fcra ct bcllicosu gente 
obicctis, yrtn res ros t~r tar~~t r i r .  Discifilina eral 
crisfos i ~ ~ ! i r n t i f r i f i s ,  q tra~a irttcr z~crlirliores ofiti- 
~ l i c  t imor (.ontijrcf. I>artt;m nitrri ~ ~ c r s a m  ilr
trcros cgrc.gic: niiittitnm Iatibchnit!, zrnn tantwm 
i i i  cnftt rr.gionem fiorta imfiositrc, cuitis ad- 
sitlirzrs cirstos scn~firr aliqriis c.i: inogistrat ibzls 
l,raf. ,Yoctc p(rrs ter f in  ciz~iir~a i l r  fnlrris cxctt- 
Oabnt; wc7r!rrc lnoris cniiscr tatctitrri rciit lcgis, scrl 
quantn s i  hostis cid fiortas cssc.t ct srrvabu~i t  
zligilias ct circrrntiba~tt cirrrl. l f i s f ia i f r tm  ncmi- 
i tcm in rrrhcwz rcrifiirbattt; nc ;$si quiílcm 
fcmerc rrr Oc c,.~ccr/c,batzt. : l t /  nztrrr firltebat om- 
icibns rxiflcs. l'ortn ad llisficr~rortcm oppidtrm 
zvrsa n11mqrratn )lis; /~rq i rc~r t r s ,  finrs tcr f ia  fere, 
crtiirs proxinirr. noctc íjigilia~q i l i  n t ~ i r i s  ftrcraizf, 
c~gretlic~bcz~ifirr. Crrrt.,-r~ c.urrtrir/i Irrrcr rrrrt: rom- 
sricrcio L*OYIOIZ Hisfi t l l i i ,  i n ~ f i r ~ t r l r ~ t r f ~ s  ~ n n y i s ,  
~ s ~ i v ,  S. l>cspiics dc al)rog;~cla 1;t 1 ~ ) .  0pl)i;i. 
('1 cónsul M. I>orcio parti6 con vciiitiiiiico g:ilr.- 
ras, dc las cuales cinco Iiabíaii sitlo (,(liiipa~l;i< 
por los aliados, y se dirigió ;i1 p i i~ r to  dc T,iiii;i, 
donclc 1ial)ía dado cita a sil c,ji.rcito. 1)osdc allí 
cnviU Urdcrics a toda la. costa, a f i i i  dc rc,iiiiii. 
ombarcacioricc de toda clase,. I)c allí so diti ;i 1;i 
vela y fijó cl piicrto de los I'iriricos coiiio piiiit(~. 
dc rciinión; 61 contaba con inarilinr contra 10. 
cncmigos al  frente de toda sil flota. T.os romano? 
rodearon los montes de la 1,igiiria y la. costa 
del golfo Gálico y sc c~icoiitrnroii cii el 1iig:ii- 
indicado, av;iiizaron segiiidamciitc Iiastn 1ius;i- 
y cs~~ulsaron a la guarnición cspaiiola (lile ocii- 
paba la ciiidadcla. Dc Rosas, i i i i  biicn viciito, 
lcs condiijo a Ampurias. ~Zllí (Ic~sc~inl)arct> totl;i 
la tropa, menos los soldados <le in;iriii;l. 
g. Entonces Ampurias ya csta1):i foriiii~(1;i 
por dos piicblos separados por tina niiir;il!a : uncb 
cstaba formado por los griegos originarios (It 
170cca, al  igual quc los hí:iss;iliotas; c.1 otro, 
por los cspañolcs; pero cl poblado griego, qiic 
se extendía Iiacia el mar, cstaba ciiccrra(1o 
dentro iin recinto dc menos dc 400 pasos; ci 
poblado cspaííol, más alejado de 1 ; ~  ril~cra, 
estaba rodcado por un niuro dc 3,000 pasos. 
Ampiirias recibió, además, iiria colonia roinrina. 
que el divino CCsar cstablcció dcspiiCs cIc vcncci- 
a los hijos de Pon~pcyo. Estos tres pueblos sc 
confunden hoy día cn iino solo. I'rimcro lo5 
espaííoles y dcspuí.s los griegos, llegaron a scli. 
ciiidaclaiios romanos. Tsngasc cii ciicntn qiiv 
;rqucl ~)ncl)lo cstaba entonces abierto por I I I I  
lado a las incursiones inarítini;is y 110s cl otrci 
;r los ;it;icliics dc los csl?nñolcs, iiaci6ii feroz !- 
giicrrc,ra, por lo quc iino vc con asombro c<íiiio. 
podía11 vivir con scgiiridad. La discip1in:i ( , r ;~  
la sal\,agiiardia dc sil debilidad, 1:1 tcinor a 1;~ 
ciial invadía iiicliiso a los más valientes. 1.a 
lxirtc de In iiiiiralla qiic daba al c;impo cxst;il):i 
~iiiiy fortificaela y no tenía más cliic i i i i ; ~  ~'uert;i. 
Uiio dc los iiiagistraclos giiardn1)ai csta critratl:~ 
sin poder :ih;iridonar sil piicsto ni 1111 solo mo- 
inciito. 1)iirante la rioclic, iin tcrcio dc: los ciii- 
dadanos liaría la giiardia sobrc las miirallas, y iio. 
cra pura fórmula iii rcspcto a 1;i Icy cl qiic los 
centinelas se rclevarari, sino qiic vigilaban coii 
tanto ciiidado conlo si e1 c~iic~iiiigo c,stiivic~r;~ ;i 
qaitdcbnlit iiicrcariqrrc rt i f isi  ctl, qirac c.utcrlia 
)inuibzrs inz~chrrt?iif1tr, cf aórorlrm cxigere fr~tc- 
Iits oolcbniit. Hlliirs m11ki4i 1ISldS dcsidcrizrm, tlt 
His f iann zirhs í;rciccis fiatcrcf, jacicbat. Grant  
( ~ f i n m  co tiitiorrs, qrrorl sz47) umbra Romanac 
trmicifiur lrrtrbczi~f, qzJanz siczrt minoribus viri- 
hlis qzlclrit M a s s i l i c ~ ~ s c s .  P a r i  colebant fidc. 
'I'ztm qlroqlrc C O I Z S Z L Z I ~ ~ ~ Z  rxc~citz~mqzde romifcr 
ti? bc.izignc3 accrficrzozt. I'a~scos i b i  moratus 
tlics Coto, rlrrnt cxplorarcf, zihi ct qz~a?ttac 
Iiostiirnz cofiiczr csscnf ,  zit ~ C C  mora quirlcwz 
w g n i s  cssct, omite ir27 fcmfizbs cxercendis mil i -  
fiblrs consnmfis i f .  Itl crnt forfc tcmplts a m i ,  
rlt /ritnzr>lt~rnz irc arcis His f ian i  haberefzt; 
itngzrc rctlcnzfitoribiis zlrtitis frirmentztm pararr 
(ir Konicrin tlirnissis '1)1*1121m' irtquit ' S E  ipsztm 
(~ lc t ' .  I'rofi~cfrrs nb Bmfioriis a y o s  hostium 
dirit z'a~tntqlrc, orn?iin fuga et tcrrorc complet. 
las piiertas. No ~ c i b í a n  a ningún csl)añol dcn- 
tro cl poblado, y los habi tant~s 110 salían fiiera 
de las murallas sino con gran precaucibn. Las 
salidas del lado del mar, por el contrario, csta- 
han completamente libres. 
Los del poblado griego no salían nunca más 
que en gran número, por la puerta que daba al 
poblado español, y eran siempre los que habían 
de hacer la guardia en las murallas durante la 
noche siguiente. La causa de que salieran era 
el comercio que hacían con los españoles, inhá- 
biles en el arte de la navegación, y que querían 
adquirir las mercancías extranjeras que sus 
vecinos importaban por mar, y esportar los 
productos de sus campos. Este inter6s recíproco 
abrió a los gricgos el poblado español. Pero 
habían buscado nuevas garantías para su segu- 
ridad y se pusieron bajo la protección de los 
romanos, y aunque menos potentes que los 
massaliotas, no se mostraban menos fieles qiic 
éstos a la alianza. Así, pues, recibieron con gran 
celo y benignidad al cónsiil y su ej6rcito. Catbii 
sólo estuvo allí los días necesarios para entcrarsc 
de dónde estaban los enemigos J. cii'l '1 es eran 
sus fuerzas; y para sacar provecho dc esta inac- 
ción, aprovechó estos pocos días para realizar 
maniobras militares. Era la 4poca del año en 
que los españoles tenían el trigo en sus graneros. 
Catón prohibib a los abastecedores que se ocii- 
pasen del aprovisionamiento y les envió a liom;~ 
diciendo: ((la guerra se alimenta a sí inisma)). 
Marchó en seguida dc ilmpiirias, conqiiistó a 
sangre y fuego el territorio enemigo, y semhrG 
por doquier el espanto y In constcrnacicín. 
i l l  comentar este texto, en primer lugar, heinos de señalar clue el 
pasaje en el cual aparece Catón ante Ampurias ( x x x ~ v ,  8)) v la descripción 
<le la ciudcid ( x x x ~ v ,  g) ,  está encajada en la obra de Tito I,ivio, tras una 
iriiniiciosa relación de la propuesta de abrogación cle la le!. Oppia ante el 
';cn:~tlo. Esta ley había sido promovida por el tribuno del pueblo C .  Oppius, 
en el consulado de Q. Fabio y de T. Sempronio, para reprimir el lujo de las 
itlujeres, y por ella se prohibía a éstas poseer más de media onza de oro, 
iisar vestidos clc diversos colores y hacer uso de coches en liorna v otras 
ciudades. Transcribe el discurso de Porcio Catón, de encendidos tonos, 
e11 fal~or (le la ley. Luego, el del tribuno L. Valerio, en contra. Refiere 
;L contii~ii;icii>n ~61110 las mujeres se desplazaron por las calles y plazas dc 
Ron-~a, dedicándose a coaccionar a los miembros partidarios de la lev citada. 
I>espués de relatarnos este fracaso parlamentario de Catón el Censor. 
el gran liistoriador romano, nos relata la partida del Cónsul híarco T'orcio 
Catón, para España, embarcando con el ejército v flota, pertrecliados dchitla- 
inente para una largíi campaíia. 
Su primera parada y ataque fuC contra Iilzodc (Rosas), entonces iin;~ 
factoría ampuritana, según los textos que ya conocemos. Seguranicntc h:il,í:i 
sido conquistada total o parcialmente por los indígenas sublevados al pare- 
cer, por lo que éste y otros textos dicen, no sólo contra Iioma, sino taiii- 
bi6n contra los griegos de Ampurias. El texto de 1,ivio sólo dice que liuho 
que desalojar a los espafioles del castillo de la ciudad, pero no saben~os si 
toda Khode estaba coinpletamente en manos de los enemigos. En toclo caso, 
es clara la descripción en el sentido que una vez asegurado el puerto v ciii- 
dad de Rosas, a favor del viento, la escuadra se dirigió hacia Ampiirias, 
donde concretamente se nos dice desembarcó todo el ejército, qiicdando 
en las naves la marinería. Lo de Rosas más bien parece una empresa f,icil 
de pdicía; la guerra catoniana comenzaba con el desembarco en Anipiirias. 
El relato de Livio se debe inspirar en tina obra perdida de Marco E'orcio 
Catón, titulada Los Ovigenes. escrita en siete libros, de los cuales los tres 
primeros trataban de la fundación de Roma y de los tiempos de la Monar- 
quía, en tanto qiie los cuatro restantes relataban las guerras púnicas v 1;i 
intervención personal del mismo Catón en España. T.;i obra de CatOn ti1i.o 
iin prestigio extraordinario durante toda la Antigiiedad, v lo más probable 
es que Lilrio haya vertido el relato de Catón en su obra. 
A ppsar cie lo dicho, no es posible sino deducir ixna liipótcsis, piicc 
Livio pudo servirse de otros analistas para el conjunto de noticias cliic incliiyc 
en sil relato; algiinas de ellas por lo que nos dice Tivio de Airipiirins, sck 
cleb: pznsar que sean posteriores al c6lebre Iiistoriador, cónsiil gcncral 
romano Catón, ;iiinqiic sobre todo la narración tlc la canlpafia militar tlc (';itói; 
parece ciertamente tomada de su obra, pues tiene iin marcado in;itiz ( 1 c ~  
relato de una acción personal, lo ciial nos indiicc a sostcner la Iiipótc.si\ 
(le iin mismo origen v 6poc;i para el minucioso testo sol~rc Arnpiirins r!iicl 
Tivio nos 11;~ guardatlo. 
Rien merece tan iiiinuciosa descripción, clutl va licnios tliclio cs la iiiás 
extensa que poseemos de la antigua Ainpurias, iin conientario tlcta1l;itlo. 
En primer lugar Iiay iina referencia cronológica de Tito I,i\-io a1 co- 
mienzo de sil pasajc. O sea que la Ampurias que 61 nos describc cs la tlcl 
año 195 a.  de J .  C. ,  año de sus relatos. Entonces la ciudad era tlo1,lc. 
tlividida por un muro. Este muro no es otro sino la gran miiral1;i iiicgiilí- 
tica que protegía, envolviéndola, a la ciudad griega asentada en tierra firtnc.. 
cl11e sólo nosotros, los arqueólogos rnodernos. al cscavarla , liemos I l ; i i i i ; i t l ~  
~Veápolis, en contraposición a la Pa!aiá~olis fundada en la islita donde l io~. 
está situada la iglesita y el pueblo de San Martín de Ampurias, nombre cliic 
veremos nos 1ia conservado Estrabón. Pero hemos de insistir, para evitar 
confusiones, que el nombre de Palaiáfiolis es antiguo y el de NeáFo1i.s cs 
completamente moderno y sin referencia alguna a la Antigiiedad.l 
Este muro divisorio, del cual este texto vuelve a darnos su longitutl 
iin poco mas adelante. diciendo tiene menos de 400 pasos, ha sido totalmente. 
clescubierto por las excavaciones modernas, y se ha comprobado su longitud. 
Otro dato que sobre él nos da el texto es que sólo tiene una puerta, qiic. 
ha sido hallada en el paramento sur. 
La parte occidental destruída por los hornos de cal, en gran partv 
Iiasta los cin~ientos, no nos permite asegurar este dato, pero lo podemos 
tomar por cierto, dada la minuciosa descripción que Tito Livio nos da J. 
que hemos de referir a persona que ha vivido en la ciudad o ha ectado al 
menos algún tiempo en ella, y por ello creemos que en este caso se 1i:i 
copiado a Catón por Tito Livio. 
También han corroborado nuestras excavaciones la existencia y tra- 
zado del muro de 3,000 pasos que tenía la ciudad indígena española mAs 
retirada del mar y asentada en la colina que dominaba la Neápolis griega, 
de la cual Tito Livio no nos da su nombre, pero sí nos lo ha conservado 
Esteban de Rizancio llamándola Indica. Esta ciudad sc liahía ubicado eii 
varios lugares, Iiasta que nuestras excavaciones han deinostrado que ccii- 
paba la 1orn;t inmediata a la ciudad griega.' 
Hasta aquí la descripción topográfica de Livio creenios puede y delw 
referirse a Catón, en tanto que las noticias que siguen sobre el establecin~iento 
de la ciudad romana por César ya son de otro origen, v resultan menos dcta- 
Ilaclas, pues, en efecto, César asentó su colonia de legionarios creando un mil- 
nicipio, donde había estado la ciudad española, pero ampliando grandemente 
su perímetro y modificando el trazado de sus murallas, conforme nuestros 
recientes trabajos han permitido claramente demostrar. En efecto, C6sar 
suprimió el trozo sur de la muralla indígena que iba liacia el mar, en- 
volviendo íntegramente la ciudad griega. Así, el muro megalítico de l a  
Neápolis quedó abierto y sin la protección que le brindaba el muro indígena, 
Por otra parte, otro muro que partía del ángulo sudoeste de la muralla 
citada de la Neápolis iba a enlazar diagonalmente con la gran miiralla cliic' 
en forma de estenso paralelogramo de típica planta de campamento romano, 
envolvía la ciudad cesariana. La planta de esta ciudad abarcaba la ciudnct 
1 .  1,n iiireiicióii sc clebe a Puig y Caclafalcli, al  cnal siguieron los detiirís y iiosotros iiiisiii~s. 
IICTO (lcl~e Iincerse constar que el teriilino es riioderno. 
2 .  M.\RT~N IILMAGRO, A.E.A. ,  vol. XIV, phgs. 449 y SS,; Amfiiirias. rol .  11, 1040, p:íps i ;r 
v SS ; rl.l<.A., r < ) j + ,  p:íg~;. 59 y SS., y . l)nplrr?ns, Guía d e  las  exrnllarloílcs. 13nrccloiin, i r , - -o .  
~>:ips. 58 y 5'). 
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indígena, y liacia el norte la sobrepasó en un largo trozo, Iiabicndo cliic(1ado 
inutilizado el iniiro antiguo septentrional de la ciudad española. 1)vl muro 
occidental romano sabemos su trazado aprosiinaclo, y creemos sigiie el 
antiguo de la ciudacl española, aunqiie las excavaciones no han permitido 
liasta la fecha asegurar este aserto. 
Tito Livio usó para relatar estos últimos ensanclies de la ciiic1:itl iina 
fuente menos niinuciosa sin duda alguna, y sólo la Arqueología nos Iia de ir 
ampliando noticias sobre esta cuestión. 
Aiintliie no sea inuclio lo que nos dice este tes to  sobre la orgariización 
tle la ciudad y sus instituciones, es de un gran valor, por ser la única fiientc 
importante conservada en los testos escritos. Ilice concretamcntc qiic en 
su  tiempo (Tito T,ivio lia escrito liacia el cambio (le Era) ,  ya los tres piicblos 
clstaban unidos por la ciudadanía romana. Es  decir, i2mpurias cra ya iin 
municipio romano, cuyo régimen abarcaba las tres Enifioriac que 'I'ito T,ivio 
tliferencia bicn, citAndolas por orden : la  romana, la española y la griega, 
causa por la  cual los romanos nombraban en plural Iinifiorlac, al,nn<lonando 
c.1 singular Ernporion que tuvo la  ciudad griega. 
Aclernás, Livio nos d a  un relato de gran valor, al decirnos (luc ~ ~ r i i n e r o  
los españoles tuvieron la  ciudadanía romana y niAs tarde los gric.gos. 
Este d r ~ t o  paradójico lo creemos completamente seguro y cierto. 1-0 
<lc(lucimos así al relacionarlo con la línea seguida por la polític;i tlc Tioma. 
en otras partes v con los sucesos que conocemos de 1ü Iiistoria dc: 1 ; ~  repú- 
l~l ica romana con respecto a nuestra ciudad. 
l'artiendo del liecho seguro, aiinque no tengamos texto escrito alguno, 
(le que la griega Emporion tendría con Iioma un .focdz~s individiial o iinido 
a l  dc Massalia. y otras ciudades focenses de Occidente, como se deduce ya  
(le lo escrito al comentar las fuentes sobre Ampurias durante las giicrras 
pfinicas, es indudable que sus relaciones en el campo político y económico 
con IComa estarían reguladas por este tratado. No saben~os cómo sería, 
pero es de suponer concedería una gran autonomía par? el quc podemos 
llamar cl Estado, inAs que ciudad, griego de Ampurias. Años m;is tartlc, ciiando 
la paz romana aseguró la tranquilidad a todo el interior indígena, hiil~o de 
nacer cl pi-oblcri~a del régimen de Indica, y sobre todo de los 1ial)itantes 
(le su territorio. Sería de gran valor que supi&ramos algo seguro so1)rc esto, 
~)ero  sólo conjeturas podemos exponer. Cabe siiponer que los li(~c1ios se 
irían descnvolvicndo así. Primero, los griegos $rotcgcriaiz a los intlicetes 
súl~ditos uyos liasta la sublevación general del 195, que e s t a ~ n o ~ l c s c r i  bicntlo, 
y la subsiguicntc conquista del país por Catón. l'rris la derrota y con(liiista 
de los inclicctes por C;I tón, como ítstos habitaban la ciudad liispana tlc f ntlica, 
Csta coiiicnzarín a tener una dependencia de Roma. Hemo.; clscrito cluc' 
prirnero los griegos f>rotcge~.ia~z solamente y no gobcr~ztrria~t 1;i ciiic1:itl tle 
fntlica, porcliie tlel testo de I<strabón, que comentaremos luego, sc cleducc. 
quv  los 1i:~l~itantes de fndica tenían si1 administración propia, 1; cual los 
romanos, a1 pasar la ciudad indígena v su territorio a depender (le l<oiii:i 
tras 12 giicrra y victoria de Catón, procurarían en su política no confuiiclir 
con 1 ; ~  ( Ic  los griegos, que estaría regulada por iin antiguo focdlrs dc mayoi- 
intlcpt~ntlcricia frente a los romanos. 1)ice Estrabón : <(Ida ciudad for nia irna 
clípolis dividida por un muro, porque en sus comienzos algiinos indicilt(s 
(1uv vivían en su prosimidad, y con el fin de gozur con seguridud de S I L  $roJ>itr 
trdniinistracio'n, quisieron tener iin recinto separado del de los griegos.))' Quc 
eran dos ciiidades diferentes, se dediice ta1nbií.n del testo de Catón-Tito 
Idivio clue comen tamos. Incluso parece que cuantlo este general romano 
llega :L itrnpurias, la ciudad de Indica estaba en guerra con la misma ciudatl 
griega. I,a victoria en campo abierto de Catón que comentareinos a con- 
tinuación ((movió a los anzpuritamos españoles y a sus vecinos a someterse. 
Muchos tarnbiCn de otras ciudades que se habían refugiado en Ampurias se 
entregaron*. Así escribe Tito Livio, y cabe pensar, con fundamento, cluc 
en 195 Ia Ampurias española, es decir, Indica, estaba con sus territorios o 
provincia, sublevada y unida al resto de las tierras españolas, contra los 
romanos y frente a la Ampurias griega, única tierra fiel a Roma. 
Partiendo, pues, de esos datos seguros, nos cabe pensar que clespiics 
del 195, la ciudad de fndica, ya vencida por Roma y gobernada por '"tal 
aunque con su independencia administrativa, tendría roces con 1:i griega, 
y que Roma debió hacer de árbitro siempre a partir de Catón, piies todo 
el país era gobernado por los magistrados romanos. T,a política de estos 
sabemos qixe tendió siempre en España y Francia a favorecer a los indí- 
genas, limitando en lo posible el ámbito de influencia del foedzcs que regulaba 
las relaciones de los estados griegos y el estado romano. Es seguro que los 
indicetes, una vez dominados y sumidos a Roma, lograrían protección y 
ayuda en sus querellas contra el régimen más independiente y privilegiado 
que gozarían los griegos ampuritanos, y esto les llevó a lograr la ciudadanía 
romana más pronto. Lo mismo sabemos ocurrió en otras ciudades de po- 
blación doble greco-ligur, como en Niza. Los griegos no necesitaban la 
ciudadanía romana, e incluso suponemos debió ser para ellos iina imposición. 
Ya liemos señalado que nos faltan textos sobre el particular. para saher 
cuál fue la evoliición de las instituciones públicas de Ampurias, pero esta 
sucesiva transformación fué seguramente la que siguió la ciudad. 
Creemos, a juzgar por el desarrollo urbano realizado por César, y por 
lo que nos dicen los tipos monetarios, que la transformación crucial debií) 
ser impuesta por César. Sabemos, además, que Marsella fué enemiga dc 
T. ICstral>óti, 111, 4 ,  8. Véase A. GARCÍA Y REr,r,rno, EsfioTin ?r los ~s+n??oles I~nre  dos inil nlios, 
'tlatlritl, 10.15, pdgs. 154-5. 
.;ii política, y que incluso estanclo 61 en España lucliando contra los poin- 
pcy;tnos clucd6 sublevada, a pesar de sus gestiones. Acabada victoriosanientc 
1:í giierra en España, tuvo C¿.sar que partir rápidarnente para terminar el 
largo y terrible asedio de Marsella. No nos parece aventurado suponcr que 
t;~inhiCn Ampurias sería contraria al gran dictador romano, dada la afinidad 
r,icinl jr relaciones políticas y económicas entre las dos ciudades inasaliotas. 
Si 1I:lrsclla cstaba sublevada contra César en los días en que Cste :ist~ntahn 
siis 1egion:irios en L4mpurias, cabe relacionar estos lieclios y siiporicr (lut' 
('Csar f:ivorccín a los españoles de Indica, Iiaci~ntlolos ciudadanos roinanos 
J. (lixl si ascntaba sus legionarios en su antigua ciudad fundando tina colonia 
tlc es combatientes adictos a su política, era para vigilar a una ciiid:~d fo- 
ct.nst. iinida a1 partido ponipeyano contra él. Hcnios podido coinpro1);ir 
( ~ U C  en estos años la ciudad siilrió una amp1i:i reforma, pues siis tipos 111o- 
nctarios inscrihcii desde aliora la levenda EMPOIIIAIC en lugar (le la intlígcn:~ 
I'lrdiccscciz, :L la vez que ya no se acuñará más moneda griega con la 1cvcntl;i 
IJ'rrifivifo?~, y la antigua moneda ibérica cle Indica se resella con iinos tlcl- 
fincs o con Iris significativas : D. U. = Decretzt~~z I)cczcrionzrnz. 
Lo más probable es suponer que César decornisaría todo el tesoro de 
1 ; ~  foccnse Ernporion, como liizo con Massalia, suprimiendo su prestigiosa 
inor-ieda de plata de la circulación real y legal. 
Por otra parte, de estos aíios son unas curiosas tabz~lae delizionis, Iialla- 
(las !- clatadas por nosotros en una tumba de la ¿.poca de AugustoJ1 ;ilgunos 
aíios antes del cambio de Era, y en ellas se hace mención, esecrrindolos, 
a iinos legati azcgzcsti, $i.ocllrator azdgz6sfi en la ciudad y unos ndvocafi i~zdi-  
c i f a ~ i  y ndvocnti olocitani, cargos públicos que nos aseguran la reforma, por 
:íquellos aiios, de la administr;ición de las Ampurias, iniciada a fondo por 
César, hasta tal punto, que ya en tiempos de Augusto, cuando escribe, Tito 
I,i~.io, se l i a l~ í :~  impuesto la iiniformidad políticoadministrativa de la ciii- 
(lnclanía rornaria :L toclos los liabitantes de la ciutlacl, romanos, 1iisp:inos 
griegos, y pntlíaii aparecer los odiosos magistrados imperiales citados cri ]lis 
inscripciones. Pues frente a lo que se cree, la concesión de la ciut1:itlnní;i 
que en e1 ortlcn personal parece un favor por 10 que tenía clc honorífico, 
c.n el orden fiscal y administrnti1.0, era una ventaja para el gobierno tlc I<orn:i. 
(jcie dichos magistrados no cran bien vistos, se tleduce del texto clc las ins- 
cripciones citatl;is, de cnriícter mágico y, por tanto, de difícil interprc.tnc:icín, 
~ ) [ ~ r o  en las (111~ un Serrl,hro~ti~ls Ca~l!l>nlzirs I;idcllfi~trrs T'vocrírrrtor í l t~,q?rsf i  
es considcrndo como atlversarii, dc iac a~npuritnnos, y conio suponciiios q11(' 
seguramente inscripciones vsecratorias y de inaldición contci tnlcs 11i:i- 
gistrados y siis reformas, auncliic sus espresiones tengan sólo iiii cilcancc 
1 . h1:\1<Tí~ :\I,M.\(:Ko, I'lor~~os  coi^ i i l s c r i ~ c i o / ~ ~ s  del d l r t s c ~  (/t. : l  iiifiir~irrs, vil .I li~ii~oi~itr.\ d~ I r  j., 
.~11/.~1.0,s . ~ I r q ~ ~ i ~ o l i  I'ro7~iizcinlcs, Mndri<l, 10.17, pkgs. i 2.3 y SS. 
-px-sonal, nos informan sobre el hecho evidente de los intereses que toda re- 
forma ha de lierir y la fecha en que ésta se realizaba. 
Entrado el Imperio, A~npusias vivió como cualquier otra ciudad, y 
las inscripciones sólo nos ilustran sobre la abundancia de nombres griegos 
y la conservación de aquella tradición helénica que no se perdió fácilmente. 
Sin embargo, ningún otro autor nos relata nada que pueda añadirse 
estas referencias sobre las vicisitudes de la constitución política de Ampurias. 
Tambiítn el texto que comentamos es de grandísimo interés, por ofre- 
cernos una imagen de los ampuritanos antes de la conquista romana, rodea- 
(los de enemigos, siempre alerta, una tercera parte de sus habitantes guar- 
dando de día v de noche sus fuertes murallas ciclópeas, sólo comparables 
a las de Tarragona, y un niagistrado, por riguroso turno, vigilando, con su 
disciplina y responsabilidad, la única puerta de salida hacia tierra firme. 
El mar, pos ~1 contrario, quedaba libre v seguro, dándonos el texto la  no- 
ticia de la incultura marinera de los indígenas españoles. 
La sensación que da el texto Livio-Catón, de la vida en la griega Ein- 
porion, parece ciertamente dura, y no es t i  en contradicción con los otros 
textos griegos ya comentados, que nos pintan a los indicetes siempre como 
violentos, feroces, bárbaros y belicosos. Incluso la arqueología nos ha venido 
probando que sil cultura era enormemente arcaica y que el influjo del licle- 
nismo fué tardío v lento, y que sólo Catón logró transformar aquel pueblo 
riiclo y liostil a los griegos. El comercio en la misma Indica se practicaba 
con no inucha seguridad, y las enormes murallas que guardaban el barrio 
griego dentro del mayor perímetro de la ciudad española nos recuerdan la 
\.ida de los griegos, más como la de un ((gheto)) judío medieval, que como una 
segura y libre ciudad-estado helénica. Tal vez la descripción catoniana haga 
referencia a los días de la sublevación indígena y de la guerra que el Cónsul 
supo conducir con energia y fortuna, pero más bien se deduce, de éste y 
otros textos, una permanente hostilidad de los indígenas hacia los griegos, lo 
cual a sil vez nos vienen corroborando, como hemos dicho, los hallazgos ar- 
queológicos de las comarcas ampurdanesas. En efecto, necrópolis de campos 
de urnas como la de Agullana y la misma de los indicetes de la Indica am- 
puritana excavadas recientemente por nosotros, no deja lugar a dudas sobre 
lo poco que influyeron los griegos en los espafioles más próximos a su ciudad.l 
También debe hacerse notar, en el texto de Livio, el elogio a la 
amistad romana, servida siempre por los ampuritanos con la misma fidelidad 
que los m~rselleses, aunque con menores fuerzas. Ciertamente, a pesar del 
1 .  1'. ni.: I ' A T , ~ ~ , ,  Necvópolis Hullstáttica de A g ~ i l l a n a ,  en Amf i l~r in s ,  v, pRgs. 260 y SS., I jar-  
cclona, 1943. - 1'. ni.: PAI,OI. y J .  MN,TJQUI?R, Avalzce de los Ziallazgos de ,4g~rllana (Gernttai, el1 
.4ti@!lrias, VI, p<qs. 98 y SS., I3nrce!ona, $944. - J .  MAI,UQUER, Las  Czcltiwns Hallstátticas eiz C a f a -  
litlin, en Ai?~piir?rrs. VII-VIII, phgs. 11 j y ss., Barcelona, 1945-46. - MART~X AI,~IAGRO, Uila Necró- 
polis dc C'niiipns (!P 1.tlzns ciz .'lrnptrvin.s, eii .4rc/zivo Español de Arqlreologirc, Madrid, 1050.  
cllogio de Lii-io, ambas ciiidacles, verda(1eros estados inclepcndic~i~tcs, iiciiiii- 
l~ierori como tales, tras las rcforniar ccsarianas, pasando :i scr siii~l)lcs colo- 
nias tlc ciiidatlanos romanos tl(.ntro (le acliicl grande \- iinific;i(lor iiiipc.rio. 
I>,-slxiCs dc tan import;lntc. tvs to  descriptivo sol~rc  .\ii~l~iiri;is, Tito 
, . Livio pasa ;L describirnos la giicrra cn los alre(1edores (le la ciii(1:itl. I ras  
ella Iionla lleirara, con la \.ictoria dc. Catón, la paz a todos acliic.1los tvi-ri- 
torios, que no volverrín ya ;L ;lp;irccCr en 10s I~istoriridores ronlanos, !- sólo. 
(lesgraciadamente con tleniasiada concisión, en los gebgrafos (lcl In~l)c.rio. 
Por SU intercs, Ilan~amos la atención sobre estas 1xígin:is giicrrcras, 
de la eficacísi~na acción catonicina, no sólo tras l;is cualcs entraron definiti- 
\.amente en el Amhito de la latini<-lad las tierras ainpiiritanas, sino t:in-il,ií.il 
las clc toda la España mediterrrínea, incluída In n~avoría del \r:illc t l ~ l  7311i-o. 
10. Rodcfit Irfnfiorr 111. Hclivio rlrcrrlc,irti C.% 
uitcriorc7 His f in) i in  cirm firnrsirlio sc,s ~iii l i i i i i i ,  
t lnfo n h  i l f i .  C!ririllio firrrt,torc, Crl/ibcri (~: ' i j l i i l  r 
iit,q!itfi (rrl ofifiidrii)i Ilitrrrgi ~ccrrrrrri~t. [ ' i ~ i r ~ f i  
fizilin crrinntorloti fitissr T7rrlrrirrs c r i h i / ,  
rltrorlccinz ntilitt C J  i i s  carstz, ofifiidrrii~ I l i f  r ~ r g i  
rrcrfif 147n c 3 f  f i l t  Ocvrcs oiit izis itt/t*rfrcfos. I ilrlc tr!l 
cnsfrri Cutoitis Hclviirs firr7!citif r f ,  qrricz / ~ r / t i  
irzin (11) Icosfibr~s rcgio c7vat, firacsitlio i ) t  1t1tc.- 
riorctn Hisfinft innz rcmisso Rrnznwz cst firo- 
fccfirs rt ob rrrit jrlicitrv gcsfuifz ovu?t.s ~rrhcnz 
cVst ifi~grrssits. Arpc)zti i ) i  frcti /rilit ilz ac~arizlnz 
rlc7crm qiratt~tou nzilin fioirdo srfititzgrlztn tri- 
~ i n t n  diro r f  sigtzafi b ign for~rm srfi f~:izdccin~ 
inilin iligiftti fvcs ct Oscctlsis nrpcitti ccitfrrm 
rotrlc-7liqi)iti ~ililitr qrrndri~tpcn!os 1riirlrq1ratlra- 
c i n f a .  O'niisrr trirottfilli ~ i r g a i i d i  s c ~ z n f ~ i i  frrif, 
quor1 alioco trnsfiicio cxt i i i  alicnn firo7littcicr 
firigitrrssrt. ('c./r*rir~iz hirrriiio fios/ rrdicrclf, crrtil, 
firoz~irzcicr sircccssori 0. .11irtrtcio frrrditl~ ntiiiirm 
i i ~ s c q i r r i t f ~ ~ i t  Y(-friitlts i h i  l o n ~ o  rb grarti flrissrf 
tizor00. Ifnqlir rlrrohlrs ~ i o r l o  ~icznsihirs n ~ z f r  
Hclzlirrs nztaris rtvhcnl (.S/ i i i~rcss i i s ,  qrrnfit sllc- 
cc-ssor rirrs 0. Jfitcirciris fririnzfiharl./. H i c  
(1iroqtrc lrtlit ar,yc?r/i f i o~ t lo  irigiiitcl qirtrfflrov 
iirilia ocf i f igsti , fn c f  higntorrrin srfit rtnfirittfn 
/viti nti l in r f  0scctisi.s nrgciif i  tr'irccnfn srfiflta- 
~ i i z f a  orfo niilicr. 
r o .  Por el mismo ticml)o, 11. H(>l\-io, ( l i i cb  
vciiía (Ic la ICsl,añn iiltcrior c.011 i i i i  rc~fii,~ri.o tlr, 
0,ooo 1ioiiil)res qiic Ir Iia1)í;i tl;ido r.1 prctor 
111). Claiidio, ciicoritrti cii ( ~ 1  po1)l;itlo (1,: Ilitiirgi,. 
1111 ciicrl~o coiisidcrnl~lc dc, c-(.ltíl)t~i.o.;. \';ilvr¡o 
dice qiic crari 20,000 Iioiiil)rc~s, ( 1 ~  los cii;\I(~s 
fiieroii niiirrtos 12,000,  (!ii(\ frie tori~;i(la I;I 
plaza y 1);fiadn ;i ~iichillo to ( l ;~  1;i jiivc~iitii(l. 
Hclvio Ilcgcí poco dcspiiCs ;il c;iiiil);iiiic~iito rl( ,  
Catcin. Coino (lile ciicoiiti-O ;i tot1;i 1; i  ri>giOii ;I 
salvo dc toda sorprc,sa por parte. tlc los c,ii<-iiiigos, 
remitió s!is tropas a 1;i ICsl);iki, iii;ircliO ;i 1ioiii;i 
j7 obtiivo, cn rccoinl)c.ris;i tlc siis Iic~lios, los. 
lionorcs de In ovacitin. 
Trajo al  erario I J ,732  1il)r:is (l(t l)I:it;~ r m  
liiigotcs, 17,023 inoiicd;is c-oii t.1 scsllo tlc i i i i  c;irro 
tirado por (los c;ihallos !. I I S ) , ~ ~ O  iiioiic~d;is t l t .  
plata tlc Hiicsca. IC1 cliic hii1)ir~r;i Iiicliatlo (.ii 
otra lxoviiicia y 11rijo los riiisl)icios dc oti-o gr5iira- 
ral fii6 la caiisa (11: qiic Srii;itlo Ic iicq;ir;i 
t.1 triiiiifo. Había rcgrcsatlo (los ;iños clc.~;l)iii~s 
que los dciii;ís, piics dcspiiis qiic 9. 1liiiiicio, sii 
siicesor, se hizo cargo dr sil ~)roviiici;i, i i i i ; i  r:r;i\.(. 
v 1arg;i c~iifcrn1cd:id r c t i i ~ ~ )  todo ('1 ;iño si- 
giiiciitc. 110s ii~cscs ~,;is;iroii. p u b s  ' ,~ i t  !-c l ; ~  
ovacibii a Hclvio c.1 triiiiifo (Ir, sil siicx~soi. 
$2. Miniicio. I%te iíltiiiio ;iporti) t:iiiil)it~ii al  
o a r i o  34,Soo l i l~ras (Ic pl:it;i e11 liiigotcs, j0,ooo 
inoncdns coi1 el srllo dc. iiii c;irro t ir;i(lo por (los 
ca1)allos y 2 jS,ooo iiioricdns tlc pliitn tlc Hiic~sc;~. 
11. EII España, iiiiciitras t;iiito, en1 cí)iisiil 
acam1)al)a iio lejos dc .\i~i~,iiri;is. 13ilistagcs, ren>. 
dc los llergetei, lc cilvií) tres t-nil):ij;~(Ior~~s, 
/iliibs ciirs r ru f ,  z ~ o i i ~ ~ i r ~ f ,  q i i ~ r c r t t ~ ~  castella 
sita opfizrgriari nrc spcrrt ztllam csse rcsistct~di,  
i t isi  fiyncsidi~rm Ziomarizts missisct; tria ~n i l ia  
rnilitrtnz satis cssr, ~ E C  Izostis, s i  taftta manirs 
v1.nissr.t, mnr~sirros. i l t I  ra rortsirl, moveri qui- 
rlrm sc r f l  ficricirlo corirm zjcl mctzl, rlicerc; sca 
sihi it~yrinqrram faittrrnt copiavtt~n cssr, zit, clrm 
iitagnrr v is  Icosfiirm ha~rrl firoczrl nbsit ,  c f ,  
qrtam m o x  sigttis collatis dimicandum sit ,  
i ~ t  riics cxpectet, rlivillcntlo excrcitzun minucrc 
tzcto vircs possit. Legati ztbi haec azadierunt, 
llcntcs n(l gcnzia consztlis $rovolvuntur, orant, 
I Z C  se i ~ z  rcO~is f a m  trepidis (Irscraf; quo c n i m  
$e, rcfitrlsos aO l<omanis, itzhros, nzcllos se so- 
cios, ~ t i í i i l  ~rsqrram i r z  terris aliiad sfiei habere. 
I ' o t ~ ~ i s s r  s . cxfrn id  perici~brm E S S E ,  s i  decedere 
/irle, s i  corziilrarr cltm crteris voluissenf.  
-Vnllis m i r ~ i s ,  .itzrllis ferrictllis se motos, speran- 
l i s  satis opis ct nzixilii s ibi  i?t Iiomanis essel 
Irl s i  nzrlllr~n sit ,  s i  s ibi  a coitsulc itegrtzcr, deos 
ltomincsqztc se tcstis facerr, invitos ct coactos 
st,, ~ t r  adcnt, q!rar, Saguirtini pussi s int ,  pa- 
fiaritzrr, dcfccfitros rt crrnt ccferis pofilrs Hispa-  
~ t i s  qriorn S O I O F  f i rr i t~~ros r7s~c .  
12. E t  1110 qirid~rrl (lit' sic ~ i r 1 ~ 7  r~s f ionso  di- 
~riissi.  Const~lcm nocte qirac iitscctrta r s f ,  attcrfis 
cicra agitarc; itolk dcsevcrc socios, nollc minzderc 
c.xcrcitzim, qzcod nzrt moram siOi atl rIimicaitdzlm 
ritrt in rlimlcanrlo ficriculum arlfrrrc fiossct. Stat 
u~~ntcn t ia  rtott minzrrrr copias, ~ z c  q~riri interim 
hosfcs infcrant igs~omlninc; sociis spenz pro rc 
odcf l tandam ccnsct; sncpe vana pro zieris, 
itznxiinr ? ' ) L  l)rllo, .~'alrrissc, rt crede?ztem se 
irliqiíiill rriirilrr IirrDcvc, ficrinrlc atquc huberrf, 
ifisn firlricra 1.t sjcra~irlo nfqzic airdrndo srr7.w- 
ti im. l>osfcro cliil. lcgutis r ~ ~ s f i o n d r ~ z f ,  quamquanz 
zirrcatzrr, ?ir siras f ~ i r c s  aliis ras  comntodando 
rn in~rn f ,  fcrrnrn sc illortrwt fenzfioris nc ficriczlli 
riragis qrtcztrt srli  ratio?cem habrrc ilenu?tfiari 
~riilitrcvi jar f i  ft~rtr'at. en. omizi2)zis rohortib~ts 
iubr f ,  7/t c iO1/~1,  ~ I I L W L  i t t  ?tazlrs i ~ ~ l p o n a t ~ f ,  
riintilrr. coqrralit. N a ? l c s q i ~ ~  iit  tJicvn tertizrm 
t*tpcrliri 1 iirssit 1 .  Diros cx jegntis Rilis- 
cntrc los ciialcs estaba su hijo, a quejársele dc 
que sus plazas fiiertes eran sitiadas y qiic no 
podría oponer resistencia si los romanos no 
salían en su ayuda. Tres mil hombres, dijeron, 
serían suficientes, y si recibieran tal refiierzo los 
enemigos no atacarían)). El  cónsiil rospondih 
((que se hacía cargo de sus peligros y sil inicdo, 
pero q u e n o  tenía suficientes fiierzas para en- 
frentarse sin peligro con una poderosa fiierz:~ 
enemiga, lo cual cada día esperaba, sin podci- 
separar el ejercito y disminiiir así sus fiierzas)). 
Los legados, en cuanto oyeron esto, se arro- 
dillaron ante el cónsul y le suplicaron, con 15- 
grimas en los ojos, que no les abandonara en 
tan críticos instantes: ¿adónde se dirigirían si 
los romanos los rechazaban? No tenían aliados 
ni ningún otro refugio en la tierra. Ellos hiibieraii 
podido estar fiicra de peligro si, rompiendo coi1 
la fidelidad, hubieran tomado partc en la coii- 
jiiración junto con los demás piieblos; ninguna 
amenaza, ningiina descripción de tormento les 
había apartado de su decisión, piiesto que 
esperaban encontrar socorro y apo-70 por partc 
de los romanos. Si esto no bastaba, si el cónsiil 
les rechazaba, ellos tomaban a los dioses y a los 
hombres como testigos de que, en contra siiya 
y por fuerza, para evitar siifrir como siifricrori 
los saguntinos, liarían traición y perecerían coi1 
los demás espaííoles antes que morir ellos solos. 
12. En este día, el cónsul les despidió si11 
ninguna respuesta. Diirante la noche siguiente, 
dos preocupaciones le agitaban; no qiicría ni 
abandonar a 10s aliados ni disminiiir sii ejército. 
Tenlía verse obligado a aplazar el combate, o 
exponerse librándolo. Se afirmó en la idea d(, 
no disminuir siis tropas por miedo a (lile el 
enemigo no se aprovechara para infligirle una 
derrota; en cuanto a los aliados, pensó hacerles 
concebir esperanza sin fiiiidanicnto real. 11 
menudo la aparicncia siiplc a la rc:ilidad, sobrc 
todo en la giierra, y todo a(liie1 que cree tcnc.1. 
un socorro, tiene tanta confianza como si sc 
le hubiese efectivamente socorrido, y gracias ;I 
su esperanza y n su audacia sc salva. :Il día 
siguiente respondih a los enviados, qiic, a pcsai. 
del miedo que tcnía de disminiiir sus fiierzas 
para prestarlas a otros, tcnía más en ciienta la 
sitiiaciOn y el peligro dr  cllos qiic el siiyo propio. 
1.3. Cottstrl, i r h i  s ~ f i s ,  qrlori i r1  s p ~ ~ c i ~ w t  
Jr~if, os/cn,ta/zt~n cst, rc7~ocari c3x t~nilibzcs mi1ifc.s 
irchcf, ifisc, cztm iam i r l  tcmfitis artni appcrcrct, 
q i ~ o  gcri YCS posscltf, castra Jiil)rr?za fria vnilin 
flassztzdnz ah Emfioriis flosrtif. Indc firr occa- 
sio~rc-s ntrnc hac partr, ~zrinc illu modico $rar- 
sirlio casfris rclicto flraedaftim niilifcs in  lzos- 
tizm agros dz~ccbat. Socfc frr)rzr firoficisccbari- 
trrr, 111 ct qztam longissimc a cnsf~is fivocer~crc>rf 
1.t iitoi>irza~ttis ofifirimcrc~zt. E /  rxcrcchat ra rrs 
1co71o.s nzilifcs, ct /iostiz~m nzngiici 71is cxcifiichcc- 
frrr; ptrc iam cgrr,tli c,.vfra wttrrr~i7~zc~~t/n casfcllo- 
rtim airtlchnnt. L71ii satis ntl Jrtrrrc modtrnt ct 
srrorrinz t.! hosfiirnz niir'vzos c7s/ c3sf>cr/irs, cort7.o- 
cari fribzotos @rat.feclosqrrc~ c./ cqtritcs rmzriis ct 
cl~nfirrioncs itrssii, 'fcmfirts' itrqirif, 'qriod sarfic 
ofifris! is, ~lritif, otro 11ohis fiotc*sfns ficrpt 7lirf11- 
feti1 zlc~sfvtrrn osfrrztlrr~rli.  Irlliiic- firaerloiirt~n mrr- 
~ i s  qticint h<~llentirrnt ~izilif(rsfis mo~c; ntt~i(. 
r'rrs/cr l>iigrrrr hostcs crriti Iios/i/~cts cortscrcfis mtr- 
iirts; 11,>11 nzros irrllc fio/Itrlnri, sctl tirl~irrnz ofics 
~~.uJrtri~rir~~ liccbif. I'ntrcs ~rosfri, crrrtz itt His- 
finriirr CnrfItcigitzic~itsir~r~i ct iirzfirralorrs iiliii 
ct csrrcitrr.~ cssc.iif, ics i  irrilliirrt ir1 E(Z milifrnz 
I~t~i)crcrrf, fllnirrc cztlrli hoc i ~ r  /ocrlcrc7 z~olincrrrnf, 
t r f  irnficrii srri Hibrrtrs f l t~i~iris  cs r't fittis; 111rric 
ciritt rliro fivlrc-lorcs, cirrii crjrrsril, crirn /rrs rtucr- 
cittrs liornnrii Hisfitrriirrnz ohti~rrarit, Cnrtliti- 
;irricrrsirim (lrcc~ti i ( ~ n t  firojc rirttii.s 1zrt)t17 in 
/lis /Iroi~irtciis si/,  ir~firriirnl I I O / J ~ S  cifrn Hilir- 
YIIIIZ ~ I I I I ~ S S I I I I I  (-S/. Hoc irrrriis 1.1 i~irfiifr rc,ci/Ic- 
rcf!'s ofiorfcf rf rintioticni rrhc2~lrr~ifrilt iizagi.5 
tcmcrc~ qrrtrnt corlsfartfcr bc~lltr~itc~t~t irrg rm, qiio 
se rsrrit, clccificrc r~rrsirs cogcrfis'. I n  Jizinr szo- 
tlriiti ~nc~.uirnc nrlhorfn!ris firo~rtr~ifinf sc itoc!t, 
Ordciió a i i i i  tcrcio tlc los soldados (l(1 cada (.o- 
Iiortc qiic cocicraii rapitlamentc (SI par1 1';u;i 
~ ) ( ~ i c r l o  cii siis iir\vcs y qiic prcparar:iii i*st;is 
para el trrc-(ir- (lía. I)ijo a (los ( 1 ~  los ciivi;\(lo.; 
cluc fii(,raii ;L ;iiiiiiici;ir c>sto n I<ilist:igc~.; !. i i  10. 
llcrgctc~s; (&i i  ciiarito al Iiijo (Icl rc,!., 1~ i-ctii\.c, 
c,oiisigo Ic trcitcí ;iiii;~l)l(~inc~nt(~ y c.oii iiiiiclioi 
rcgalos. I,os c~iiviatlos no particroii Iiastn 1inl)c.r 
visto oiii1)arc;ir r i  los soldados; ;iiiiiiic.i¿iroii, 
~"ics, cssta iiotici;~ como cicrta y II(>\.;iroii iio 
solarncntc :i los sii~.os, sirio tarnbicn a los. 
ciicniigos, cl riiiiior dc qiic los roriiaiios \.cni;iii 
('11 SII socorro. 
13. I':l c6iisiil, tlcs])i161; (1(, Ii:ib(lr c.iil)icnrto 
siificiciiteniente Iris rip;irirncias, hizo <Ic~sc.c~iidc~i- 
a los soldados de 1;ts iiavcs; y coino sc acc~rc;isc. 
ya la estación en qiie sc podía entrar cii c;iiii- 
paña, cstablecici sil compainento (lc iiivicriio 
rt 3,000 pasos dv Xriipiirias. 1)c allí, ;ipro\.t>- 
chaiido las ocasioiicts (Icjando cii 01 canil)o 
iiria ~)rqncña gii;irriiriOii. Ilcvaba a siis soldados 
;i cobrar hotín cii territorio ciicrnigo triiito (1,. 
i i i i  lado coi~io dts otro. S;ilíaii gc~riornliii(~ritc~ < I ( s  
iioclic. a fiii de ir lo riiás lcjos posil)lc tl(sl c;u111)0 
y pillar de improviso ;I los adversarios. ;\sí 
cijcrcital)a :I sus rccliitas al misino tictiiil)o (li1r 
1i:icía iii~iclios l)risiori(,ros, !. los (~nc~ii~igos i i o  
se ritrcvínii a salir dc las fortificaci«ii(~s tlc siis 
c.;istros. Cii~iiiclo o1 ctiiisiil Iiiibo co~npi-ol);i(lo 
los soiitimicntos dr, los sii~.os y dv los ciicniigos, 
coii\,ocO los tril)i!iios J. ~)rc.fcctos, ;L todos los 
cnballcros J. ;L los c(~ntiiriones, y lcs dijo : 
< ( - - -  I4n Il(~:r:ido V I  iiioiiicrito qiic: t;iiito Ii:~l>ibis 
tIrts;ca<lo, dc 1)oclcr (leniostrar viicstro \.;~Ioi.. 
H. ast ,~  . . el l)rcsc.iittt 1i:il)Ois coinl~atido iiihs (-oiiio 
irrrgiilarcs (lii(' coino sol<lados; nliorr~ \.;lis ;I 
ir ;i i i i i  cornl)atct rc~giilrir, (sricmigos coiitrii ciit,- 
niigos; podrcis, ;L p:irtir tlc este iiist:iiitc~, no 
sólo devastar los c.;iiiil)os, sirio tanibicn vaci;ii. 
I:is ciudadcs tlc. 511s riqiic~xas. Niic,stros ;iiito- 
pasados, ciianclo (.ii ICsl,aña los c;ii-t;igiiirsc,s 
tcníaii gciicralcs J- cbic:rcitos cllos iio tcrií;iii 1111 
sold;ido, Iiicicroii iio o1)stnritc insertar cii ( S I  
tratado esta clrii~sula, qiic el Ebro era el liniitcs 
(le sii iinpcrio. ilhora que dos pretorcs, i i i i  cóii- 
su1 , t res cjOrcitos roinnnos ocupan :L Ijspall;~, 
alior;i, qiic dcsl~iic~s (Ir (licz aíios no Iiay iiingnii 
c;irtagiriPs cii c,stas ~)roviiic-ias, lirnios ~ ~ c r t l i d o  
l < ~ ~ l ~ l < l < K S ' l ~ l < S  \ 1\11'1~1<1 \S 1 0.; 
nrE castra hostiunz tlrictrrrrrnz. I t n  ntl rorfiovn 
c t íra) ir l~  dimiss i .  
14. Noctc ~ n c d i a ,  czciit azcspicio ofievanz 
rledissct, ;hrofcctits, tct locltm qttctn vcllet, priws- 
q u a m  /tost~.s scittiretzt, cafieret, firaeter casfra  
lzostizrnt circicnzdzbcit rt firima l i ~ c c  acic ins -  
trtrcta s ~ r b  ifiszdm vall~cnt tres cohortcs mitt i t .  
i~ i i ra~z tcs  barbnri a b tcrgo a;h;hartrisse Romanunz 
discztrrerc rf ibsi al1 arma.  In tev im consttl 
apwd sztos 'nlriqilam n i s i  itz z ~ i r t i ~ f ~  spes cst ,  
milites' inqzíif ,  'ct cqo sedulo, ?te esset, frci. 
In t e r  castra nostra ct med i i  Izostes ct a b  
tergo hostizrm agrr rst. Quod fiirlclzerrimum, 
idem ti~tissinzunz: in virtutc sfiem positam 
hahere'. Szlb lzacc col~ortcs recipi iubet ,  u t  
barbaros simzllntiolzc /ligue eliceret. I d ,  quod 
creditlcrat, ~ v c t t i t .  I ~ c r t i ~ u i ~ ~ c  ct cederc rat i  
l¿omaizos fiorta cr i tmpunt  et ,  quantzrnz in ter  
castra sita ct aciern Itostiztm relictum erat loci, 
nrmatis com$lent. Dztm trepidant acie ins -  
t ruenda,  consul i a m  fiaratis ordinatisque omni -  
bus  incompositos adgreditur. Eqirites primos 
a!) z~troqrte cornu in fiugnam indzrcit. Sed in 
dextro extcmfilo f iulsi  ccdentesqtle trepidi e t iam 
pediti tcrrorem intulere.  Quod u bi consul v id i f  , 
d u a s  cohortcs rlelecfas a b  dextro latcre hostiarm 
circumd~rci  iuiirt ct a b  tergo se ostenderc, 
firiusqirnin, coitcz~rrcrent ;heditzlm acies. I s  
terror obiecfiis Icosti r c m  metzc Romanorzím 
rquitutn i i tclinatam aeqzravit; t a m e n  adeo 
tztrbati erattt dextrac alac $edites equitesquc, 
~ r t  quostlant consul m a n u  ipse  re$renderit ver- 
teritque i l t  hosteni. I t a  et quamdiu  miss i l ibus  
f iugnatum e s f ,  ancr;hs fiugna erat, ct i a m  a b  
dextra ;harte, unde  terror ct fuga coeperat, 
aegre Komantcs rcstabat; a b  sinistro corittt ct 
a fronle urgebantadr barbari et cohortes a fergo 
ins tantes  ;havidi respiciebant. íTt emiss is  soli- 
ferreis pha lar ic i sq~e  gladios s f r inxerun f ,  t u m  
zlcl~ít rc(lintrqr~t.7 r s f  filrgnn. N o n  rnccis ictiblts 
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iluestro imperio de este lado del Ebro. 0 s  es 
preciso volver a conquistarlo por viiestras armas 
y por vuestro coraje, y forzar a iiiia nación qiic 
cs más pronta a la rebelión qiic firme en la 
rcsistencin, a aceptar de iiiicvo el yiigo qiiv sc 
liari saciidido~). 
Tal fué el seiltido general de su nrciiga, dcs- 
pués de la cual $1 les anunció que a la noche 
siguiente los conduciría al campo ciicmigo. Y 
les envió a recobrar fuerzas. 
14. h ~nediaiiochc, despuí'sdc haber con- 
sultado los auspicios, se puso en marcha para 
ocupar la posicióri quc quería, antes de quc 
el enemigo se apercibiera; rodeó el campamento 
español, y a punto de día, dispuestas siis tropas 
para la batalla, envió tres coliortes al pie mismo 
dc los atrincheramientos. 1-0s bárbaros, sor- 
prendidos de ver aparecer detrrís siiyo a los 
romanos, corrieron a las armas. Micvitras taiito, 
cl cónsiil dijo a los suyos : ((- No tcncis otra 
esperanza de salvación, soldados, qiic viicstro 
valor; y soy yo quien, csprcsameiitc, Iia hecho 
que no tengáis otra. Entre nucstro camI)o y 
nosotros se cnciientra el enemigo; dctrás niicstro, 
una tierra enemiga. Ida mejor y más segura 
resolución es la de confiar vuestra salvacitin a 
vuestro valor.)) 
Después de estas palabras, orden6 a las tres 
cohortes que se replegaran, a fin de atraer a los 
bárbaros por esta fuga simulada. Lo que ;1 
había pensado sucedió. Los españoles, creyendo 
que los romanos tenían miedo y huían, se lan- 
zaron a la salida de su campamento y ocuparon 
todo el espacio libre entre su campo y el ejército 
enemigo. Mientras se movían formando sus 
líneas, el cónsul, ya a punto y preparadas todas 
sus tropas les atacó antes que se pusieran en 
orden. Tomó los caballeros de sus dos alas y 
los lanzó al combate. Pero los del ala dereclin. 
fueron rechazados y retrocedieron en desordeii 
hasta llevar el terror a los soldados de infantería. 
Cuando el cónsul lo vió, ordenó a dos coliortcs 
escogidas rodear el flanco derecho del enemigo 
y mostrarse tras ellos antes de que las líneas d c .  
infantería se replegaran. El  terror inspirado cbii 
este momento a los españoles restableció c.1 
equilibrio roto por el miedo de los caballeros 
romanos; mientras tanto, cn el ala derech;~. 
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f i r O c i i ~  iinfir07,;so 7 , ~ I ~ , l l . r c l ~ n l L ~ ~ r r ,  fic.(l1: 11al)í;~ iiri dcaor(1c~n t ;~ii  gr:iii(lo, ;isí t.11 los iiifaii- 
< ~ o l l ~ i o  tottr iir 7~irtrrtr crc 11iribirs sp r s  rrot. tcs coino cri los c;il>;i!lcros, qiic e1 ~Oiisiil tiivo 
que tomar a algiiiio por sil ~)rol ) i ;~  iii~iiio y vol- 
verle al lado del oiicmigo. Así, inictiitrns sct 
1)nticroii coi1 los cI;ir(los, c.1 1-c~siilt;itlo csst;il);i 
iiitlcci+o; y e11 el ;il;i <I(,rc.cli;~, tloiitlc Iial)ía <-o- 
iiic~rizado e1 p51iico \. la f i ig;~,  los roiiiniios ol)o- 
iiínri di.l)il rcsistc1iici;i. lCri (-1 ;il;i iz(liiic5rd;i J. 
oii el frcritc.. los 1xÍrl)ni.o~ csraii c~strc~.li;t<loc; J. 
\.olvíari los ojos coi1 (~sp;iiito 11;tci;i !;l.; co l io r t (~  
( ~ u d c s  nnicri;izal)aii 1)os <I(~tr;ís: ~ ) ( ~ r o  ulaiido los 
(lardos (lc liicrro J. las f;iláric;is S(. ;igot;ri-oii, ciii- 
l)~iííaron las csl);~(las y cl coiiiI);~t(~ 1);irc'(.iO ('111- 
pozar dc riii(~vo. Ya iio craii goll)c.s iinl)icn\,istos 
y tlc lejos qiic 11~rí;~ii  nl ;izar, siiio ( ~ I I ( ,  S" 111('11;11~i 
ri~c.rpo a ciicr-po, poriiesii(1o <-;i(I;i ci1;iI t0(1:1 I ~ I  
(asp(,r:iiiz;i CII sil \.:iI(~iití;i h. 511s fi~e-rz;is. 
1.5. I;c.ssos itrin siros coizsirl c7.r st,crrit!ltz t~c i i ,  1.5. \.ieiido a los siiyos f;itig;i(los, ('1 c0iisiil 
silhsitliciriis coliovtr'l~rrs iir firrgitaiit iiirlrrctis 1t.s rcaiiiincí 1lcv;iiido al  com1)atc 1;~s tropas (le 
rrccr.irrli1. S o i ' t l  trcic.s frrctri; iizfrgri. rc.cc~iitil)irs rcserva y así foriii0 iin;i iiiicva líiic~i. 1 3 ~ t ; i ~  
frdis f(rtigtrtos trtlorti l ios/ is  firitiliriii ncri  iritfirtrr tropas frescas, al,ord;lii(lo ; i I  ciic~inigo fati- 
7~ f i l i t  cirizr.o $c~vc.rrlc.rrtnt, (iciizdc tlissifirr/os i i z  gado, con las arrnns int;ict;is, l e s  arrollarori con 
/irga)rt tir1c7r/czri~irt; ffrrso !rr a y o s  cirrsrt ctrs- iina impetuosa carga a Tii;iiicr;L d(' 111i;i ~11fi;i; 
lrrt rc-ficfchtiir1rrr. l Jb i  ontriia firga comfilcttr dcspi1í.s le dispcrsaroii y Ic ~)iisicroii cii fiiga; J. 
w"/it Cato ,  ifist* trtl sc.crrirtlam Irgiotccm, qirai. clcsbandados por cl cainpo los 1)árl)aros rc,gr(ls;i- 
iic srihsitlio fiosi/~r c9rcit, rrz~rhitztr ct sigizn firo- ron a sil campamriito a carrcrii toii(litla. Vicii- 
jcrri $lcizor]rci. , y t r l ? r r  (ir1 cnstra hostizrnt ofifiirg- dolcs CatKii por todos lados cil plvii;~ fiig;i. vol- 
f landa szrccctler~. irrht.t. S i  qiris cxtrn ordinc.nz vi8 a caballo 1iaci;i la segiirid;i Ic'fiiOii, ( 1 ~ ' '  (xstab;~ 
( i~lidiirs firocrrrrit, ct ifisc. iirtcrcqrtitniis sfiaro dc reserva, J. le ordcii6 toni;ir siis cstaii(l:lrtis 
$ercrrti/, ct fr ihrtnos ccittrrrioizesqtrc cnstigrirc marchar con paso acclcrndo al  ; ~ t a q u c  del cam- 
"rbcf .  I a n t  castrcz ofifitrgtznbattfirr, sa.risqilc ct pamcnto enemigo. Si ;ilgúii soI(1;~do iirdoroso 
srtdibiis et ol t tni  ~ c i r c r c  tcloviriiz stlnznzozlebaitfrrr avanzaba dcriiasia<lo, i.1 riiisino, cal)nlgando 
11 ílnllo l ioniniri .  U b i  rcccits a ~ l m o t a  legio i9s / ,  cxiitre cllos J. los est;iiid;irtc~s, Ic go lpo ; l l~~  coi1 
trriit e/ ofifirrgntzitti1)irs nttimzrs cvccit, ct ittfcli- i i i i  pcqucño sable y ordciial>a ;i los tribiiiios J. 
sizrs llostrs firo ~~c i l l o  fizrgitabuiaf. CofzsztI oinnirr los ccntiiriorics qiic contiivic.rnii ;L siis soldados. 
oc.irlis ficvlrrsfvrrt, 111, tlrrrr litiizima v i  rrsistatirv, I<os roniarios ataca1)nri cl c;triil);iiiici~lo, y 10s 
cti $trrtc irrrrmfitit. :ltl s i i i is tram fiorlam infrc.- españoles, coi1 piedras, ~);ilos pro!.cctilrs (1t: 
qriciitis ilitic-1; 1'0 s(~c/o/rlcir Irgionis i>riizcifil.s toda clasc, les recliaz;iroii de las tririclicr:ls. 
lrastatosqiil. iiztlircif. A Y o ~ ~  s i~s f i i i rr i f  imfit*t,rm 11 la llegada dv iinn IcgiOii fresca, ('1 valor dc, 
corioti s tutio,  qirtrc3 fiorttrc. afifiosita crti!; 1.1 los asaltaiitcs aiimcritO. 1C1 c.iioniigo coin1):ití;l 
cr tzr i .  fiostqríntrt iiifrtl 7~nlliirit kos tcm íliricitt, cori rnis porfí;~ por sil ;itriiicIic~rariiiciito. 131 
i f i s i  castris  c,.rrrti sigrtn nriitnyzsc abicizrnt. cUrisi11 avizoró cm tlcrrcdor 1);ir;i vcr VI lugar 
Cncririnfrrr irz fiortis, strontc,t i f i s i  ngnzi~cc iiz donde sc resistía iiiciios y forz;ir (,I caml)o por 
rrrfo hncrcntrs.  Secrritrln~l~i tcrga hos t i um  cacdzrtlt cstc lado. Vi8 qiic lial)í;l iricnos fiierzn 1 ; ~  
crtcri castra rlirifiiirnt. Valcrizls  Alz t ias  srtfira piicrta de la izquierda, v 1iaci;i ;i11í dirigiti a los 
quadrngiicta mili(* liostitinz cacsn co tlic scribit; príricipcs J. a los Iiastatlos de la srgiii1d:i legión. 
C t ~ f o  ifisc, lzal~ti  saitc dctyec/alov l a l t d z ~ m  slrn- Ida giiardia cmplazadn c.11 cst;i piicrt;i 110 pudo 
rrriiz, mzidos rncsos s i / ,  i / i ( ~ ~ ~ ~ t d ) i 1  itolt ariscrihit. sostener el ataqiic, y resto (lc los c.spnfiolcs 
16. T r i a  eo dic laiidabilia fecisse putatur,  
Irnum, quod circzlndztcto exercitzr procul navi- 
hus suis  castrisque. zihi spem ltusquam n i s i  
in virtute hahcvcnt, in termedios  hosfes firoelium 
commisit; altcrum, quod cohortes nb  tergo 
Izosfibus oóiecit; tertium, quod s rcz~ndam legio- 
f tem ceteris omnibus  effzisis nd seqftendos 
hostes pleno gradzr sub  s ignis  c o m p o ~ i t a m  
instructamqzic subire ad portanz castrorum 
iussil .  Nijzil dcinde a victoria ccssattdm. C u m  
receptui s igno da!o suos spoliis onzlstos in 
castra redzrxissrf, paucis horis ~ ioc t i s  ad quie- 
t cm datis aíl firaerlanrlum i i t  agros duxi t .  
Effzrsius, i4t sparsis hostibus fuga, praedati 
szcnt. Qziac res n o n  m i n u s  quam pugna pridie 
adversa Emporitanos Hisfiaitos accolasque 
corum in dcditioncm compulit. M u l t i  et a l iarum 
civitatium, q u i  Emporias  fierfz~gerant, dedide- 
run t  se. Quos omnes afiprllatos henigne vino- 
qztr et cibo curatos (lomos dimis i t .  Con fes t im  
indc castva mozlif, et, q ~ a c z ~ m q ~ ~ c  incedcbant 
(zgmeit, lcgati dedcntium civitatcs stras occur- 
rebant,  et, ctrm Tarraco?zem zlenif, i ~ i m  o m n i s  
cis Hibcrum Hisfiaizia fierdomita craf ,  capti- 
7iiqtrc ct I iomnni  ct socium ac Latiizi ~zomin i s ,  
zlariis casibzis itz H i s p a n i a  o p p r e ~ s i ,  tloizzam 
conszdi a barbaris redirccbantur. F a m a  dcinde 
vzilgatzlr conszllcm i n  Tz4rdctaniam exercitum 
rluctz~runt, ct níl tleriios monta?tos firofcctum 
etiam falso firrlatum cst. .Ad Izunc z lanum et 
sine aztctorc zrllo rzrmorem Berg i s ta~zor t~m civi- 
fatis septcm castella tlefecevtant. Eos  educto 
cxercitz~ constil sine nzcmorando proelio in 
#otestafem reri'egif. Hartd i ta  nzulto fiost cidem, 
regresso Tarraconcm consule, pr iz~squam inde  
qrcoqttanz proccdrrcf, ( I ~ f e e e r ~ i n f ,  i tcrz{~n szrhacti; 
viendo al enemigo en el interior del atriiiclici-;i- 
miento, adueñándose de sil propio campamento, 
depiisieron 1;is armas y los estandartes. Sir miil- 
titud obstriiyb las estrechas salidas y fiicroii 
miiertos en las mismas puertas. 1.a seguiid;~ 
legi01i les asesinó por detrás, y el resto de los 
romanos saqueó su campamento. Valero Antias 
escribe que murieron en este día más de 40,000 
españoles; y Catón, que no tiene la costii~n- 
bre de disminuir su propia gloria, dice que. 
fueron muertos muchos enemigos, pero sin 
dar número. 
16. Se cree que aquel día Catón hizo tres 
cosas dignas de elogio: la una, el conducir por 
un rodeo a los soldados, lejos de las naves y 
del campamento y enviarles al combate, en 
medio de los enemigos, a iin 1uga.r donde no 
podían esperar más que de su coraje; la segiinda, 
fué la de lanzar a las cohortes a las espaldas dc 
los enemigos; la tercera, el ordenar a la scgiinda 
legión, cuando el resto del ej6rcito estaba 
disperso persiguiendo a los españoles, marchar 
con paso acelerado bajo los estandartes piiestos 
en orden de batalla, hacia una de las piicrtas 
del campamento enemigo. No hubo inaccibii ni 
después de la consecución de la victoria. Catón, 
habiendo tocado a retirada y hecho volver al 
campamento a siis hombres cargados de botín, 
no les di6 más que unas horas de descanso 
durante la noche, y después les condujo al pi- 
llaje de los campos. Se estendi0 rápidameritcx 
este pillaje, dispersos como estaban, ci1 sil 
huida, los enemigos. El saqueo, no menos q n c  
el desastre de la víspera, dccidib a rendirse :L 
losampuritanos hispanos y a sus vecinos. Miichos 
habitantes de otros poblados que se habíaii 
refugiado en Ampurias, también sc rii-idicroii. 
Catón, después de haberles hablado a todos coi1 
bondad, les reconfortó con vino y víveres >. los 
mandó a sus casas. Despii6s IevantG el carnpgi- 
mento. Dondeqiiiera que pasaba ei-icontral~a ;L 
enviados de los pueblos qiie venían a ofrecer sir 
sumisión a los romanos. Cuando Cat6n 1legO a 
Tarragona, toda la España de acá del Ebro 
estaba completamente sometida, y los prisio- 
neros romanos, aliados y latinos, hechos en 
España en diferentes ocasiones, habían sido 
deviieltos graciosamente a1 cOnsul por los bár- 
17. lrrfcrirrt 1'. iTlnitlirts firnelor E.YPY- 
citrts 11ctcrt. n ( 1 .  . l í i ~ ~ ~ t c i o ,  citi S I ~ C C C S S C Y ~ ~ ,  
<~rci.fito, nrlirriicto r t  ..lfi. Clnrctli ATero)zis cx 
itlfcriorc Hisfiniricz c.lt*fcr~ itci~c c.ucrcitit, i i r  
i'rtrrlcfaicia~tc firo!icisritrtr. Oiri~tittm Hispatto- 
~ o r ) c  maxinic inz brllcs habcitt rtr Tztrdctuni; 
fngti tcztiirir rrirtltifiidirtc slta obzliam ierutii 
rrgiliiiti Kowitrrro. 1:'qirrs iritinissirs ti~vbnzlit 
cxtrnzfilo ncicric corrtnt. 1'cdcstrc firoclittnc 
*cidlirts fcrii~t- ccrfn)tliriis fui/; ?itilites vrtcrcs, 
ficriti ltostittrii hrlliqttr, harttl rlitbiam fiicgrlani 
/cccrznzt. Ncc t t imc i~  en fi~rgita iicbcllntt~nt est; 
rlccrm ~ n i l i a  Cclfibcri~nl ~rirrcrrlc Sztrilirli 
i,oszdrtcztnt nlir.riisqrrc nrmis fiarabatzt bclltrm. 
Cofcsitl i fc frr i i~i  rcbrllioitr Bcrgisfnitorzrm ictlrs, 
4.rfrras qiroqitc ci71itntcs rafrts ficr occasio?zc~n 
ident facfrtrtrs, tirr)ta omitihlrs cis Hibericnt 
Hisf ianis  ntlimit. Qltafrz rrva nrfco negre fiassi, 
~ t t  fnztlti 71tovtctn sibimrt i p s i  co~zscisccrciat, 
f rro.~ grizi~s ~trtllnrn zlitnm rnti siiic nrmis cssc. 
Qitorl .~rbi corisitli rciiitiitirrttittl c s f ,  sc~zatorrs 
onziiizrm cizlifnfizrtrt ad sc zlocari iirssit atqtrc 
i i s  '11012 ?zos/ral iilqirif 'mngis  qttam vestrn 
rrfcrt zlos 7cort rebcllnrr, s i  qltidcnz id  lnniorr 
Hisfia)~or~riiz ~iirllo qrtnitt cscrcitits Romniti  
lnborc scmficr nrlhitc focfio)i r s f .  I d  ~ r f  11e f iaf ,  
1 0 1 0  it?o(lo trrbitror cnvrri fiossc., s i  ctfecfrtnt 
cril, ~ c c  possitis rt~hclltrrc. T7010 iil qrrmlz ~tzollis- 
sinin vin cortscyiti. T~osgrrnqlrr i i t  rn rt7 coitsilio 
ine ntliztvntc. Sirllrrni librrfirts scqitar, qtram 
qltotl z30sitic3/ ifisi nftrtlnrifis.' I'ncc~i1tibrrs spn- 
I)nros. J<ii  sc~giiid:~ corriW l;i voz tlc (111o tsiií;~ 
1;i iritciicihii de coii(1iicir sil cj6rc,ito ;L la 'riir<lr- 
tania, !. sc dijo fals;tmc>ntc (((111c !.;L Iiabín 1):ir- 
tidoa a ~i~oi i tañas  ;ilcjada5 (le todo camino. 
Ante la noticia falsa y carcntc de todo fiirida- 
mcnto, sictc fortalcxas dcl país dc los I~crgis- 
tanos Iiicieron tr;~icicíii; cl ctiiisal coiitliijo ;~l l í  
sil ejército. !- sin ningún conil);~tc iiota1)lc lcs 
rcdujo a su pc)dcr. Bien poco ticiiipo desl~iiSs, 
( d o s  mismos cspañolcs, est;iiiclo el c8iisiil (1~. 
rcgrcso en Tarragona, sin csl)cr;ir a qiic Iiiil~icsc 
partido hacia otro plinto, aiiii Iiicicrori ti-aicibii. 
Iiiicron somcticlo~ por scgundí~ \ ~ z ;  pero iio 
fiicron tratados coi1 la iiiisnia iiidii1gc~iici;i tlcs- 
1niCs dc la (Icrrota. CatOii Ics Iiizo ~ - i ~ n ( l ( ~ r  ;L 
totlos coiiio 1)risioiicros dc giicrra para evitar 
que pidicscii coi1 dcrnasiada frociiciici;~ la paz. 
17. ;\liciitras tanto, c1 prctor 1'iil)lio Ilía~i- 
lio, qnc había recibido dc sil ~)rc(lrcc~sor Qiiiiito 
IIiiiucio, iin cj6rcito dc vctcraiios, al qiic l ia l~í ;~ 
añadido cl inniit1;ido por ;l. Cl;iii(lio Xcrón en la 
I<spa" ~iiltcrior, formado iyiialinciitc por vctc- 
raiios, partií, 1);ir;~ ICL Tiirdrtaiiia. Dc totlos los 
cspañolcs, los tiirdct:inos so11 consi(1vrndos coino 
los mcnos I)clicosos. Siii ciiil);irgo, fi6ii<loscs 
de sil número, fiicron al  onciiciiti-o d(,l cjCr- 
cito romano. Vrin carga (Ic c;iha!lci-í;~ dcsliizo 
cn cl mismo cninpo sus líricas, y la irifantcría 
apcnas tuvo que !iicliar : cstos vctcraiios, coiici- 
ccdorcs de la gilcrr;~ y dc SIIS siicinigos, cl~ci- 
dicron pronto la victoria. Siii cinl)argo, cstc* 
conibatc no piiso f i i i  a la gucrra. 1-0s tiírdiilos 
tomaron a sricl<lo ;L dicz mil ccltíl)cros y prspa- 
raro11 la. gucrra con cstas tropas rncrccri;irias. 
Mientras tanto, cl cónsiil, sorl~r(~iidido por I;L 
rcviiclta de los I)crgistanos, crcyciiclo quc los 
dem5s pue1)los liarían lo mismo ;L I;L primcr;~ 
ocasión, dcsarni0 a todos los cs~~añolcs 
aquende cl Ebro. Ellos lo toiiiarori tan a iiial, 
que muchos dc cllos, dc raza orgiillos;~, se rn;~t :~-  
ron cntrc sí, convciicidos dc qiic: sin arinas rio 
sc p~icdc vivir. i\l recibir cl cOnsiil esta iiotici;i, 
Iiizo llamar s los sciiadorcs de todas las ciiida- 
dcs, y lcs dijo : «-- Tanto coiiio iiosotrr~s, vos- 
otros de11i.i~ ttbiicr i ~ i t c r ~ s  (.ii iio rc~l)cl;~ros, 
siendo así qiic \.iicstrns rcviic1t;is caiisaii niiiclio 
riiás daño a los c~sl)añolcs qu(> tr;~l);~jo al  c,ji~rcito 
romano. I'rir;~ iiiil>c(lir.l;~i;, rio 1i;ij., crco !.o, rii;is 
firint sc arl t i t l l ih~~rnttdi~?iz dirrrr?n paiscoricm dn- 
re ( l ix i t .  Cirnc ~ c ~ l o c a t i  sccrtitdo qrcoqztc concilio 
tacitissciit, zriio rlic ~nz t r i s  omiz ium dirut is ,  nd 
(,os, q ~ r i  nntidrint fiarcbant, $rofectzts, zit in 
qidamqrcc r~*giotic~itz ~le)tcvnt,  omtzes, qzti circn 
iitcolcóaiit, fiofiirlos i i t  deditio?tenz accepit. 
Srgcsticriiii tcriifroit, crazlrm ntqzrc opztletttnnt 
., i?li fofrni,  i'i11fiT c f  fililfeis cfp;!.  
18. l o  iiiaiorenc Irtióeórif diffictrltatem iiz 
\ i lb ig~izdis  Izostiózrs, qicam qiti firimi zlencrngtt 
12  Hisfiniziciwt, quod arl i l los taedio impcr i i  
Cnrfhaginic t~siz tm Hispn t t i  drficiebnnt,  h z ~ i c  ex  
rtsirrfintn li1)rrtntr iit scrvitzctrm ~lelut  arlscrendi 
c,vant; ct i t n  m o f a  omitia accrfiit, 1st a l i i  in 
crrmis cssaitt, a l i i  ohsidionr arl defectionem 
c.ogeroitirv itcc', n i s i  i n  tcmporc subventzcm 
forct, ~cl tra  srtstrittafrrvi fzrcrint. SrtE in consule 
(.ti ziis nriinzi ritqitc i i tgcni i  firit, ttt o m n i a  
inn.~imtr ~niit imaqirr fier se nrlirrt atqtrc agerct 
~ i c c  cogi!circ.f itzorio iiizficrnrctqirc, qrtcic, liz rcnz 
c , ~ s c n t ,  sed plcraqicc ipse  per sc transigcret nec  
iit quemqitant o m n i u m  g r a z ~ i i ~ s  everizcsqz~c 
q f ram i n  sc-mct i f i s u m  imperiism exerceret, 
firrrslmonin et zjigiliis ct labore cMnt z~ l t imi s  mi- 
li t irm ccrtnret vzrc qiricqirnm iiz exercifzt silo 
praecifirri firnatcr lioitorcin ntqrtc imf i r r iwn  
linhrrrt. 
10. D i / / i ~ i l i i ~ s  bcllrrm iit i'r~rdeta?tin 
fivacfori 1'. ,IfaitIio Crltibcri ~ n ( v c c d c  exciti  
czb hostibiis, sicrrt a i t fc  dictiim cst,  facichaizt. 
I taquc co coitstd nrccssitits litteris practoris 
Icgioncs d~rci t .  U ó i  co zjrnit, castra scparati.ín 
Celtibcri rt Titrrlcta?zi Iinbebant. Czcm Tztvdt7- 
f a n i s  cxtenzplo lrzlia firorlia inczrrsantes i i t  
s fa t io i~es  corirín IZnnzntii fnceve srmflerqzrc 
;!ictorc.s c*r qirninzlis fc3mcrc corfito certaminc 
que iin incdio, y es rcdiiciros a la impotcncia. 
Yo lo quiero obtener por el medio mris siiave; 
vosotros, piies, ayiidadme con viicstros consc- 
jos. No segiiirb ningiino de más biiena gana qiic 
el que vosotros mismos me aport6iso. 
Corno ellos callaran, Catón les dijo qiic Ics 
concedía varios días para deliberar. I'cro como, 
llamados de niievo, callaron aún en la scgiinda 
rciinión, el cónsiil, haciendo destriiir en iin solo 
día las miirallas de todos los poblados y mar- 
chando contra aqiiellos que tardaban en some- 
terse, recibió, a medida qiie llegaba a cada rr- 
giOn, la siimisióii de todos los piicl~los qur 1;t 
hahitahan. Sólo Scgesticrr, ciiidnd fiicrtc, J. 
rica, tiivo qiie conquistarse con rnartinctcs J. 
filirtri. 
18. Catón tenía miichns inás dificiiltadrs 
para \Tcncer n sus enemigos cliic no tiivicroii 
los pri~iicros generales venidos a ICsl)aña, 1)or- 
que los cspaíiolcs, cansados de In clomi~iaciOii 
cartagincsa, sc entregaron a 6stos; Catcíii lcs 
encontraba rri poscsiOri de sil libci-t;rd !. por así 
decir, tenía ( ~ I I ( '  reducirles a la c~scla\.itiitl. 
Además, crico~itrG, a sil llegada. ;r todo el país 
muy agitado : iirios, estaban en arinas; otros, 
se hallaban sitiados cn las ciiidadcs c ihaii ;L 
verse obligados :t Iiaccr traiciOii, J. si rio scs 
les socorría a tiempo, no podrí;rn rcsistir riiris. 
Pero tales fueron la energía 1, el talento del 
cónsul, qu? 61 mismo abordV y rcaliz6 todos los 
trabajos, grandes v peqiieños; ~ i o  se coritentaba 
con meditar los planes y dar las órdciics preci- 
sas, sino que casi siempre se cncargí, de la ejc- 
cuci0n; no ejercía sol~re nadie iin mandato más 
riguroso y severo qiie sobre sí mismo; en frii- 
galidad, vigilias y fatigas, rivalizaba con los 
últimos de sus soldados y no tenía ningún pri- 
vilegio en sil ejCrcito, cscepto ser cónsiil !. 
tener el mando. 
19. La giierra tlc Tiirdet:tiiia cr;r más difícil 
para d pretor I'ublio Xlanlio. a cniisa de que 
los celtíberos eran reclutados como mercenarios 
por los turdetanos, como se lia dicho anterior- 
mente. .4sí, pues, cl cónsul, a pcticiUn del prc- 
tor, condujo allí sus legiones. A sil llegada, los 
turdetanos y los celtíheros acaiiipabaii por 
separado. Contra los tiirdctanos, los romanos 
se empeñaron cn iina giicrra dc c,scnr;iniiizas. 
l g8  ~ I . \ K T ~ S  .\l,lI.I(;KO 
n2)irc. =ld Cclfibrros i r c  colloqirirrin tribtrrios atacaiido siis ;iv;iiizatlas y saliciido sic~iii1)i-o \.¡c.- 
tnil i t i i tm irc. coitsirl citqirr i i s  triirw conrlicioiizrm toriosos, si bicii tan di.l>ilnicntc, qiic 1ial)ía (](. 
rlecfioncm frvrr iitbcb, firinznnz, s i  trtitisivr ntl volver ;i cxiiipczar la Iiicha. Eii ciianto ;i lo.* 
l<omn)ios arlitif ct ti1rfilr.2: stifir?zrlirtrn nccifirrc, c.c%ltíbcros. cl c6iisiil ord(~n0 a los tri1)iiiios c.ti- 
qlraw qirantiinl, ti i'rrrtlr!fnriis firfiifiisscitf; trnr cii coiivcrsacioiics con cxllos, ofr(~cii.iiclolr.4 
alfcynwt, s i  tlonzos ahirc, firthlicrr firlc ncct$~tcr, ;L clccc~iOri c,iitrc trvs coiidicioiic,s: 1;i priiiic'r:~. 
n ih i l  cant r r m  no.~iac firfirrain, qitorl hosti1)zt.s pasar al lado dr los romaiios coii r i i i  siic~ltlo 
,S(. liomnnorirvt iiriixisscnt; t rr t iam,  s i  irtiytíc, <loblc dcl convciii(lo coii los tiir(1ct;iiio.;; 1;i S(*- 
hcllzrm filacctzt, tlicm locumqrrr constifrra?if, irhi guiicl;~, \.olvcr ;i siis po11l;idos roii 1;i proiiicas;i 
sccum m m i s  dcccvnaizf. A Ccltihcris tlics nt/ formal dc qiiv los roiii;iiios iio toiiiarí;iii rcbl)rt-- 
conszrltandzrm fictifa. Concilizrm immix t i s  Tirv- salia por Iiabt~rso iiiiit;ido a siis cbii(,iiiigos: 1;i 
tlctanis habitunz mngno  cztm ttrmzdttc; co min i t  .S tcrcclr;i. si dt todas iii;iiicr;Ls (1ccidí;iri 1;i giic,rr;i , 
rleccrni quicqz~um fiotuif. C I ~  inccrfn  bcllzcm cliic fij;~r;iii 1111 1iig;ii- J. i i i i  dí;i 1);xr;i I)iis(-ar (.o11 los 
a n  fiax czrnz C ~ l t i b c r i s  cssent, comment16s fnmca romanos iiii;i dt.cisii)ii por I;is nrinas. 1.0s cclltíl>c.- 
I~aztrl sfclds qircim i n  ;hace c x  ngris castcllisqirr o l i r o i  1 1  1 i r  l l i l r r .  l . ;~  i c ~ i i i i i i ) i i ,  
ltostizcm Iiomarti fiovtabattt, t icni snefic mtoti- ( % t i  la (111(> st, I ~ ; L I I ~ ; L I I  riiczclado los t iiralt~t;iiios. 
menta C O Y Z L ~ ,  7lcI11t c o m m z ~ n i  +acto commcrcio, s t  cclc1)rí) cri rncdio (Ic iiii graii tiimiilto. 13110 
firivatis intllrtiis ingrcdicnfcs.  Conszrl zc bi hostis coritribiiyí) a iml)c~tlir cliic sc rcxsoIviii ;i ii;id;i. 
titi fiztgnam clircrc ~ t c q u i t ,  firintztm firacdntzdm Coino iio sc sa11í;i si sc csta1);i (,ti giicrr;i O 
s ~ h  s ignis  aliqiro/ rxfieditas colzortis in ngrilnr ( , t i  paz coi1 los ccltíbcros, los roiii;riios rc~cogí;iii 
i?ztcgrnc rcgionis rlrrcit, t l r i~ tde  nrtdito, Srg101- SUS v ívc r~s ,  csactaniciitc coiiio e11 t ic,iiil)o (1c. 
t inc Ccltibcrirnt otnit,is sarcinns impcdimrntta- 11;iz, (le las tierras J. ciiidadcs criciiiig;is, (~iitr;iiido 
qzlt7 rclicta, ro firrgit tluccre nd ofifiirgtiaiiílirm. freciiciitcmcntc, cii griipos de dicz, cii los rc,ciii- 
I>ostqztam nrrlln mo7~cnttrr rc,  ficrsollrto s f i -  tos fortificados dv los rc~ltíl~c~ros, coiiio si i i i i  
fiendio n o n  sltis modo srrl c t i a ~ n  fi~actoris mi l i -  acuerdo privado ;iiitoriz;isc~ carii1)io.; I I I I I ~  iio.;. 
tihtrs rclictoqtrc ornni excrcit~t irt ctistris fivnr- Viciido c.! c:óiisril cliic iio lx)<Ií;i ;itr;ic~r ;i  Ios 
toris ipse  cirnr .s(.fitrm cohortih~rs ntl Ilibcrirm c'iieniigos ;i1 coinl)atc, coiitliijo ;ilg~iii;is (~olioit(~. 
cst rc7,~rrssrrs. ligcr:is par;i s:iqucb;ir, (v i  I ) i i ( ~ i i  ortl<bri, los (.;iiiil)03 
(le la (~)ii~;irc:i qiiv 11:iI~~:i ( ~ ~ ~ ( ~ r l ; i ( l o  iiit;ic.t;i: 
;icro sc,giii<lo, J. Ii;il)iCiiclosr cbiitc~r;itlo ( ~ I I ( '  10. 
vc!tíl)cros 1i:il)í;iii tlci;i(lo totlos siis cbcliiil)os 
iiiiptldiiiic~iita (,ti Sigiiiiiza llcv0 1i;ista ;i11í si13 
t o s  r s i t i r l .  I'cro coiiio ( S I  c ~ i i c ~ i i i i ~ o  
t;iiiil)o('o 1i;icía iiingúii nio\.iiiiicnto, (-1  c~')iisiil. 
tlcspi16s tic, liahcr pag;ldo la  soldad;^ ;I .;lis tro- 
pas, y ;i las tl(.l prctor, dcj0 todo sil c,jl;i-cito (.i i  
el cain1)aniciito (Ic Marilio J. rc,gr<w') ;11 1Cl)ro 
c ~ i i  sic2tc, coliortcs solaincritc. 
2 0 .  Etr /trrrt e.\.ifirra r i ~ r r r r r r  ofifiidrr trliytrof -o. Coii cstcx piiñatlo de Iiornl~rrs toiiicí ;ilgii- 
ccfiit. BrJrccrc. tr~l twnt Sitlcftrni,  ..lirsclti)ii, iias plazas. I<os scdct;liios, los aiist~t;iiios J. 103 
S~rcssctnni .  I a r r t t ~ r i o s , ~  drzlinnz ct sil7~cstrrm siicssctaiios I>asaroii n sil poder. 1~1s  i;ic:ct;iiio3. 
ficntrin, clrtvz irisitn jeritas contirtcbat iri piicl~lo q i i ~  \.iví;i cii I)osqiics y cii lii:.;irc>.; 
<rrr)zis, frrm coiiscit.r~titi, tlirm co?tslrl r.rrrcifirs- iiiacccsiblcs, coritiiiii;iroii coi1 las ;iriri;is ;i coii- 
1 .  1Cii c ~ t o s  tcsstos tlc3 'I'ito 1,ivio sr. Ir(. 1,:irt.t:~iios por I:ic.t.t:iiios, pcSro si los Siii~srt:iii~s 
ociil>nl)ari roriio s:~l)ciiios VI valít. 1)ajo tlcl .\ragi)ii, Iinria S:iiigiii.s:i, tlcl)cb c~iitc~iirlcrsr I:ic-ct:itios !. 
sil c:ll>ital Inrn, lioy Jaca. Ciii ci i ibnr~o, coiiio c,oii iil)icncii)i! sciiic~j:iiitc~ :il)nrcrc,ii ci, c tros i c . s t o , \ .  
rtiiiclios aiitorc~s co1oc:iii n 1:~ 1,acctaiiin y los 1,ncc.tntins rii C'nt:iIiiii:i, cctrc:i (le los l',c.r!:ist:it~os t l~.  
Uerg:i. Vrr S~rrr~r.TlSs, F o i l t r s  ... 111, 1);íg. 5 0 .  
<111t i'urditlo JJCIIO c7sset occ1rfint14s, rli~fiofiitlr~to- 
rrtm szr bitis incirvsionibus sociorzrm. Iq i tur  
c1d ofifiidz4nt rorlrm ofifiz~gnanclzrnz roizsirl 
ílncit non  IZomanas morlo cokortrs, scrl iztveiz- 
trrttwz r t iam nzrrito i)tfc?tsorirm i i s  sociovzrm. 
Ofil>kli~nz lo t lgr~m,  iiz lafitltr!incm l ir i~~dqi tu~i i -  
qitnnt tcrtztrritdcm fiatcns habcba~zt .  Qirarlrin- 
:r2titos i i ~ d c  frv?nc f i a s ~ ~ t s  c o i i s t i f ~ ~ i t  siynrr. 10; 
tlrlccfarrrm coliortilrnt s fa t ioncm rcliqzrcns firtlc- 
c efiit i i s ,  irr sc cx  co loco aiztc nzoz~crent, qztnnz 
ifisc arl cos i ~ f ~ l i s s r f ;  ccfrrns copins ud ztlfrrio- 
rr?it fiartiw ~ r r  bis circzrndzrcif . Maximllti t  ex  
oiniiihzrs uirxiliis ~ t i r m r r ~ i m  Sztcssctaiiac i!iz~cii- 
tittis lrrrl~c~!~at; c.os nri mzlrirm o f ip~ tgna i td~ tn t  
\rtbivi) ircl~ct. Qriovitiit zrbi arma  signaqzrc iacr- 
ttrrrr cogizoz1eri7, nzcntori3s, qziam saefic in agro 
rorlrnt imfil tnc firrszlltassenf, quoticns ifisos 
~ i j i t t i s  collcrfis f~ttlissciit fzrgassrntq~re, fiatcfacta 
rrfirttfa fiorfei zliziversi l'n cos eritmpzrttf. Vix  
t~lrcniorrm corzlnz, nrdzrm imfiitzrm Szicssetaizi 
trrlcrc. Qztocl fiostqziam, sic111 f~tzrr irm ratlis 
r r n t ,  conszrl ficri c t inm vidit ,  equo citnto subtcr 
iizrirrtm hosfilrnt nrl colzorfcs a7~chitur afqzre eas 
(irrepta5, r/fzcsis omnibrts arl seqirenrlos Suesse- 
frltios, qrra silrntizrm ac solifzddo cra f ,  iiz zrrbem 
irirlrlcif firiitsqlrc omnia  cc$it, qzram sc reci9c- 
vrnt Iuccfatzi. M o x  ifisos nihi l  firnc-fcv arma  
lrrr brizfis i n  tlnlitio ircm rzccrfiit. 
21. C o i ~ f c s t i m  ilcrie victor ad Hergirim cns- 
/ Y I O I Z  ílztcif. lZrcc~ facz i lum id m a x i m c  prnrdo- 
irrcm crat, iyt inrlc i n c u r s i o n ~ s  in agros fiacatos 
f>ro7iinciczc~ e i i u  ficbnrtf. Transfztgit  i ndr  arl 
c onsitkrnz firiitrrfis Rrrgistanzts c f  fizrrgarc se 
cic fiofiztlriris corfiit;  ton rssc, iit mcrnzc i p s i s  
rcttz f iz t  Olicam; $racdoncs rccr$tos totzrnz suar 
pofestatis irl castrzim fccissr.' Conszil cunt do- 
lnziln rcrlirc colzfzctrz aliqurt firobabili, czlr 
nfrrisscf, rcczrsri izrssif; crlm se mtrros subisse 
ceriirrct iittc?zfo.sqtrr firaedoncs ad tzlcnda moc- 
n i u ,  rssr f irm i d  clrm srrar frzcfioizis Ilomi- 
scciicncia dc su salvajisnio iiatiiral, y, además, 
porque tcnía qiic temer por las dcvastaciones 
que había realizado en las tierras dc los aliados 
de Roma, niieiitras la guerra contra los túr- 
diilos ociipaba al cónsiil. Catón mandó, pues, 
atacar sil ciudad fortificada, no solamente a 
1;~s coliortcs romanas, sino a la jiivcntiid de siis 
aliados, justamente ofendidos contra ellos. 
Esta plaza era más larga que anclia. Se detuvo 
;L unos 400 pasos. Dejó apostadas allí a siis 
incjorrs coliortcs y lcs recomendó que no avan- 
zaran hasta qiic 61 mismo viiiiera a hiiscarlcs; 
e1 rcsto dc sus tropas lo llevó al otro lado del po- 
l~lado. Ida mayor parte de sus tropas auxiliares 
se componían de jóvcnes siicssctanos, y a ~ S ~ O S  
nia.ndó acercarse n las iniirnllas para atacar. 
En ciianto los jacetanos, reconocieron sus 
armas y estandartes, se acordaron de que a 
menudo habían aniquilado impiincn~entc siis 
campos, de cliic frcciientemcntc en batallas or- 
denadas les habían .~cncido y piiesto cn fuga; 
abrieron súbitamente una de las piiertas y sa- 
lieron todos a la vez contra ellos. 1-0s sucsse- 
tanos apenas resistieron su grito de giicrra, J. 
mucho menos su choqiie. El  cOnsul, viendo quc 
se producía lo qiie había previsto, galopó hacia 
sus cohortes apostadas a cierta distancia de sus 
murallas tomándolas bajo sil mando, y mientras 
que todos los habitantes estaban dispersos en 
la persecución de los suessetanos dejando el 
poblado desierto y silencioso, las introdujo en 
" y se apoderó de todo antes que los jacetanos 
estuvieran de vuelta. Entonces, como no les 
quedaba nada mis  que ~ u s  armas, se sometieron. 
21. Desde allí, el \.eiicedor condujo tam- 
bién sus tropas contra cl fuerte Rcrgio. Era 
una guarida de bandidos, de donde partían 
para hacer incursiones en los campos pacifi- 
cados de la provincia. El jefe de los bcrgistnnos 
vino en secreto a encontrar al cóiisiil, y cnipczí) 
a justificar su conducta 1. la dc sus compatrio- 
tas : (<ellos, dijo, no tenían el podcr en siis ma- 
nos; los bandidos quc habían recibido en el 
fuerte, lo habían cogido por entero bajo su poder)). 
El cónsul le ordenó que regresara a su casa, 
inventando algún pretexto plausible a su au- 
irihtes irir~itiiiissc./ terc.c3iir oci~ec/urr.c.. I i i ,  lcli 
firtarccfii*vt?f, frrclrim; rc'j>c3~cfL: t ~ ~ i c r I > s  ~ ~ Y Y O Y  Iriltc 
iiirrros tisct:~rri'cirtihics IZovitr~ris, i l l i ~ i r  avcc 
c.crj>ftr 1)arhtrvo.s ciucrt~~ii~asr' t .  Iircircs fiolif 11s 
loci coilsril c.os, yrri clrcrrri. fr) i ict7vtr~if ,  libcros 
c7ssc* crilit cogrtrrfis sictiqicc 11tlht~rc i l tssi t ,  Ucvgis-  
tnicos c r f ~ - r o s  c1rcrrrstovi ict i~~*istirrc~t iitifirrirs~il, 
tic i>rrrrr/otiihr/s .srcfifiliciict~i sr in~f i s i t .  I'izcafn 
jhvovirrritc ~ ~ r r t i y n l i t z  112ngira iltstillrit r.v f ~ ~ r a -  
v i i s  nrp~~rtririsqrri- ,  qiciOrcs f r i ~ n  i~rs t i l rr f i s  10clb- 
filrtor iic tlics firoviitcitz fiiit. O0 hils r r s  
gcstas itjz Hisfitriiin srififilictrfioric~ii~ lc iv i í l i r~ i l )~  
finfvrs i ? i~ -vc ;~vro l t .  
yc.iici;i, J. c:iiaiido \.¡era ;L los i.oiii;iiios ;rl ~ ) i c .  
(lc las miirzi1l;is J. los 1)aiitlidos o(-iil)zidos (, ir  
tlcfciidcrlas, qiic iio sc olvidnrn (icx tniii;tr 1;1 
ciiidzidcln con siis 1);irtidarios. 
Cun11)liG csto como 1v 11al)í;~ c~i~roiiic~iit1;itl~~ 
cl cGnsiil. I'iciido dc 1,rorito los l~;ir l~nros ~>oi. 
iin lado qiic los roniarios cscal:ib;iii los mili-05. 
y por otro, cluc los bcrgist;iiios crnii tliic~ños tic, 
In ciudndcla, qiicdaron dominados por iiii  tlo1)l~~ 
terror. 1)iicño de la plaza, (a1 cOnsiil ortlrii<',, 
(lile nq~~c l los  (111~ habían ociil>;ido In fortnic~z;~ 
fiicrnii lil)crtados, así coiiio siis f;tiiiiliarcs, J -  
(111~ conwrvaran SUS I>~CI ICS ,  y inari(l0 al ciicstoi. 
vciidcr el resto dc los bcrgistniios y (lar niiic.i.tc 
los l~aiididos. Pacificada la ~~ro\.iiici;i, 1)11so 
iin crccido impuesto sobre la c~sl~lotncitjii (1 t .  
las ininns dc hierro y plata, por lo ciizil lzi ])so- 
viiicin sc cnriquccía tlc día (,ii <lí;i. l?lr esto+ 
is i tos  obtenidos cii España, Srii;rtlo or(lc~iic'~ 
clue se liicicrnii tres días dc rogativzis. 
Heinos cliieritlo rccoger literalmente estos testos gucrrcros (lc Livio 
porque sil Icctura 110s prueba cuán minuciosa fuente tuvo a mano el gran 
historiador romano para hacer su relato. Por otra parte, estos Iicclios todo> 
fueron decisivos en la Historia de Espalla, pues representan el coinicnzo 
(le nuestra i-oinanización, y se realizaron a la vista de nuestra ciiidnd, clucs 
debió segiiir como nunca los avatares dc la guerra catoniana. 
Los griegos jamás se habían atrevido a sujetar a los indígenas coliio 
aliora era el claro propósito de Catón. En alguna fuente griega liemos visto 
como se atribuyen calificativos duros n los indicetes de los alrededores dc 1:t 
ciudad. ((Gente dura y feroz)), dice (le ellos el Periplo de Avicno. 
Cuando Roma derrota a Cartago, los indígenas aspiran a su indepcn- 
dencia, y mantienen una clara hostilidad frente a la influencia romana, qucL 
Roma no toleraría, v la guerra se hizo inevitable. 
1,os romanos iban a ir mucho inás lejos en su política (lc influencia 
cluc los griegos y qiie los mismos cartagineses. 
:2unque desde el zoz  a1 195 a. de J. C. ,  la influencia romana había 
sido mermada mas jr más, como en este tes to  Tito 1,ivio Iiace proclamai- 
a Catón, las cosas comenzaron a cani11i;lr rnclicalmente con la llegada (lc 
cste cí.lebre C n s u l  romano. Ampurias liabía llegado a ser otra 1 . c ~  el único 
apoyo y punto dc partida. Desde la expulsión de los cartagincscs de Españ:~. 
y a pesar de la consiguiente derrota total de Cartago, el ~ o d e r í o  romano en 
la I'enínsula Iiabía llegado, el 195, en que Catón llega a Ampurias, casi ;I 
lo que tenían los roii~:inos al comenzar la guerra contra :lníhnl. 
Esta :il:~rmante sitiiaciGn, por lo precaria, indujo al Senado romano a 
levantar tan gran ejército y a enviar a la Península a su hombre mrís prcs- 
tigioso en aquel entonces, rival politico señero del gran Escipión. 
Ilespués de Catón, sujetado casi todo el Levante y el valle del Ebi-o 
(le manera definitiva, la conquista de la Hispania romana ya se realiza 
tlescle Tarragona, base (le operaciones más cercana, y adonde veremos ii- 
Ilcgando a los cjercitos romanos que vienen sobre todo a luchar en la diira 
Ccltiberia. 
Ya Arnpiirias, después del 195 a. de J. C., no es el puerto de desem- 
¡>arco de los cónsules ni pretores, ni asilo de las legiones romanas, pero, a1 
;~brigo dc la paz, la ciudad griega se acreció y floreció como en ninguna otra 
<poca (le su larga historia, aunque (le hecho la capitalidad pasará a Ta- 
rragona, que la superó. Incluso a lo largo del Imperio romano tal vez la 
sobrepujaron también otras ciudades del mismo convento tarraconense. 
Aunque no analicemos todo este relato co~i  la minucia de los testo.; 
:iinpuritanos estrictos, nos ha parecido imprescindible su cita escueta, en 
la que alguna vez reaparece nuestra ciudad, para mejor comprender la extensa 
clescripción anterior y la importancia de Ampurias en tan decisiva campaña 
que asegura ya la romanización y la expansión del helenismo desde el Medi- 
t e r rheo  a la cordillera ibkrica. 
Tampoco podemos rehuir el deseo de añadir algún corto comentario 
:L la ubicación posible de la topografía militar de los alrededores de Ampurias 
en estas páginas catonianas que Livio nos ha conservado. 
Sobre todo ha preocupado a muchos la situación exacta del campamento 
íle Catón. 
Frente a cuantas suposiciones se han hecho creemos que Catón acarnp6 
cn las tierras bajas ribereñas al mar y al río Fluviá que servía de puerto 
y ensenada a los ampuritanos, como veremos nos dicen aún en la Cpoca 
imperial los geógrafos romanos y griegos. Hacia la Armentera, por dondc 
en la antigüedad pasaba el río, pudo situarse, ya que es la distancia de 
.2inpiirias que nos da Tito Livio. 
Un gran ejército de cerca de 50,000 hombres, como el que trajo Catón, 
no podía ni alejarse del mar, ni tener difícil embarcadero, ni estar lejos de 
agua potable abundante. Alejar este campamento a las rnontafias encima 
tlc Vilademat donde sugirió Schulten, o más allá hasta Orriols, donde liaii 
indicado otros, es disparatado. Las tierras más altas cercanas a Ampurias , 
y que bordean los llanos del Ampurdán, son las que ocupaban los iberos, 
donde estaban sus castros, como dice Livio, y donde desbarató su concentra- 
ción Catón abriéndose el camino de las tierras del interior tras su derrota total. 
No creemos que los restos de este gran campamento aparezcan. Estarjn 
scgiiraincntc c.nterraclos por los aliiviones tlcl FliiviA, que ha venido caiiibianc!o 
2 ;  
tle dirección, alej,2ndose su desei~~bocadiira c cla vez inrís a1 norte. ICii niicstr;~ 
opinión se debe percler toda esperanza dc que aparezca estc gran canilxuiicnto 
ronlano, desde el cual, y desde Ainpurias, por primera vez I¿oiiia pl;iiica 1 : ~  con- 
(luista y la roiiianización dc la I'enínsula. Sin diida alguna las tierras niiipiiri- 
tanas fueron la. primera columna, v la guerra catoniana la inhs decisi~ ' ;~ iicción. 
De estos sucesos refcrentcs a las guerras de Catóii en T<spalia, liallnino~ 
rcfcrencias menos estensas en otros liistoriaclores dc Ir! Antigiicdacl, corno 
Plutarco (Cutótt, ro) y Zonürns (9, 17, S), pero sólo Apiano hacc nicnción 
concreta dc Ampiirias, olvic1:inclo todos los deinás su csistencia J. no indi- 
c;indo el importante papel jugaclo por nuestra ciudad cii tales vicisitiitles. 
E l  pasaje de Apiano es mlis reducitlo que el dc Livio, y d(.l)ió inspi- 
r;Lrse tambicn cn Catón.] 
40. '!& 8i r . x r t z h ~ u o e  e?q 'Ipvpía; C; r b  40. Catb~ i  dirigiósc a Espalia y llcgt, n .\ni- 
r.cxhoúpevov ' E p i C p : o v  6 I < á r o v ,  o i  yiv TOA!- piirias. De todas partcs los ciiciiiigos se con- 
p 'o !  závrof lcv i x '  anjibv ;; 727 c~Y.:~~J.uF!ou; gregaron contra í.1, en niimcro rlc iiiios cii;irctit;~ 
c i y~ j ; ' t pz ro  ... mil ... 
Todavía podemos incluir otra noticia refcrentc a las tierras ainpur- 
tlancsas, que debió divulgar Catón, tras su larga estancia en el país. Ida 
conserva Aulo Gelio en sus Noctes Atticac, donde nos dice testualinente quc 
M. Catón, en sus Ovigenes, llama al viento norte cerciz~s, no circi14s, y 
tlri esta descripci6n del mismo refiriéndose a las regiones del norte del Ebro:- 
11, 22, 28-29. a.Crd, g~rorl ait  zlent~tm, q u i  
c , i  fcrra Gollirr flarcf, "circitrnz" afifiellari, 
,\f. Crifo z r z  Iibris (~Origintrmo czmz vcntum 
" c r r c i i ~ ~ ~ t "  rlicif, nolt "circi~rnz". h'am clrm dc 
Hisficrriis S C Y ~ ~ I C ~ ,  qiri citrn Hiberzwt colunt, 
7lr*rbn Iiacc fiosliit: "scf T I Z  h i s  rcgionibz~s jer- 
rorro. argcnti fodinoc fizrlilicrrinznc, lnons 
c r  snlc ~ n c r o  I ~ I ~ I ~ I I I I F ;  qztantz(?n dcmas,  iaittunz 
ndcrt-scif. I'c*ri/~is r~~rcz?ts ,  cirnz loqtrarc, bircam 
i~rzfi lrf ,  nvmallctii hon2itirtt1, filn~rstrltni orzcvrt- 
f zrm fifrcc,llif ."o 
11, 22.  zS-29.  ((Pero, cii lo icfcri~iitc~ ;i lo ~ I I V  
afirma, dc quc. el viento cliic sol~la  tlc 1;i p;irtc. 
de la (;alia sc llama "circiiim", N. CatOii, tSii sil 
tratado dc Orígcrzri.., le 1lnrii;i "c'rciiim" y no 
"rirciiiiii". I'LICS cuando cscribc sobrc los c.sp;i- 
ñolcs qiic viven cn la orilla izqiiicrd;i dcl l i l~ ro ,  
dicc cstas palabras: "al~iindaii cn c,st;is (:orii;ir- 
cas ricas minas dc hicrro y plata y iiii;i grnii 
montaña de sal qiic va crccic,iido a iiic(lida qutL 
sc cstrac. El vicrito cierzo os Ilcii;~ 1;~ hoc;i 
cuando 1ial)lAis y arroja a tierra iin Iioii~l~rc, ;ir- 
mado o iiii carro con sri c;irga.">> 
1 .  ; \I>I~I. \SI,  U e  I , E ~ I I S  I I ~ F ~ ( L J I ~ C I L S I ~ : L S .  Pnrisiis I>irnii~i L)idot, ]>Ag. 40.  
2 .  Testo 1:itilio <Ir Aiilo Gclio, toriindo de las Koctrs Atticar, lib. 11, cal). 2 2 ,  2 s - L I I ,  sigiíii 
1;i c<liciÓii ~13erti:it M c t ~ r r ,  il rrlirs Grll i ,  <<I.rs S i t s  Afiqitrsr,  toiiio 1, p c í ~  i 13, Ilnwrloii~i, 10.50; tr:i<liic,- 
ci61i Iicclin sobrc I n  r:itnlaiia (le In riiisriin cclicióli. 
Ciial(luiern que conozca el viento del norte que sopla en el Amy>urd:in, 
1l;~matlo cn el país tranlrrntann, recort1;irri la areracidad v segiiridati de que 
Cxtón en algún pasaje lo comentara, y de Catón como concretanicntc nos 
(licc tomaría Aulo Gelio la noticia qTie transcril)imos, que con toda proba- 
l)ili(l;i<l podemos referir a la tramuntann ampurcjai~esa, como ya pensó Pcll;i 
>- I~Or$;:ls .' 
;2iincli1e no se cita a Ampurias, sí queremos recoger aquí un texto t l c ~  
Saliistio, cn el cual se hace mención de los indicetes, habitantes vecinos 
(le Ampurias que ya  hemos visto aparecer en otros textos. Se refiere a una 
carta que I'ompeyo escribe a Roma relatando que había fracasado en varias 
ocasiones (181-133 a .  J. C.) en los ataques a la meseta. Con ocasión de I;i 
segunda carnpaña de Pompeyo, se puso sitio a diversas ciudades celtih4ricas. 
pero con inalos resultados. Ante los obstáculos del invierno, Pompeyo Iiubo 
de retirarse al alto Ebro. Carecía de dinero, había agotado sus propios re- 
cursos; al fin, en estado de desesperación, escribió una dramktica carta aT 
Senado. En  ella recuerda el momento en que, apagada la sublevación gala 
;L últimos de1 77, atravesó Pompeyo el Pirineo por el Pertús y se concilió a 105. 
indicetes y los lacetanos. Schulten insinúa que estableció sus cuarteles de in- 
vierno c.ri . l r n p u r i a ~ , ~  pero el texto sólo dice así:3 
[4] I~qz4idcm fatcor m e  ntl hoc bellzrm 
~t lniorc  stzldio ollrum consillo firofectum, qmififie 
quz nominr  mo:lo imbcr i  a aobis acccfito diehus 
q~uzdraginta  cxrrcitirm paravi hostique igt cer- 
vicibzts i a m  I tal iae  agentis a b  A l $ i h z ~ s  in 
His f ia i t iam slbmmovi; fier eas iter aliud atque 
Hann iba l  nohis ofiportunius pafefeci. 
15 1 I\'ccci>i Gal l iam,  Pyrcnaeum,  Laceta- 
~ l i a m ,  Iitdiccícs ct p r i m u m  impetzrm Sertori 
.i~ictoris novis mi l i t ibus  ct mul to  pal~czorihz~s  
sr~stiitldi hicmemque Castris inter saevissimos 
kostis,  noiz i>cv oppida ncque c.i: rrmhifione 
m¿a egi. 
141 Confieso, eii verdad, que Iie venido ;C 
esta guerra con más critiisiasmo qi ir  rcflesióii. 
pues hahiendo recibido dc vosotros tan sólo cl 
título de general, en cuarenta días, me prociiri. 
un ejército y recliacé desde los Alpes liasta los 
confines de España a un enemigo qiic ya oprraba 
cn los desfiladeros de Italia. A travcs de Cstos 
me abrí un camino distinto, pero más ventajoso. 
[S] He conquistado la Galia, el Pirineo, la 
Lacetania y el país dc los Indicetes : he resistido 
el primer empuje del victorioso Scrtorio, con 
soldados bisoños y muy inferiores en número, y 
he pasado el invierno en campaña, entre ciicar- 
nizadísimos enemigos, y no en las ciiidadcs como, 
hubiera deseado. 
r .  I)icr.r,:i Y IJOKCAS, Historia del rlmpzrvdún. I<arcelona, 1883, cap. rs, ]>Ag. 178 y iiota 5, 
1 )Ag .  1 x 1  y iiota I. 
2.  A. SCIIU~,TI.:N, Sertorio. Trad. de M .  Carreras. Barcelona, 1949, p:íx. 1 2 0 .  
3 .  CA~,IJSTIO, Obras coinpletns. I-listorine, I r ,  985. Mésico, 194.5, p:ígs. 250-+ T ~ n d ~ t c c i ó r ~  d~ 
I I \ ( : ~ l s r í ~  MIJ,T,.\RI<S L'ARI,~. 
De i-i~uy singular iinportancia, por lo que se refiere al conocirniento 
clue podemos lograr dc I;i  antigua A\rnpurias, es el pasaje que el geógrafo 
Estrabón lia cleclicado, en sii I 7 : o i ~ x r t x á ,  ;11 describirnos esta antigua ciudad 
griega española. 
Este gran escritor tle la antigiiedcid, nacido en ~\niasi:~, allA en las 
costas del Asia Menor, sol~re  el Mar Negro, cl afio 63 a. dc J .  C.. se cduci) 
primero cn h'ysa, cerca de Efcso, y luego en I<ciri~a. Vivió !T escribió durantc 
los reinados de Augiisto v Tiberio, y se crcc n-ioriría Iiacia cl 10 (le nuestra 
Era. 
Si! obra, en gran parte perdida, no es solamente geográfica coino sc. 
tlecluciría de su nombre, sino tambibn histórica, y contiene, además, conoci- 
iiiientos de todas las ciencias físiconaturales de su época. J>c los diecisiete 
libros que se conservan clc su Geographictl, el 111 está dedicado c i  Iberia, 
~7 pasa por ser iino (le los mejores de toda la obra estrahoniana. 
Como este gran geógrafo fué sabio muy bien informado, gracias a b1 
tenemos noticias de otros muchos escritores sobre la Penínsiila, que sólo 
sil grande y cuidada erudición nos ha conservado. 
En su libro 111 se citan en distintas ocasiones los autores, coino auto- 
ridades de las cuales saca Estrabón su relato. Especial interés tiene para 
nosotros el que usara a Eforo y a Piteas el Masaliota, que debió pasar 
por nuestra ciudad. 
Con el texto ya comentatio de Esciinno-fiforo, coincide Estrabón en cluc 
ilmpurias fué fundada por los marselleses, apartándose ambos de la fuente 
Catón-Tito Livio. Lo mismo ocurre con sus referencias a Rosas, fundada, 
.;egún Estrabón (XIV, 2 ,  ~ o ) ,  por los Rodios, lo cual vuelve :i confirmar en 
otro lugar de su obra. 
Todo el resto de su texto sobre Ampurias debe estar funtlado en noti- 
cias más modernas, seguramente contemporheas a la 6poca en que el niitor 
escribe, dándonos una versión mucho más reducida que Tito Livio, lo cual 
es natural si éste siguió a Catón. En lo referente a la cliiplicidad de las 
ciudades ampuritanar ya en su tiempo fundidas, no sabemos de qiii6n putlo 
copiar esta nueva versión de la I)ífiolis ainpuritana, pero seguramente fuí. 
fuente distinta de la que utilizó Tito Livio, y más antigua que éste, entrc 
otras razones, por su mayor concisión y falta de algunas noticias importan- 
tes, como la que se refiere a la fundación cesariana, que Tito I,i\.io recoge 
y Estrabón no, a pesar de escrihir contemporkneamente ambos. 
He aquí el texto ampuritano del célebrtl geógrafo griego:' 
1 1  4 S. l i x i  Y, G $ J . ~ X ~ X  t ' c i z b  37.5- 
\ - . - i,óv ú z x v i j e i x r  h t i ~ . i o t  i ~É%p!  cie3p0, :Y">- 
o c v  8 ' 4 s ~  :; i,.ij, ~ ; i i í ~ ~ ~  XZ! ~c ; )px  ~ - [ ~ 0 6  
r W v  7 s  . \ : q i x v ~ v  x x ?  . \ z p r o i , a ! e r ~ - i  x a i  
Xhi,e)v ~ o t o $ r c ~ ~ ,  ;J.!x~L 'I$~.sop(o>. ,\ljrt 5'63'1i  
\ l a ~ s x i , t c ~ ) r ~ v  x r t o p x ,  550'1 --- ., . . x p z x o r r x  ' 
.> , 
:!E%OV '13; I 1 ~ p $ v r l ;  o i z 9 i o u q  r x \  r ó v  peOo- 
~ t c m  7 3 ;  ' IPr jp ía ;  x ~ i ;  7.ijv l i~A:!x+jv. r .z i  
1 ' 1  
z,rq S ' i o i !  X?GZ ci-(xO$ r.x i  eljhtp-vo;. IiJv- 
i x u O x  5 ' f 5 i !  r .x i  6 '1'66q zoh í%v tov ,  ' E + z o p t -  
rc;,v ~".í5iJ,Z, .t'/i< 6 i  <1'03í0v q x o i .  I<X'/.Z503 
6 k  r.ai Ev '14:+ropíci) rS,v ",\q:s+tv rS,v 
\ 1 
' 1 4 q ~ o í x v  rt;i.c;)s!v, Epo5+:>, ci o rS,v x k i x v  :Y 
ioT; z ~ p \  A l z s o x A í x v .  
"62r.ouv S ' o i  ' l ~ ~ i ~ x o F ~ i ~ t  ~ F ~ I - E F O Y  ~ r j o t o v  71 
~ p o r . e í p s v o ~ i ,  O r5. i  xaAc! ra t  ~ x A x t X  zóht;, 
, ,  /ii , 5 ' o i x o S s t v  ?v r t  +jií~ípc!). A í ~ o l , ! ;  6 ' : o ~ i  
-c, 
- 
.-:xz Ctwptopfvu, .  z p i ~ e p o v  :co)v Iv?txr,rc;)> 
i!YZ< X ~ O O O ~ Y . O U ;  ?;-0251, 0'; Y . C ( ~ Z Z ~  !31? TOA!- 
i : uóp .~vo r  X O L V  t v  ?PO; ~ E F ~ $ O ~ , O Y  2%~:) ;$O$- 
h o v r o  r p t ;  70;; " 1':AAqva; 8u?aAeíx ;  ~ i p t v ,  
5 t r h o i J v  98 ~ o ü - c o v ,  T E ~ X E !  pdoc!) 6 t ~ i ) p ~ o ~ ~ é v ~ v ~  
T+ ~ p i v c ; )  6 '215 -caG-ct x o h í 7 e u y a  CT IJV~~OO-4  
[ ~ . t x ~ ó v  7 !  Ex :E i j apbc lpwv  r.ai ' E h i i q v t x ó v  
v o p í p ~ v ,  o r ~ p  x a i  ir Ü h A w v  r o h A ¿ ~ v  UUVIJQ~,. 
I 01 'PEI S i  x a i  r07czp.t; r i q ~ i í o v ,  ex -c3; 
I I up f i vq ;  E ~ w v  73; 8 p ~ á c  4 8 8  i x $ o h $  i,tpíjv 
<cT:~ r o i ;  'I':+~opí7at;. A r v o u p j o !  S? í x a v 6 ;  
o i  ' ~ + r o p i ~ x t .  ~ e h p x v  92 'C$L ~ . C O ~ - J ~ L X V  !%O U O ~ ,  
i T j v  p i v  á ~ a C f i v ,  ~ $ v  96 o;iap-coqópov 73; c i ~ p q o -  
i o r i p x ;  xai QAeíz; o%oívou, x a h 0 5 5 t  2: '10u;'r.i- 
p tov  Z E ~ ~ O - 4 '  7 1 ~ 2 ;  XX? r W v  73; 112p$ ' i r jS  5xp0)v 
\/fpov:at [ r i ]  p Q % p t  ~ 6 v  XvaOrjyí:c,)v 7 0 5  110~- 
x q í o u ,  6 t '  6)v $aSí<ouotv  E ; ;  ~ . i j v  220 r.xh09- 
+!vqv ' 1 I ; ~ ~ í x v  i x  73; ' I ra i ía;  x a i  y&i,to:x :+v 
\ t I ~ x t r t r . í j v .  i l k r ,  6 ' 6  63t;  ZOTE p . ~ v  ñ h q ~ t d ~ e t  
I _\.. I
7 ,  Oxi.íi.;n z o i s  o Z T C Z Y ~ X E ,  xai + á h t o 7 a  
61) r o i ;  zpb ;  B s z i c x r  + i p e o t .  ( I ) f p ~ - c x !  5i fxl 
111, 3 ,  S. ((Toda la costa, dcsdc las coliiiii- 
nas Iiasta aquí (hasta Tarragona), escasea cii 
puertos; mas desde este plinto los piicrtos son J.EL 
con frecuencia buenos, así como la tierra que ha- 
bitan los lectanoí, lartolaiftai y demás piieblos 
que ocupan esta zona hasta Empbrion. Dicha 
ciudad es una fiindacibn de los massalibtai y sc 
halla sita a linos cuarenta estadios dcl Pyrfiict 
y de los límites entre la Iberia y la Iccltikb. 
Tambifri es bucna esta tierra, y conticric 1)iieiios 
puertos. Aqiií está, asimismo, Iihódc, pc~qiieñ;i 
factoría de los cmporítai, pcro fiindación, s~~giíii 
algiinos, de los rlibdioi. Aquí, coino cii EmpO- 
rion, se venera a la Artemis Ephcsia, por lo.; 
motivos que se dirán al hablar de Alassalía. 
Primeramente los emporítai se cstablccieroii 
en cierta islita cercana, que hoy 1lam:iii I'alaih 
P61is; pero ahora viven ya en la ticrra firme,. 
La ciudad forma una ((dípolis)), dividida por iiii 
muro, porque en sus comienzos algiinos indikktai 
que vivían en su proximidad, y con el fin dc 
gozar con seguridad de sil propia administra- 
ción, quisieron tener un recinto separado del dc 
los héiienes. Mas con el tiempo formaron una 
sola ciudad, mezclándose las leyes helenas con 
las bárbaras, como acaece asimismo en otros 
muchos lugares. Cerca corre también un río cii- 
yas fuentes están en el Pyréne, y cuya desem- 
bocadura sirve de puerto a los emporítai. Los 
emporítai son diestros en tejer el lino. 
De las tierras del interior, unas son l~iienas; 
otras no producen sino esparto, el junco paliis- 
tre de menor utilidad, por lo que a esta llanura 
se la llama corrientemente Ioiinkáriori J'edíon. 
Parte de ellos habitan tambifri lo qiie va desdc 
el extremo del Pyrene hasta los Esvotos d r  
PompCio, lugar por dondc pasa la vía qiic Ila- 
man (cexterioro y qiic va de Italia :i Il)cria : coii- 
200 \ ~ . \n , r i s  . \ I . > I . ~ (  ; I < ( )  
TaFF6r.co)rx, i n i  ~ ó v  av;c0r ,~i-cl)v r o j  n o p -  crctainc,ntc, a la M i c a .  1Cst;t ví;t sc acerca ;t 
*, ic.r,tou ?ti i o 5  ' I o ~ - ~ x a ~ ! o u  T E C L O U  r.zi 1 3 ~ ~ C p c ~ ) \ i  vcccs al mar otras, sc alcja dc 61, sobrc todo cii 
%, x x )  T O  5 ~ I x ~ x O W ~ I O ;  Y . Z ) , O U ~ L É Y G Y  C::LOIJ :, los tramos occidcntalcs. Tras dc los Trofcos <1(. 
.,Zxrt',n ;.h(:)i-r,, qGo.iío; zci , ;  i b  ;*cí;zI)ov. I'ornpbio va  a Tarragona ~msaiido por rl Ioiiii- 
. \ ,  9 ,  sr. 3 5  70. j  ' ~ ' x c ~ & A ( ~ ) v o ;  27: ~ b ~ o ' i  7 0 3  kárion I'cclíon, por los I~ctcrc~s y cl Jlaratlicíiio- 
, - 
. ' I > . ~ g c ;  r . x i  A i ~ 7 o z z x v  TGI.!~. I'cdíon, así llamado cii 1ciigii;i latina, por 1;i 
gran a1)und;incia dcl (<niáratliorio qiic allí crccc,. 
1)c Tarragoria vaa! paso dc.1 Ibcr, vii la riiid;id 
clc 1)vrtosx.)) 
La descripción de Estrabón, aunque no tan niinuciosa como la de Tito 
Livio ya  comentada, la completa en parte y le da  veracidad, por haber dis- 
tintas fuentes, ccnforrne va liemos indicado. 
La cita de los puchlos lavetanos (lcctclnoi) coincide con otros autores, 
:i1 denominar así a los Iialitantes de Barcelona y su comarca desde cl 1-10- 
13reg:it a Rlanes, pero (11 no11ibre de los IJarfolaictat es tlesconocitlo y sólo 
:ip:ircw en este pasaje. St~gi~ramentc era un siibgriipo de los lavetanos.' 
T-a medición qiic [la, (le 40 estadios liasta el Pirineo v In T<cltil<6, (.S 
I>iiclna si,  como aliora, llevamos el límite cntre España v 1;r~incia liacia 1;i 
verticntc septentrional (lc la cordillera tlontle estaba Portus \'encric (Port- 
Vcndrcs). 
~:strabón nos 1i:i conservado únican:entc? la noticia so1,rc el ciilto na- 
cional dc los ampuritanos a la c-liosa Artemisa Ephesia, aiíatliCntlonos : ((por 
los motivos que se clirrín a1 Iinhlar (le Massalia)). 
Esta frase es de gran interks, pues en ella Estrabón nos \,ienc a decir 
que no se extiende mris cn liablarnos de Ampurias para no rcpctir cuanto 
nos relata de la constitiición y religión de illnrsella, ciudad madre para 6i 
de Emporion, que debió niantcner iin r6gimcn religioso y ci\.il id4ntico :I 
;i(1t16lla.~ 
Sobre el desarrollo (le la ciudad, coincicle c:sactamentc con Tito Tivio: 
priii~ero nació la que 61 Ilaina {(E'alaia l'olis)), o ciudacl antigiia, cn una islita, 
y luego pasaron a vivir a tierra firme. La Palaia I'olis parccc ser, segíiii 
el testo,  que ya no era lugar de habitación, posiblemente convertido su pc- 
clueño perímetro en santiiario o acrópolis, piics dice concretamente estas 
palahras : ((pero ahorii viven ya en la tierra firme)). 
T.a ciiidad en 1;i tierra firme, nos especifica Est ra l~ón,  qiic es i i r i a  
i . 1,n ohrn citada tlc ( ; A H C ~ A  y HI~LT,TDO (I:'si>nEn v ior r.s>n?Toles hncr dos i i r l l  (1fi0,s. príg. r ,?F. 
iiotn 233),  sugiere qiic Inrtolnirtcti tl(.l>iern corregirse por ilr~,g~toInieini, i iczcln tlc ilergotcs ((le 1,bricln) 
Y I;iyetaiios; esto nos parccc arbitrario. Sólo po(1ríniiios niintlir nlgiiria iiitcr~,rctnciOii :il testo Ieyciitlo 
koii sc~ititlo critico los c6dicc,s ori:.iiinlcs. Por lo tlcriirís. soiiios ~~nrtitlnrics tlc iio iiitcrpolnr S I I ~ C P -  
tioii<*s ~)~rsoi ia l rs  qiic s0lo sirv<.ri p i ra  niirtieiitnr Enrrn:.<:sniiicmtc la eriidici0ii .;ol)rc. cn<l:i pns:ije qiie 
Iiicgn sc (Irsea iiitvrpretar o coriic~iit:ir. 
r .  Col)rt~ 1:i c.oii.;?iti:c.icíii iii:iss:ilint;i qiic rrt3c.iiio.; regiría (11 :\riil~iiri:is. \-G:isc 31. .\i.\i~c:w( p .  
rlt,l,blii.i(tr. ( ; t ~ i f r  (((. l n s  r..i r.tri.itc-iot1r.s. 2 .n c.t!ic.ititi. Iinrc.c.loii;i, I 1 3  =,o. 
.cdifiolis)), doble ciudad, dividida por un muro. Originada por la seguridad 
que buscaron los indiretes para mantener una administración separada de 
los helenos. Mris bien liay que suponer que nació de la necesidad de estar 
inis seguros los griegos. En esto es m5s esplícito Tito 1 ivio. 
Nada, sin embargo, nos dice Estrabón de la fundación romana cle César. 
Seguramente, al clescribirnos estos lugares en su obra tuvo a mano una fuente 
griega, y como el hecho histórico reciente no interesaba siempre al geógrafo, 
110s lo silenció. No así la fusión de la administración griega e indígena, 
sobre lo que insiste como Tito Livio, con lo cual viene a confesar la funda- 
ción cesariana y la obra romana, pues Iiasta después dc César este lieclio 
no parece Iiaberce prodiicido; lo demuestra, entre otras cosas, la moneda 
que, como hemos dicllo, sólo tras César y Augusto se unifica. 
Una cuestión, aun indecisa para nosotros mismos, es en qu6 desem1)o- 
cadura tenian los ampuritanos su puerto. Dos ríos desaguan al lado de 
Ampurias : el Ter, más próximo, según las mediciones de Ptolomeo, 1. el 
FliiviA, algo más alejado. 
DA texto de Mela, que comentaremos a continuación, parece ser quc 
cl río propio por antonomasia de los ampuritanos sea el C'lodianus o Fluviá, 
que aliora desagua unos cinco quilómetros más al norte de la ciudad. 1I is  
bien cabría pensar en que Estrabón habla del Ter cuando al describirnos 
.\mpurias dice : ((cerca corre un río cuyas fuentes están en el Pirineo, y 
ciiva desembocadura sirve de puerto a los ampuritanos)). Desgraciada- 
mente, Estrabón calla el nombre de este río y de los demás del Ampurdán 
los que no cita para nada. Ante estas dudas, sólo la topografía nos puedc 
ilustrar. Nosotros hemos andado muchas veces el terreno y creemos que si 
lo; cauces antiguos del Ter, hoy llamado Ter Vell, y del Fluviá, llamado 
.el Riuet de Ampurias, corresponden a los viejos cursos de estos ríos, es mj s  
seguro que el puerto de los ampuritanos fuera la amplia y resguardada des- 
embocadura del Ter, entre La Escala y la colina de Ampurias, que la abierta 
playa donde desembocaría el Fluviá. La única solución sería que el Fluviii 
iliiibiera desaguado entre la islita donde se asentó la Palaiápolis, hoy San 
Mnrtín de Ampurias, y la ciudad de tierra firme, a la que hemos dado nos- 
otros el nombre de Neápolis, pero esto es imposible, pues un suelo rocoso 
xflora entre ambas, y no creemos se pueda considerar, como a veces se Iia 
ilieclio, aquel lugar como desembocadura del río Fluviá, aunque sí es seguro 
,que el mar entraba más adentro, y, por lo tanto, un brazo de agua aislaría 
la islita de tierra firme. El río Fluviá debió desaguar, en la Antigüedad, en 
plena marisma y playa abierta, como lo hace hoy. Pero, si hoy ni su caudal 
ni el lugar permiten considerar como refugio de naves su desembocadura, 
no podemos decir que ocurriera igual en la antigüedad, y pudo ser muy 
f;icil sirviera de puerto y ensenada segura a los griegos. Lo que sí nos parece 
seguro, es que lo iiiisino ocurriría con la desem1~oc:~tlura del Ter, río más  
caudaloso, y que desagiia1,a en iina amplia enscnacla resgiiardat1;i (le 10% 
vientos. Todavía en el siglo XVI, el i'cv I/ell era navegable liasta cl inolino 
(le1 Marquas (le Tlou, scgún docutiicntos que o l m n  cm su podcr, pues 1)nr- 
cazas quc venían por nixr acercaban el grano >. Iiasla tlcsembarca1,an directa- 
iiiente en cl molino algiin:is mercancías antes de la fundación clc T,;L Escala. 
En la 'Antigiicdacl, lo c;iic lioy son Iiilcrtas y iiio~lcrnísiiiia cadena de diiiias, 
tlebía ser una amplia y rcsgiiardada haliía pequcfia, en la ciial el Tcr \.crtía 
sus hguas y donde lo.; ainpuritanos clebían resquartlar sus lxircos. Ello no 
impediría que cll puerto corriente J I  r n k  iisado para siis pccliicños barco\ 
fuera el que se  formal,^ natiirallilente entre la islita dc San Rlartín de Ain- 
purias la ciuclad. Qiic estaba allí el piicrto, lo atestigiia el cnorine malecón 
conservado que resguartla1,a aquella pequeña cmsenada de los vientos tic 
Levante. Pero, aclemrís tle este puerto, en el ciial no desenil~oc~ibn ningún 
río, clebían iisar las mas ~~ inp l i a s  y seguras <leieml~oc,icluras (1(.1 Ter v dc.1 
1;luviri para resguardar sil csciiadra, \, a una dc ellas Iia de refcrirse I'Jstra- 
l)ón, seguramente a la tlel l;Iiivirí, si creemos a JTela; pero si ol,scr\.:inios I;I 
topografía, nos inclinaiiios inás a pensar en la del Ter. 
Ta1nhií.n nos da Estrabón una noticia so l~rc  la industria ainpiiritan:~ 
clcdicada a t-jer lino. Las tierras del Ainpurd<in eran, según el autor,  unas 
buenas y otras marisnicñas, con muclio jiinco marino (le poca iitilidnd. Efcc- 
tivninentc, las actualcs (<closns)) o tierras de pasto ii-iririsrneiio, qiic lioy van 
(lcsaparecientlo transfornind:ic; en arrozales, tlebían s c ~  inucliísimo inás extc.ii- 
sris, abarcando tierras de mujr  al interior, que poco poco S(. fiieron colo- 
niz;indo, sobre todo diirantc los últimos siglos (le1 Iiiiperio. Toda la estensa 
marisma de las deseinhocaduras del l;lii\-iá v tlcl JIuga constituirían iin 
(morme jiincal, que llegaría desde :Impurias \- liosas Ii:tsta cerca tlc Figueriis. 
Su nombre, según Estrabón, era el Ior~nkrrrio~z I'cdioti, cri 1;itíri Juncariiis 
Campus, cluc aun se lia conservatlo, tlondc no creciiios Ilcgaron los juncarcs, 
( ~ 1  el nombre actual tic 1,a Junquera, próximo \.a al paso tlel Pcrtlius. 
Este campo juncario lo atravesalx~ 1;i calzada romana cliic vcriía de los 
'Trofeos (le Poinpeyo colocados en el punto niAs alto tlcl puerto, a1 :itra\*es:ii- 
el Pirineo; pasaba 1uc:go por los Keteres v un terreno de liinojal o inontrh 
Iiajo Ilamaclo Alarntho~zo.~  I 'cdio~t .  S o  11;t 5id0 pos i ld~  :tú11 identificar ninguno 
clc estos tres lugares. Los Trofeos de I'ornpeyo clstarían en el Pertliiis si por 
~11í  venía la calzada pcro Csta pudo entrar por Hañiils o por cl collaclo dc 
la Jlassana. Hav  razones inuy atentlihlcs para 1)iiscar Iiacia cstos lugarcs 
cl paso clc la \.ía exterior que cita Estrabón.' 
De todas formas, estv camino roiiiano no tocalxi c.n .2iiipiirias, biiscnntlo 
Geron:i tlirectaniente como la actual carretera de Francia no lejos de la 
cual debía ir sil trazado. Pero renunciamos aquí a ~nAs concretos detalles 
sobrc esta ciicstión aun no totalmente aclarada. 
Todavía nxí5 enigmático que el lugar de emplazamiento de los Trofeos 
(le Pon~peyo es la cita del lugar o, mejor, la comarca de los Beteres. Recien- 
temente, P. I'ericavl ha tratado extensamente de ilustrarnos este pasaje 
(le Estrabón. Para él Reteres, igual al latín Veferes, sería la traducción 
(le la palabra celtogálica savart, que se ha conservado en referencias topo- 
nimicas medievales del siglo I X  y que indica barbecho, es decir, tierra sin 
cultivar un año. Así, tras los Trofeos de Pompeyo se extenderían campos 
de juncos o marismas, tierras de barbechos o de pan lievar y terrenos de 
hinojos o monte bajo. A este paisaje que nos describe Estrabón, de la co- 
marca llana y de suaves colinas que a lo lejos se ve desde Ampurias limi- 
tando la llanura del Ampurdán, habrá que añadir los huertos, olivares v 
viñeclos en los campos más próximos a la ciudad, para darnos una idea del 
antiguo paisaje ampurdanés que todavía no era muy diferente en la Edad 
Media. Hoy las grandes colonizaciones de las tierras costeras han ido redu- 
ciendo extraordinariamente los juncales marismeños, ~7 las lagunas bajas 
se han ido cegando, con lo cual la topografía ha cambiado bastante. Pero 
no queremos apartarnos más de nuestros simples comentarios a los textos 
clásicos sobre la ciudad griega de Ampurias. 
Otro texto ampuritano de interés puede leerse en la obra titulada Clm- 
rographia, que escribió Pomponio Mela, el español de Tingentera, población 
no lejos de Gibraltar, según él mismo en su libro 11-96 nos dice : {(atgue 
rbnde fzos sumzcs Tingintera)). Poco mks sabemos de su vida. El geógrafo 
gaditano debió escribir en la época de Claudio. por las alusiones que suele 
tledicar a Rritania conquistada en el año 43 por este emperador. El libro 
es iin breve epítome dedicado seguramente a las escuelas. Sus fuentes de- 
bieron ser varias, pero no parece se refIeie en sil obra un autor determi- 
nado. Estrabón debió ser utilizaclo. ~ a m b i é n  la obra Bc Ora llfaritinrtr, 
dc I'nrrón (117-27 a.  de J .  C.) y el mapa de Agripa, Iieclio por inspiración de 
.Iugusto, y para cuya descripción se publicó iin libro explicativo que segura- 
mente 1iiil)o de ser manejado por Jlela. TamhiCn parece que se a p r o ~ ~ e c l ~ ó  
(le Salustio y (le Cornelio Nepote y otros, v si no lo liizo c-lirectainente, ai 
menos por intermediarios poco conocidos. 
Desde cl plinto de vista científico. e1 geógrafo latinoespañol es poco 
seguro; niiiclias 17eces recoge leyendas imposibles cii su texto, o pasa por alto 
ciudades importantes qiie nos son bien conoci(1as. En contr:istc., sil cstilo 
cs ameno, como la narración dc un \viajero cliie intercala noticias liistóricas 
al lado de lo piirarncntc geogrrifico. 
Mela, en su hre\.c geografía dc.1 iniintlo conocido pos Tioiil:i, t1cspiii.s 
tle Iiabernos Iiablado dc. otros lxiíscs incditc~rrríneos, conlo Grecia, Ttlilili, 
Galia, t ra ta  de Esp:iiií~, sciial:intlo las tres (li\.isiones en cliic cstalxi ]);irtida 
1;) Hispania roman;i, aparccicndo ~I i i i l~ur ias  íi1 tratar tlc dcsci-ibir 1 ; ~  '1';ii-ra- 
conense, con 10s sigt~iclltc's tCriiii~los:~ 
11, $ 7 ,  S S ,  S g ,  g o .  ~Liisiltrrrirr or.t-toro icrii- 
Irir)~itro(fo ol)it,cf(i i3st, st~tf  !(it(*rt* r i t f  sc f l fc~i fr io-  
rrcs, froirtc ritl occrrslini rrrliirrrri [/t. $iic~r/itcr- 
vti)rt.is itt Trrrrncoliriisi r.ltrrissiri~trc /rit*rrirrl 
I1(lltz)ifi(l: et N n m n f i t i a ,  I I I O I I .  t'st C ( i t ~ s t ~ ~ t r ~ i ~ r i s t r :  
i r r  L~isifrrti in I<mrritn, i l i  Iltr!*ticrr Hnsti,qi, I7Tis- 
firil, Corrf~ibtr, ( r f  s i  litortr I t ~ ~ ~ r i s ,  ir C't*,.;*tr~.itr 
?ro.vinzn rst rripes qicnt, ir! (iltitril I ' ~ Y C I I ~ I C ! O J ~  
c.vtridiL, dci71 1'ii.i~ flirj~i71r tu? l</ro(ftrr?r, 0.10- 
tlinltzrnz atl I!'m$orins, frrni 7no)rs Iollis, crrirrs 
fiarfctn occitir~rti crdz~ersntri, ~ ~ i i i i r r ~ ~ ~ i t i n  crr~rtiiirrr 
yliBt' i l l fcr c*xigirrr s f ia f i (~  rit :.rtrt?ris srihirit/c 
c o ~ i ~ ~ r r g i i ~ i f ,  .SC(I!~S Hnr~i~i1)ol is  n( l i )~l l t~r l t .  i i i ( f t7  
i'(irrtlcojicnz fi(1~7't l  sirnt (rfijhitfrz Hloir(?r, Ilriro, 
llncfirlo, U ~ r c i f t o ,  StiOrrr, i'olo!)i, finrz'n flic- 
vzilia Rarf t t lo  iqixfn Ioztis ~rro)r/~~rii ,  l \>rthri~(~-  
firitt ~ I L  Rarr i~~orr i s  litort., ilrtrr i;iihrir 1.f 
i'olobilr Mai1rs.o 
11, $ 7 ,  S S ,  $ 0 ,  90. c ix ;~  1 .iisit;iiii~i scL c l s t  ic, i i( lc1 
iíiiic;iinc~iitc~ sobre. Oc.';iiio, prro iiiic~iitr;is 
iirio de siis Iailos c s t i  csl)iicsto ;i1 iiortcs, sil 
frente lo ctst;í a l  occitlcntc.. I,;is c~iiicl:itlr~s iiiás 
ilo cciciitc~s tlcl iiitcrior fiivroii : cm 1 ; ~  '1';irr;i- 
conciisc., Pal:~ntia y Niiiiiaiiti;~, ;i 1;~s ( ~ I I ( '  Iloy 
s o l ) ~ - ~ ~ ~ a s ; ~  C ; i c s : i r ~ ~ i ~ g ~ ~ s t ~ ~ ,  vli l.iisit:iiii:i, I< i i i (~ -  
rita, en la Ikictica, H a s t i ~ i ,  Hispal !. Cori1iiI):i. 
J. : -' si sigiic,ii la costa, ccrc.;i dc, Cc~r\.;irin Iia!. 
iina roca ;irrojada a l  iiinr por cl I'yrc~naciiiii, 
Iiicgo cl río Sicis, jiiiito a I<liotla, y C1odi;i- 
iiiirn, jiiiito ;L I':niporiac, (1csl)iii.s el Aloiis Tovis, 
ciiyo lado opiiesto al occidciitc l~rcs(xiitri proini- 
iieiicias rocosas se1)aradas por 1,rcsvc.s c>s~);i(:ios 
que sc a1z:iii como csc;iloiics, por lo qu(: sc "1 
I lam;~ Hannibalis Scalac. Dctsdc ;illí 11;ist;i T;i- 
rraco Iiay ciiidadcs peqiic~ñ;rs : 131aii<lc, Iliiro, 
Iktiilo, Ihrcino, Siibiir, Tolo1)i y ríos iiiciigiia- 
dos : cl I3ctiilo a l  pie del 3loiis Iovis, c.1 l¿iil>ric;i- 
tiis, cn la costa dc Barcirio, y cl JIaiiis, cntrc 
Subur y Tolobi.)) 
Este tes to  no 1)ucdc. ser niás csacto, tlesdc cl puiito tlcl \.ist;i lociil 
(lile es el que nos interesa, y adernrís es de gran intcri.5. 
Des pues de iiicncioriar las ciudades in As iniportantes t lcl iii tci.ior tlc 
11:spaña 1111 poco por cnciina, como Iiace sieinprc quien cscribc para cstii- 
diantes, Prrletzti(r = l'nl(.n(:ia; X~r~ltrlilticr. - Niiiiiancia, ci.lel)rc Iioy por siis 
ruinas tras la Iieroica resistencia contra I<oiii:i, y en período (lc escnv;icii,n. 
cerca de Soria; Ccsrrvtrrrgrts!rr -=I Zaragoza; IY~~rcri ta = 1ICricla; Hnst ig i  
Ecija; Hisha l  = Sevilla, 1- Covdr~ba = Córdolm, pasa a descri1)ir la costa 
desde Cervaria, Iioy Ccr\ri>re, seiialando las grandes rocas ciiítlas al i i i ; ~ i - ,  cliic 
aflorari como gigantescos moriolitos en las bra\-as costas (le 1 : ~  l'eníiisiilí~ 
a1 terminar &ta en el c:ibo de Crciis v en el c;ibo Norfco, (lile es c.1 qiicl 
cierra el golfo de Iiosas, terminando ainhos en grandes islotes y rocosos pro- 
montorios. El río Ticis -- en otros testos Ticlzis - - es el Muga actual, qiie 
desemboca junto a Rosas, como dice Mela, y no el '!er. como 1ia pensado 
García v Bellido, río, este último, que no sabemos por qu6 no aparece ci- 
tado en Mela. 
Recientemente, Negre Pastell lia abordado el problema que plantean 
las denominaciones antiguas de los. ríos ampurdaneses. Según este autor, 
los geógrafos antiguos, sobre todo Mela, Plinio j 7  Ytolomeo, habrían coine- 
tido errores esenciales en la situación de los ríos. El argumento válido dc 
su trabajo es que en la Edad Media los nombres clásicos que podemos re- 
coger de aquellos autores parece pueden aplicarse a ríos distintos a los 
que, según la situación que les dan dichos autores, les corresponde. Así, 
el nombre Tichis o Ticis, que, según las descripciones de Mela y luego de 
Plinio, correspondería al Muga. se transforma ya en Ticer, pero aplicado al 
Ter actual. Sólo el Clodianus lo colocan todos los que lo citan en el mismo 
lugür, cambiitndose su nombre, en la Edad Media, en Fluvianus, y de ahí 
su actual denominación Fluviá. En tanto que el Sartzbroca, que sitúa Pto- 
lomeo al parecer como e! Ter, coiricide con el nombre de Sambuca, y luego 
Sarízbuga, que lleva en la Edad Media, hasta luego transformarse en Sn- 
iituga y La Muga actual. 
El que todos los nombres se hayan de cambiar y el que todos los geó- 
grafos, como veremos, se equivocaran, nos parece demasiado. Aunque esth 
dentro de lo posible la observación de Negre Pastell, !; creemos debe ser 
recogida y tenida en con~ideración,~ nos parecen firmes las objeciones crí- 
ticas que ha formulado contra este trabajo P.  P e r i ~ a y , ~  en un erudití- 
simo estudio sobre las fuentes antiguas del Ampurdán, y donde este 
I .  Vtase 1'. NEGRF, E. PASTEI,r,, 1-0s nombres I)riw~ztiZ'os de /OS vios Af14ga, F l i~v td  y i'el,, el? 
Anales del Itzstit~rto de ISst14dtos Gerir?zde?z~es, tomo T, 1946, p,?gs. 17 ,  y ss. Por 511 iriterés, reprotlii- 
c-iinos los dos cuadros que publica diclio aiitor. 
- - 
Clodlinun 1 I Clodlmw Fluvlinui ! Fluuld 
_ _  - - l .  -.- 1 - 
Any<lY< 
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~lllbidi Tlchli o Tds, Tcon 0) 
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~hmcynei  Rudnm / Tul* o Tr(l. l Tnum (7) 1 Rusd- 1 T& 1 Te1 
Si~iiilires <le 104 ríos y s i t i i i t ~ c < i ~ ~  q i e  les corrcspoiidr, Nombres de  los rics y sitiinciiiri qiic Ics correspoiidc, srciiii 
rcníiii I;is coiicliisioiies de P .  Negre I'nstell los nritorrs ;ititigiios y qiir ~lefirriile P .  i'cric;iy I:crri«l 
2 .  1'. 1'I{RICAY I'\IERRIOT,, oh. cit. 
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autor  vuelve a colociir el Sa~tzbroca eii el Ter, v recliaza 1 : ~  itlcntificación 
Snnlbroca = Savtbz~ca - La Muga, riosotros no hemos tle entrar en más 
tletalles sobre este problema, para ceñirnos al estudio de niicstra ciiidacl. 
Después cita l\'lcla el Cloditrnlts, cl actual I;luviá, que !ioy dcs;igua en 
San Pedro Pescador, a unos tres o cuatro kilómetros al norte tlc Arnpiirias, 
pero un brazo suyo, e1 ((1;luvi;i Vello, viene a desaguar al lado inisnio dc la 
islita antigua donde se asentcí l;t Palaiápolis arnpuritana. 
A continuación se menciona el Mons Iovis, el actual promontorio de 
Montgó, en el término municipal de La Escala, cuya siliieta pintoresca se 
ve desde todas partes tlel Ampurdán y desde el inar. Muy especial comen- 
tario merece el párrafo qiie sigue, donde se citan, Iiacia el Jloritgó, iinas 
ccprominericias rocosas separadas por breves espacios que se a l ~ ; i n  como 
escalones, por lo que se le llama Hnnnibalis Scala)). Efectiv;iincntc, tanto 
cl Montgó como estas prominencias a que se refiere Mela constitu\rcn partc. 
tlel gran macizo cretAceo del hiontgrí, que debió ser una isla Iiasta Cpoca 
geológicamente muy reciente, y en cuyas estribaciones mas sel~tcntrionales, 
sobre pequeños montíciilos rocosos, se asentaron la priri-ier:~ ciiidnd griega, 
la Palaiápolis, en cl rnás pequeño y septentrional, y la NcApolis v ciudacl 
romana en otro mayor e inmediato hacia el sur. 
I,a mole del Montgrí ofrece vista desde el mar,  y por lo tanto, al pare- 
cer, al oeste del Montgó, como dice RIela, una serie de sierras escalonadas 
como una gigantesca escalera, la cual se ve tambicn desclc cl \.alle del Ter 
por la parte del Estartit  o desde Pals. La silueta es inconfiinclil~lc y 1;i 
iibicación de este pasaje de Mela nos parece indiidable. 
Esta ((Escalera de Aníbalo, que ya preocupó como se ve cn la Antigiic- 
datl ,  había de originar detalladas v fantisticas versiones sohrc cl paso del 
gran general cartagincs por Ainpurias. Recoger lo que Puiadcs otros lian 
relatado sobre este particular, nos alargaría (leinasii~do. Jr eso (lile en sil 
Cpoca no había nacido aún el actual pueblo de La Escala, parti relacionarlo 
también con este tema. La Escala no creemos tenga nada cliie ver con el 
topónimo Hnnnibnlis Scalu de Blela. Seguramente procede del :irnpurda- 
nés antiguo Ga Cala =- La Cala, al cual, el castellano añadió otro artículo 
inás, como pasó con muchas palabras árabes convertidas por el castellano 
e n  substantivos con sil artículo incluído. 
Nada m;ís de particular nos relata Mela de -4mpurias, pero pocos textos 
corno éste han sido comentados por cuantos historiadores sc lian ocupado 
<le nuestra ciudnd. Nosotros sólo podemos reseñar como ya en 1;1 *4ntigiiedad 
w liallabnn forjadas ubicaciones legendarias sol)rcb el hipotético paro dc ~Zr~íbal 
Iiacia Italia,  aunquc tal vez fii6 realizado por las comarcas di11 I'irineo tlc 
i,i.rida, c:onforinc liemos indicado en otro lugar, hashndonos cn los tliitos 
irirís estensos qiiC nos dan Tito 1,ivio v Polibio. 
Todxs las demás referencias topogrAficas del libro de Mela sol-ii-e la costa 
catalana son faciles de identificar en su mavoría. Blnndn es B1anc.s; Tlzcro 
es la actual Mataró, y Bn~ff~ lo  es I3arlalona. A Barcelona se la 1lrim:i Ravci~to 
y se la considera de igual importancia que las anteriores; S~tbur  y Tolobi 
no estc'ín localizadas, aiinqiie también las cita Ptoloineo. 
El río Rnetzclo es el Resós; el ICílont Iovis, qiip se al/a ct3rc:i tle sil 
clesembocacl~ira, debe colocarse eri Montgat, conforme filológicamente puede 
deducirse, y no el Montjiiich, cc5mo escribe García y He1lido.l El río Ru- 
bricatus es el Llubrecfat. v el IC1nizi.s queda sin localizar, hacia el Panadks; 
puede ser el Noya, de cuyo nombre podría derivarse; puede ser el Foix, 
que va Iiacia Villanueva y Geltrú y puede ser el Gayá. Sin 1oc;ilizar la$ 
ciudades citadas de Subur y Tolobi, cs imposible decidirse cuAl pueda ser 
cste rio. Sz4bzcr tal vez sea !a actual Siibirat, Ilan-ada en la Edad Media 
Suburntz.rrn, v en cuyas cercanías hay un niontículo con restos abundantes 
de cerArriica iherorromana. El nombre de Tnrraco, la capital, ha sido he- 
redado por la actual Tarragona. Su río, el Francolí, es llamado Tztlcis, 
por Mela, que a continuación ya nos cita solamente el Ebro y Tortos:~. 
Otro autor iatino del cual poseemos una breve referencia a Ampurias, 
es Cayo Plinio Secundo, que durante los reinados de Tito y Vespasiano. 
escribió su c;lebre iliatztrnlis Historia. Plinio murió el año 79, por acercarse 
clemasiado a la zona afectada por la célebre erupción del Vesubio, que sepultó 
a Pompeya y Herculano. Estuvo en España en tiempos de Vespasiano, 
del cual fuí. gran amigo, ~cupando  el cargo de Yrocurator de la Citerior. 
En los libros 111 y I V  de su obra, que fiié una amplia enciclopedia 
(le su tiempo, trata de España, dáridonos una minuciosa lista de nombres de 
pueblos y ciudades, pero esciietsmente, sin descripciones ni anécdotas que nos 
ilustren v a veces con no mucha seguridad, pues Eué crédulo y poco crítico. 
T)e aquí la lxevedad de la cita pliniana sobre Ampurias. Aparcce ésta al 
describirnos las tierras del Levante a partir de la desembocadiira del Ebro, 
tras 1i;il)l:ir (le Srigiinto v de !a zona del río Mijares, a l  que llama ( r d i o ~ : ~  
I I I ,  21-22. Valentia colonia ZII p. a mayi 111, 21-22. Valencia, situada a 3,000 pasos 
rcmotlr, jliimcn Tzirizcm, et tantunllem a mari del mar; el río Turia; Saguiito, a igiial dis- 
Sagzintitm ci7~izrm Romanovztm, opi)id~tm fidc tancia del mar, que tiene el derecho de las 
~nohilc, flltmrn ~Trlioa. Ziegio Ilcygaottt/m, ciudades romanas, iliistre por sil fidelidad; e1 
i .  A. (>.\KcÍA \. I~I.:I,T,ID~. IA lisjh.7N11 del  s iglo piiitievo de ~ z i t e s t v n  I<vfl, Mndritl, 1047, p5g. 4o 
\. 1101.7 38 .  
L. \'Cnie A .  (;.\Kc~A y REr, r ,~vo,  1:cprrfirc $1 los cspañolrs  hnc i  d . 1 ~  t i ? ! /  f l l i o c ,  1)ríg. 1.30. 
Ilihrrris triitiiis, tiuz~i,ynl~ili i.otnint~rrio rli7lcs, 
trrtrrs i i r  C(ziituhris hatrf firorrrl nfi,br'do Irrlin- 
hricn ficr C C C C L  fi. flrir.ris, n(rz~irrtn firr C C I - S  
(1 I7(rrc.irt o,fiirlo ~ r r f i ( ~ . ~ ,  (11ii'iri firofit~r iotii!t'r- 
srriii If isfirr iiirriii í,'rtrrci ~rfi~.ll(rí~c.ri~ Hihrrintii . 
lirgio Ossrirf(iiiicr, jltrrnc~ii Sri h i ,  colorricl l'nrrcr- 
c.orr. Scifiiortirin ofirrs, sicrrl Ctrrflitrgo I'oriio- 
YIII?I. l<t*,yio IIt~riy~/rriir, ofifii(111~i .SZI/I/I~, fltr- 
ijzrir I\'ithricnfirni, ia giro Ltri-tcrrti r f  Itldigt,- 
tr3s. IJost ros qrro rlicrfirr orlliitc i)i/ws rrcr- 
tlrtitrs rntlicc I'jlrc-tinc-i :ltrsrfani, Lacrtniii 
firrqu<, I'yrc~iacitnz Crrctnr~i, driri I'rrsconrs. 
I n  nrrl nirtrrrt colo?iin Ilnrciiio cogriomiltc I;n- 
v:tilicc, ofifiidtr cjT~irrttl Koni(~~to~rint, Rncfr11o, 
Ilrrro, f/riittctl :lrnrrnz, Hbnntlírc, flli?nrtt .,llhn, 
I:'mf>orint~, g.~-mi?zrl?n hoc 7~trvrirn irtcokcricm ct 
(;rnrcovtrni, qili I'hocnrtrsitiiii /r,ccrc sobolt~s.)) 
río Irdiva; 1:i rcgi0ii (Ic los 1lcrgaonc.s. 111 111>ro, 
rico por sil ii~i\~cg~ic'ii)ti coinc~rcial, qii(> ticqc sil 
c~)inic,nzo e11 C;iiit;il)ri;i, no Icjos de la vill;~ Jiilia- 
I~rica, (Ic 450,000 lxrsos dc largo, ii:ivc~gal,Ic a 
~);wtii- dc 1;i villa de V~irili, cn i i i i  c..;l)ac.io (1t. 
zOo,ooo l ~ ~ o s ,  por ('1 (111c los gricgos 1l:liiiaroii 
1l)cri;~ a toda I<slx~iin; la rcgióii (le los cosc~t;inos. 
( S I  rín Siil>i; 'T~irragoii~i, coloriia ol)ra tic, los Sci- 
pioiics, corno C~ii-t;igci~n es 011ra de los c;lrt;igi- 
iicxscs. Ida rcgicíii tlc los ilergctcs, In villa (Ic 
Siibiir; el río I<iil~ricatrim (cl I,lohrcgat), n par- 
tir del ciial hay los layctaiios c iiidigctc.~. Tlcs- 
I ) I I~ 'S  de ellos, y t i 1  cl orden qiic voy sigiiicndo, 
;iI pie de lo.; I'iriricos, y tierras adciitro, los aiisc- 
t;irios J. los l;lcctaiios, cii los ri~isiiios I'iriiicos, 
los cc~rcxtanos, dcsy)iii.s los vascos; cii 1;i c.ost;i, 
la colonia clc 13arccloiia, I ln inad~~ 1:;lvotitia. 
lic,tiilo, c Tliiro, ciiitl~itlcs con dcrcc-lio roiiiaiio, 
t.1 río ;lrniirn, Hl;iiidac, cl río :lll);i; :liiipiirias, 
\.illa (loblc, niitnd dv los iridíficii;is, iiiit;i(i (i(* 
los grictgos dcscc~iidiciitcs tic, los focc~iisc~s.)) 
\luc~lvcn ri rc.pc.tii-sc cn Plinio las ciiidades y 11uel1los conocidos por 
nosotros, con alguna variante o niie\.a noticia que no :ifccta a niiestro cstiirlio. 
.lsí, cl río !;rnncolí, (lile Mela Ilarna Tti lcis ,  l'linio lo Ilaniri Sl th i .  
1Iiiy concreto escribe que Tarraco ((es obra de los Escipioncs, risi roino 
C:~rtr:gena lo f u e  de los caitaginesrs~). En este testo ya liemos intlicado que 
Iial~rín de verse una stXgura fecha m:ís moderna (_le la que se lia atribuido :L 
las fortificaciones cicl6pcas de aquella. ciiid:id, en niicstra opinión segiirarnentc 
1cv:intridas por Escipión. Tanibien nosotros nos hcn~os  inclinado a rebajar 
rnuclio la fecha de las iiiiirallas tle Ampurias, (le1 inisri~o tipo irieg;ilítico 
que las de Tarragona y de fecha posterior, con miiclia diferencia a lo qiic 
se iin \.enido dicienrlo, según nos indi~ccn a pensar razone., nrcliicológicris 
ti-as niiestras e-icavnciones. 
También Pliriio cita :i los ilergetes, a la clesconocida .5líbl4i., el río 1\'1t- 
hvicattts, que e< el 1,lohrcgat. lo., pueblos Iaietanos c, indicctcs, liacia la costa, y 
los riiisetanos y laccxt:mos, ceretanos y vascones. liacia el interior del l'ii inco. 
Nos da  el cognonicn tle Faveiztia, que tuvo la colonia dc Rarcclona, 
cita a Baetlslo, la actiiril Eadalona, y a Illtro, la antigua llntaró. 1,iiego 
cita el río ..lrtzitlll, (luc cs el Torder;~. v c.1 río Alha ,  (pie parecc dcha sci. 
c.1 Tcr,  nornbrc que 5610 aparece en este riiitor, en tanto cluc Ptoloiiico viinos 
Ic 11;~in:~ .Sa).tzhroca. 
1)e Ampurilis i ~ o s  tlicc. (lii(. crrl iinx ciudad t1ol)lc : iina 1iril)it;itl:i por 
lo \  in<líqtan:is y la otra por los griet.o\ dcsccndicntcs dc lo. foccnscs. 
Es,  pues, mucho menos explícito que Tito I.ivio y que Estrabón, con- 
cretando sus noticias en vez de ampliArnoslas. Tampoco cita el río Clodia- 
nus, qiie 110s nombra Mela, pero sí el Muga, al cual llama Ticer en vez dc 
Tichis, como lo nombra Mela. No aparece citada Tiosas, pero sí cl cabo o 
pron~o~itorio tlonde termina el Pirineo (Cabo de Crr.us), y a1 otro Indo, la 
Venus I'ircnaica es seguramente el I'ort~is Veneris de Mela (11, 84), la Afro- 
tlite Pjlrcnaictr o Afrodision de Estrabón, toy.ónimos que corresponder1 :L la 
actual Yort T'i.ndres, no lejos (le Cerbikre. 
Lo que no coincide es la distancia de 40,000 pasos, 40 millas roma. 
nas = 60 Km. clescle el Tícer = Muga a la Venus Pirenaica. Cu error no 
es fcícil esplicarlo cle ninguna manera; sólo refiriendo la distancia desde Atn- 
purias sería factible. Tal vez esto ha llevado a García y Bellido a consi- 
clerxr a1 7'iccr conio Ter, pero entonces el rio Alba que cita Plinio cerca 
<le i\mpiirias Iiabrín de ser el Clodia~zus, o sea el Fluviá, bien iclentificado 
ccin el testo de Mela (11, 88) y eii el (le Ptolomeo. Y, ademAs, queclarín sin 
citar por Plinio el i'icer, igual al Muga, mencionado i'richis por Mela. J,o lógico 
es pensar cn un error de Plinio en cuanto a las distancias. Tu1 vez García 
v Bellido ha sido inducido a esta atribución por la semejanza del nombrc 
Ticev = Ter, como va ocurrió a Marca y Pujades, para los ciiales el Sanl- 
broca, sería el Muga, pero la reducción de estos nombres, como ya liemos 
tlicho, no es exacta. La única dificultad que se plantea es que I'toloineo 
llama al Ter, .Sa?~tbroca, y no Alba como hace Plinio. Pero tal vez llevó 
clstos dos nombres el Ter, que en la antigüedad desembocó al sur de la ciudad, 
iiniendo siis aguas casi con las clel Fluviá que deseml-oca un poco mcís al 
norte. Aiin hoy es frecuente que se produzca la unión de las aguas de estos 
dos ríos durante las crecidas, pues los cauces antiguos vuelven a juntarse, 
inund~índose muchas veces las comarcas bajas inmediatas a Ampurias.' 
Por otra parte, en el texto de Avieno que hemos citado al comienzo 
(le estc trabajo, se menciona un río Anystus, seguramente el Muga, nombrc 
(111~ Plinio, Rlela, Ptolomeo y demás autores desconocen, y por la desriipcióil 
(le1 poema Ora Afaritima cabe considerar corresponde al ír'iclzis o Ticer, con 
lo cual li:~ilariarnos otra vez iina variante de nombre en un mismo río.' 
Es ciirioso señalar como a continuación del párrafo qiie hemos tra- 
(lucido y comentado, Plinio cita muchos pueblos que dependen de Tarrx- 
yona jurídicamente y van allí a dirimir sus pleitos. Menciona algiinos 
~ ~ e q u e ñ o s q u e  no aparecen sino en sus escritos; dice su situación jiiríclica, 
pero desgraciadri~nente no hace referencia ni a los indicetes ni tampoco :i 
los ampuritanos. 
1 .  So1)re los tiorii1)rcs de ríos, 1-énse la nota I de la p6g. r i  i (le este trabajo. 
Todavía tenemos (le .lnipurias, corno de otras ciucladcs español:is, I;t 
siinple v seca eniin~cr:~cií>n que nos d a  la í;cogrn)hikr: H7l)ht:gcsis o Indicador 
Geogi-Afico de P tolon~co. Este fuí. iin ge0grafo que t riilxi j 6 cn ,Ilci:indrí:i 
est:ribicndo su obra Iiiicia cl reinado de Antonino Pío (8h a I G I ) ,  iiti1iz;intlo 
los mucliísimos materiales reunidos por Illarino de Tiro, el cual sc propuso, 
sin lograrlo, levantar iin planisferio completo. 
De csta importante obra el códice principal es el V a f i c a ~ z l t s  Urhinas 
(;racc~rs 82, que lia siclo editado y comentado por J. I;isclier, comparándolo 
con los demás cbdiccs tlc mayor aut~riclr id.~ 12 esta obra de Ytolomeo le 
ricoi-i~pañan unos mapas, sobre los cuales se ha discutido i-i~iiclio ;icerca de 
sil relación con el autor de la ol~rri. S o  liemos de abord;ii- aquí esta ciies- 
tión crítica, pero sí Iieinos (le consitlcrar cluc cl (libuio tlcl inapa dc l'toloineo 
e11 esta p;irte de la costa indicetc o anipuritana es de gran \.cracid:i<l. sohrc. 
todo los corrcspondicntcs a la edición del códice Vaticano citado.' 
Ptolomeo en sil obrii sólo nos da  una lisia de ciiidadcs, mencionando 
su nombre, y a continuación señalaba cstrictainente la longitud J. latitiitl 
de su situación, calcii1;ida 111:itemiticamentc cn gr:idos J. miniitos. Cabe 
p:nsar, con la mavoría de los críticos, que I'tolomeo se dil~iijó siis iiI;ipas, 
pues su obra estA concebida :i 1,ase (le una inn1ccli;tta ejecución tlc iina c.;irt;i 
geogrAfica, col110 nos miiestr;i tan simple enii~neración. lin esta o l x i  n o  
5610 podemos recoger la referencia (le Ampiirias, sino tani11iCn la dc ;ilgiinos 
lugares y nombres pi-Osiinos n niiestra ciiid:id. El testo tlc I'toloinc~o cliie 
puede interesarnos clicc. :isí:" 
19. ' I r d ~ ~ s í c ; ~ r  z;rpJi,!o; 19. d 'os ta  clc los iiidigctcs: 
r l  ,> i a u $ p i l x ; c  70:. fr.$oi,;rí. ' , G '  1,'' ;J.+ ; Dc~scin1)ocadiira del 1-ío 
,, ,? 
' ISt*zoFtzr . . . . . . . . . . . .  t.r,, 1,"jw .; Sainbrocn.. . . . . . . . . .  I S ~  .3o' 420  10' 
. , - ,  I í j , w S ~ ; r r o ~  z o í .  or.yo/.x!. t O '  , A ) '  l." .lmpiirias.. . . . . . . . . . . . .  1 S o 4 5 '  4 2 0 2 0 '  
. . . . . . . . .  ~ 6 1 , : ; .  - ( , '  l , , '  J . '  1 '  Dcscml~oc;itliira (lcl río 
;rtB'?jv ~i ~ i y r , ~ s v o \ ,  (3lodi;~no . . . . . . . . . . . .  I Q O  42" -30' 
P ,, 
' . \ qpo? tno - ,  ' I ~ ( j d v . .  . . .  x -; ' . (:iudad dc liode (I<os;is) 190 .<o' ,420 . 3 0 1  
v des~iii.s, sc~gúii dijinios, 
cl tc.inl)lo clc Vciiiis.. . . .  loi)  20' 4 r i '  2o1.a 
I . CI.:\IJIIII ~ 'TOI . I<~I . \ I<I ,  ~ ; c o ~ ~ ~ í r ~ ) ~ t ( ~ c ,  C .o( / r ,~  7 r l ~ i i r r ~ s  (;ríir(./ .< 82 p / r o / o ! ~ ~ p i r c  d p ~ ( . / r ~ . <  i orr.ii/io rt 
oprrrr rrrrcifov~r~iz h~bliothecrrc I .ctfrrrr~rccr. - . , l r r r t / ~ t ~ ~ t  7'ubltlnr ,YX 1-11 rotliris I'nt~rtrirr Int. j608 lvr's rrr- 
h i r~nl i s  p. 83. 7'01rrrrs ~ro~lrorrrr t s  : ,/. 1:isrlrrr S. l .  1)r C'/. I'lo/o~irr~ci ,itcr opcrihrrs (;ro~~rcrplrrc~ pr.cir,sr,r- 
finr r i v s q ~ t r  p(1fi.c. C.odicrs 0 1  I ' ( I / I ( . ( ~ I / I . ~  ~ r7 / r ( . t i ,  vol. XIS. I,ci(Icii l%rill, I,cil~zig. O. II:trr:~s?o\vit~,, 10.32, 
r .  VC:isc, so l~ re  el ~)rol)lctiia tlc los iiinp:is (Ic la ol>r:i (1v I'toloiii< o.  1'. I1 i r~ rc .~v .  ( ' r r c  . * / i i~ i i e i  
/iirgiiis!ii-trs sohrc~ frrrr~tes t r i r f ~ ~ ~ r t n s  /risi>crrrtrs. c.11 :f ii~prtvrrrs. 1s-X, j>:íg, I 2 I , I~:irc~vloii;i, I " . ! S .  
.; 1<i\AY~\16)Y i l ' ~ O . \ l ~ ~ l A l O Y ,  I ~ E Q ~ 1 ' A ~ I ~ I l i I ~  YGHrtIXlE, c l , ~ ~ ~ ~ I ) I I  1 ~ ' ~ 0 1 , 1 < 3 f ~ ~ I  ( ; 1 3  )(;R.\- 
1'131.4, 1; rodici/111,s r e ~ ~ 0 ~ ~ 1 1 0 ; 1 / ,  p r o / c x A ~ ~ ~ r i ~ r r r ~ , ~ ,  ( ~ ~ r o t ~ ~ f i o i ~ c ,  iirdiri/,rts, t(~11111i.< ~ r ~ . ~ t r ~ r t . ~ r t ,  C ' A I < ~ I ~ , I . ~  M i ' -  
1 1 S  I ' i  i r  , c : l l  , . , 1 1 - I<stc lvsto 11:) sitlo rc.i.ci~itlo !.
c.oiiieritatlo por \-:irios :iiitorc.s, ciitrc otros por I:~,(irii<z, /<.qptri,rt Sngindtr, t .  s s i v ,  IK'X?.  , j . l ~ ~ - , j o .  
Tal vez lo inrís notable de este testo es la exactitud de las medidas 
gzogri~ficas, la colocación de la desembocadura del Ter esactamente cerca 
de Ampurias v, sobre todo, el nombre de Sanzbroca que da al Ter, Iiidro- 
nímico que aparece sólo ahora y que ha dado lugar a mucliísimos comen- 
tarios, sobre todo por su semejanza con el nombre Sanzbzlca, hidronímicc, 
medieval, y tal vez también antiguo del río Muga, denominado hoy en ain- 
purdanés Ca Muga. 
Nos parece que en esta cuestión no puede por hoy decirse mas de lo 
reunido sobre este tema por Y. Pericay, el cual defiende el nombre Sam- 
broca para el Ter y la veracidad y esactitud de Ptolomeo. El origen 
céltico de la palabra, propuesto por este serio comentador de las fuentes 
antiguas del AmpurdBn, nos parece seguro y de acuerdo con la Arqueo- 
logía. AdemBs, tiene otros muchos paralelos, que estudia este autor junto 
con otros toponímicos de la región que deben considerarse del mismo es- 
trato lingiií~tico.~ 
ESTEBAN ni.: RIZANCIO 
Esteban de Rizancio fué un geógrafo griegobizantino, que vivió apro- 
sinladamente hacia el año 500 de nuestra era. Escribió una obra titulada 
'1l:O)rxX (Eihnica), que es un simple léxico geográfico ordenado alfabéticamentc, 
donde se resumen datos históricos y geográficos de ~nultitud de países.2 
El interCs de este libro estriba en que se informó en Hecateo y otros 
geógrafos muy antiguos, que sólo por Esteban de Bizancio conocemos hov. 
Sin embargo, ya hemos indicado lo peligroso que es tratar de interpo- 
laciones, y además en este caso hemos de advertir que la obra de Esteban 
de Bizancio se ha perdido y sólo la conocemos a su vez por un resumen quc 
hizo de ella el gramático Hermolao, así como por ciertos pasajes conserva- 
dos en obras del emperador Constantino Porfirogeneta, como algunos capi- 
tulos enteros insertados en De Adwtinistrando Iq.iz$erio. Como otras noti- 
cias que se refieren a España en general y que sólo él ha recogido, hallamos 
en Esteban de Bizancio raras y curiosas aportaciones sobre la vieja Ainpii- 
rias, que sólo en este autor podemos e n ~ o n t r a r . ~  
J .  f>F:I)RO I'ICRICAY IZBRR1O1,, ob. cit., pág. 1 2  j y sigs. y p8g. 130. 
2 .  ISs~rcn .4~  DE RIZANCIO. De Paulys-TVzsso?e~a, en Real Sncyclopcidir der clnssisclie~z A l t< l -  
fici~iswisse?zscha/t, Stuttgart, 1916, piig. 2,368. 
3. V(:aqe nrtíciilo Bwzporzne, Paulys-lVtssowa, en Real E?lcyclofiadze der rlassisrlie~t Alter- 
ti~nzswzss~itschaftu. Stuttgart, 1905, phg. 2,528. Es l a  misma transcripción que 1ial)ía datlo Juarr 
Cortes y 1,i)pcz al Iia1)lar (le fistbfano dc Bizancio en su traducción dcl libro (lc J!strnl:óri, rrferrníc 
I?sl)aíia y cditntln cn 3fatlti<l, MDCCr,sxXV;, p:íg. 187. 
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cc'1v6txtt zdi.!; 'I$r,píx; zi,r,síov 1 Iupfivsi' ((Indica, ciudad de Iberia pr6siin;t al  Pi- 
:!viS 66 I ~ - i , ~ ~ t . ~ o ~ p z v  zU:i-,v :3:!'1. Th pO~jtx6-i rineo; algunos la llaman Rlabcrura, y de ella 
1vZtxír;rr. » tomó origen el nombre de los indicctcs.~ 
( ( ' E y ~ 6 ~ t o v  ~ 6 h t j  lishr:%$, xríopa blao- ((Ampurias, ciudad céltica, fundacitin dc los 
czhtwrov. w masa1iotas.n 
Muy difícil es comentar con cierta garantía estas curiosas noticias d e  
Esteban de Bizancio. Es  muy importante la referente a Indica, ciudad 
indígena inmediata a Ampurias. El nombre de esta ciudad no lo repite 
ningún otro autor,  y sólo podía deducirse por el nombre del pueblo indi- 
cete que poblaba las coniarcas del Anipurdán, que constituye un territorio 
inuy caracterizado como región natural. De este pueblo hacen frecuente 
referencia los escritores antiguos, y últimamente ha sido corroboratlo por ha- 
llazgos epigrAficos.' 
También el nombre de Indica quedaba bien señalado sieiiiprc por las 
inscripciones ibéricas de sus monedas, tan personales, pero se diidaba es-  
tuviera tan unida a la Ampurias griega. Hoy, gracias a las escavnciones, 
sabemos también la situación de I n d i ~ a . ~  Estaba pegada a la Nerípolis am- 
puritana, hallándose protegida por muros con torres de flanqueo, cuva lon- 
gitud nos da Tito Tivio. Pero ni este autor ni Estrabón, que tan1bií.n hace 
referencia a este núcleo urbano indígena nacido al lado de Ampiirias, nos 
licin guardado el nombre de esta ciudad. Sólo el nombre de la tribii de los 
indicetas, a los que clió nombre la ciudad, según escribe Esteban dc Uizan- 
cio, se nos liabía conservado en varios otros escritores, a partir del periplo 
iitilizado por Avieno. 
Ademrís, Esteban (le Bizancio dice que algunos llamaban a Indica, Rl(r- 
Iwrr~ra, nombre que no viielve a sonar en ninguna otra parte." 
Iicsiilta imposible asegurar qué fuente proporcionó estas noticias :L 
Esteban de Rizancio. Posiblemente fu6 Hecateo, su principal inspirador, pero 
lo normal en este autor es citarlo concretamente cuando de él toma tina 
noticia, y en nuestro caso hasta este dato nos falta. 
Ida aseveración de que Indica es una ciiitlad de Iberia y 12inpiiri;is una 
ciudad en la Céltica, cabe interpretarla sola~iiente en relación con el valoi- 
gmgráfico riirís que Ctnico que los griegos dan al término Ibericr para tod :~  
la Península e ibero al habitante de Iberia, en tanto (lile celtas, cn el sen- 
tido Ctnico, se colocan en España por todos los escritores griegos anteriores 
1 .  51. .\i,arAt:i<o, I'lorirl~s roir iizst.viprioili..s clrl .?lrrsro rl,. :liir/xrricts, cii .Ilrrr~i~victs lr 10.c .llrtsroc 
. Ir i l : :~o lJ~~icr , s  I 'voi~ir~rinlrs ,  lIntlrit1, r0.+7, p ; i ~ s .  12.3 y SS., lo iiiisiiio coii :il~iiii:is corrcccioii<~l: c,n 
111.irvi~c.rr111i.s :Iirrprtr.itnirti.*, %nrncoz:i, rogo. 
2 .  Ilefcrciicin sol)rc 1 : ~  iil)icaci<jii tlc Iiitlica. VCasc p r í ~  I 8.5 y si!;s 
3.  Ví.:~sc.. :icrrc:i tlcl ~);crticiil:ir, 1'. l'i<ii~c'.\l. I:ICKRIOI,, Sohve los ~ r o r i i b v ~ ~ s  t l ~  firtlir.,r. I r r  ciiiclcrt/ 
./r!spnizrr jiuzfo ( 1  I : ' ~ t r p ~ ~ i o i ! .  K t v i s t : ~  1 : 1 ~ 1 r ~ l t u .  Madritl. JCii prensa. 
CL o tras al siglo 111 a. de J. C.,' y los mismos indicetes, como pueblo form, d 
las aportaciones indoeuropeas de los campos de urnas, puede y debe con- 
siderarse como un pueblo céltico ligur más que ibero en el sentido ttnico 
que se da a esta palabra como sinónima de elemento hispanomeridional e 
incluso africano por su origen. La referencia de Esteban de Bizancio, que 
debe referirse a un texto muy antiguo del siglo VI, cuadra bien con los ha- 
llazgos arqueológicos que nos han mostrado cómo los indicetas de la misma 
Indica ampuritana eran pueblos matizados fuertemente por la invasión cél- 
tica que en esta región podríamos llamar ambroligur o céltico-ambro-ligur. 
.4sí, el calificativo de ibérico sólo les puede ser apIicado si se le da un valor 
geográfico no étnico. También nuestro apelativo de celta no debe ser equi- 
parado al de galo, conforme a veces hicieron los antiguos escritores, pues 
es cosa cierta que las invasiones galas no llegaron a España, donde sólo se 
pueden seiialar influencias, pero no firmes aportaciones de la cultura gala de 
La T&ne.2 Fué Polibio el que, entre otros errores, puso el límite entre 
iberos y celtas y entre Iberia y Céltica en los Pirineos. Su poca veracidad 
se deduce de que él colocó a los Pirineos orientados de norte a sur, y aun- 
que en algún lugar dice que no está informado de aquellos pueblos pire- 
naicos, su enorme prestigio hizo que este error se divulgara, sobre todo por 
conveniencia de las divisiones administrativas y políticas que Roma impuso, 
sobre todo al crear la provincia de la Galia Narbonense con las regiones ibb- 
ricas de Francia. 
1 .  Para ver los textos antiguos en que se colocan celtas en España, M. ALMAGRO, La zrzfqa- 
sión céltica de España (Historia de España, de Espasa Calpe: Madrid, 1944). Todavía sin editar. 
n .  Véase MART~N AI,MAGRO, Una necrópolis de campos de ztrnns en Am+tlrins. T:'Z cementerio 
I'ana!lr. ;\.II.:\ , Madricl, I 0.50.  
TEXTOS I'ALEOCRISTIAXOS Y T'ISIGOBOS 
La posterior decadencia tlel Iinpcrio romano iio pí~riilitió ('1 florcci- 
miento de las ciencias gcogrlllficas e histOriciis que tras cl siglo I tlc J. C. 
no vieron crear obras semejantes a las cliic liemos citado. Y si en ellas tan 
I~revemente aparece Ampurias, no c1el)e estrnñarnos qiic en los siglos sigiiicntes 
:iun sean más breves las noticias que podemos recoger. Si conser\-ninos 
algima, es gracias a la Iglesia cristiana, cn la cual parece cluc i~iiestrx ciiidad, 
decaída extraorclinariamentc como todas las ciudades del Imperio, conservó. 
:LI menos espiritualmente, cierta jerarquía, pues fué sede cpiscopal. 
No sabemos ciertanlcnte qué papel tuvo en los prinieros tiempos cris- 
tianos españoles. Falta todo documento escrito sobre esta &poca para la 
liistoria cle nuestra ciiidacl, y nos liemos clc conformar con tradiciones anti- 
guas de muy diverso valor. Unas son posiblemente eco de la vcrclad. 
Otras, notoriamente falsas, como el aserto que recoge el aiitor dc los falsos 
cronicones sobre la predicación del apóstol Santiiigo al dcscn~l>arcar por pri- 
in:ra vez en tierra española en esta ciiidact,l o el relato igual~nente fantiís- 
r .  I:1 l'ntlrc liisro, al coiitinii:ir la Espniitr Srr:vrrdtr, cscri1)ió; con grciii sentitlo, so1)rc estos 
l)r(~l~leiiias, lo qiic sigue: 
((Ovigeil y nirtigiiednd <Ir lrr It'eligióil Lristinriri ri1 .~ltui>irvitrs, l i s t ab l rc i r i~ i~~~ l to  (le sil Serlr I ipis-  
<-opril y Cntdlogo d:, sirs Obispos. - N o  ticcesita la itisigiie ciiidad de hriipiirins (le la falsa gloria coti 
cinc In Iionró el inventor de los falsos Crotiicones, afirtiiati<lo que: viniendo a I:spaíía cl.i\pOstol San- 
tiago ton16 puerto en 12tiipiirias, siciitlo esta ciudad ln priiiiern que logró oír sil predicaci01i cclcs- 
ti:il y apostí>lica. Sil tiiisnin faiiia y siis nobles circutistaticias iios persii:itlcii c~iic ella scrín iin:i tic. 
lns qiic fiieron nihs ntentlitlas por los Al~óstolcs, qiic, conio se Iin tliclio l)rol)ndo, prrtlicaroii 
cl Jlvnrigelio en In provincia tzrr:ironeiise. Sribese qiic los prinieros Ministros (le1 ICvniigclio pro- 
ciir:iroti cstableccr la Religión Cristiaiia en nqucllas ciiitlatlcs (le (loii(le iiihs f:íriliiiciitc se 11otli:i co- 
iiiiinicnr a otras I:i saritn tloctriiia qiic cnsciial>ati. 
Siendo, piics, la ciiida<l (le Aiiil)iiri:is liabitacla (le vcritios cspaííolcs, griegos y roiiiarios, y eni- 
porio del iii~ísrico roiiicrrio, no piietlc (Iutlarsc que por estas rirciiristancias 1;i cbscogicron los a l~ós to lc~  
<.otiio rriris proporcioiiacln, para qiie (le clla se propiigiie el J:vaiigctlio por totlns las rcgioiics, (le tloti(1~. 
cbr:iii siis liril>itntitcs, y que verií:in con freciiencia a coritratar con ellos. 
I'or esta iiiisiiin raz01i proriirnrori los rlpóstolcs fiiiidar cri clla Iglesia y Srdc ICpiscopnl, cosci 
tan iiccrsnria p:ira In cotiscrraci01i y propagación <le 1;i scriiilla evatigé1ic:i. I'ero aiitiqiic 1:i niiti- 
gliedatl (le cstca obispatlo es tanta qiic tIcl>v referirse al siglo I <le la Iglesia, 1:i falta (le siis iiiciiiorins 
v Iiasta In clc siis iioiiil~rcs es igiial ron la qiie pntlcccii 1:is otras de la iiiisiiia proviiicin, no Ii:i11riii- 
;lose (le ellos noticia particular Iiastn qiie en el siglo VI ronienzaron ~lociiiiictitos qiic iios iiiniitii- 
1-icron sil iiieiiioria.# (1;spnlín Sngvadn, toiiio s1.11. $11 :iiitor, c1 R. 1'. l f .  1:r. JIhst.iSr, 1<1sco, (lcl 
Ortic~i <le San ~Zgiistíii. Madrid, hrr)cccr, phg. 266.)  
tico tle la predicación del discípulo de San Pablo, Paulo Sergio, que había 
vivido en una cueva del monte de San Pedro de Roda, y habría sembrado 
muy tempranammte el Cristianismo en Ampurias.1 Esta última noticia fu6 
inv~ntada  seguram2nte en la época en que dependían de Narbona los obis- 
p ~ d o s  cntalanes, con mzrcada intención política, para hacer más noble la 
:~iitoridacl del m3tropditano de Narbona que la del de Tarragona, entonces 
en poder de la morisma. La influencia francesa odiada por las españoles 
tle Cataluña, se apoya en gran parte durante algunos siglos en los obispos 
recomendados y sostenidos por los reyes francos. Ellos propagaron leyendas 
como ésta; pero a partir del siglo XI, se lucha ya abiertamente en Cataluña 
por restablecer el metropolitano Partibus infidelibus de Tarragona y sacudir 
el yugo de Narbona. El episodio del Abad Cesáreo de Santa Cecilia de Mont- 
serrat, primer arzobispo de Tarragona antes de ser conquistada a los árabes, 
que acabó depuesto en el Concilio de Gerona, es instructivo en grado sumo 
sobre estas iuchas antifrancas. Entonces debió inventarse el documento 
que Marca publicó de nuevo intencionadamente como arma política, como 
lo fué el espíritu de su obra. E1 recoge, también, una carta del papa San 
Esteban, donde se habla de estas leyendas, haciendo ver que la fe cristiana 
llegó a Cataluña desde Narbona. 
En realidad, de estos tiempos paleocristianos heroicos y gloriosos sólo 
tenemos de Ampurias las breves noticias referentes a los santos mártires 
Félix, Cugat y Narciso, martirizados en Gerona el primero y último, en Bar- 
celona el segundo, en el año 303 ó el 304 ,~  en tiempos de Diocleciano, por 
Ilaciano, su legado extraordinario para la diócesis de Hispania, y su oficial 
liufino, que actuó en Gerona y Bar~elona .~  Las noticias sobre estos santos 
están basadas en tradiciones antiguas de casi segura veracidad y exactitud 
que nos han conservado los Breviarios y otras fuentes a base de las actas 
<le sus martirios. 
1 .  OSoii~iC l¿~:r,r,~:s, 1f.a Apologcfticrc de l a  11ida y ~nar t i r i o  de S .  h'arciso hijo, obispo y +(tlvÚ~l 
r/cp lrc ciudad dc Girona. 1311 Barcelona, 1699, cap. 11, p8gs. 11 y 12.. <<Paiilo Sergio discípulo que fuí. 
<le San I'al~lo y Iiereclcro dc su espíritu apostólico, al  cual enconiendó el Santo Apóstol la predica- 
ci0ii c\~arigélica cn las partes de Icspaña y Prancia, como lo notó Pedro de ~a ta l ibus~~ .co i i  estas pa- 
1;ibras ({lo ciiiiiplib con cliligencia y aprovecliamiento de las almas, y aunque se Iiallaba Obispo (le 
Nnrboiia, por la persccucióii se retiró al  ISmpurdgn, país de la Espafia Tarraconc~isc y se escondi0 
vi l  una cueva (le1 iiiontc dc lioda conio se lialló notado en un nianuscrito niuy antiguo (le1 convciito 
tle San Pe(1ro tlc Kocla, que lo es cie Iieligiosos Benitos,. ((Ijsta cuera cra el retiro dc Sergio I'aiilo, 
y de clla salía a predicar a las partes vecinas como Anipurins y Girona que no ciistal~a ~iirís clc cirico 
,o seis leguas de la cueva; y en estas ciudades donde predicó aumentó el níiriiero de los fieles coi1 Sil 
~ s p í r i t u  artlieiitc, roiiio claratiicnte lo dice nuestro gerundense Liberato, en su Cronicóii : tSancllfs 
l'nztlus Sergiirs tc Beato I'aulo Apostolo nd fidem conversus et Episcopus  Narbonensis cveatrrs ad H i s -  
panias rier2it : I<mpoviis, Gerirndae, Barcinone,  Ilerdae, Tarracone, Caesara?dgirstne, Conc(rf ,  .1fa17- 
/~ rae ,  I3rticart1, Cartagine Hispanine ,  Afinorissae,  Ausonae et in ali is  Hispaniae  uvbiblrs tnivflbilr 
rrnimarlrnz friictu firaedicatr, y Lucio Destero lo indica ((bastantemente en el afio 660. 
2.  I z ~ ~ ~ ~ ~ S ~ o  I>onch, Colección de noticias de los Santos n.lrivtires d f  (;rvoiin, Barccloiin, 1 6 ~ 1 ,  
ph~ i i i a  J 3. 
3. I>r,ó~riz, l is f iañn .Sa,nrada, toriio 1, pkg. 2 4 ~ .  
A propósito de San I;í.lix, leemos en sus actas:' 
((S. Felicem r x  .4frico itt Hisfinli iam 
j>rorsirs iticomitntrint apfiitlisst. : trt s i  for- 
tussc i n  f i~ncdicntionc sictr nfio~tolica afi~ltt  
Barci?zonem drinde aplrd :lmfiirvias, civi- 
tatc o l im  .~nt is  nmfiln,  czrjits solnt* fcrmr 
ricinac modo sirfirresse dictrtttt4r, ttrm zlcro 
Gerundae alrt in cicentissimo martyrio  socio^ 
Itabuerit (qzcorztm turnen in rlctis c jus  nec 
leviss imum oestigium) eos His f ianos  fuissr 
oporteat, nirt nlitrndc i t l  Cafnlowinnz adven- 
tnssr.,) 
a1)erechameritc y sin coinl)afií;i tlcsdr r\fric;t 
sc dirigió San Fblis a Espari;i, y paicce pro- 
I)able qiic, despiibs de si1 1)redic;lcicín en Har- 
cclona, arribcí a Ainpurias, ciudad bastante es- 
tensa en otros tiempos, clc la cual se dice qiicL 
sólo quedan ahora las riiirias, y c.n verdad, 
resulta que tuvo de criientísimo martirio, poi- 
compañeros (de los cuales, sin embargo, no 
existe ni el más leve vestigio cri siis actas) ;i 
aquellos españoles de Gerona, o es necesari* 
qiie haya llegado a Cataliiña de otra parte.* 
Este viaje del santo por Ampurias lo encontramos referido asimis~iio. 
en el códice de Moissia~:~ 
( ( I ~ i t u r  naiicm qztae ( h )  cirnz diorrsis 
tnercimoniis irt. (id Hisfirrnir~m fivoficrahat, 
Deo favcntr, conscedit, quo  atrxiliantr, 
firosfiern na7igaf ionr  i n  Rarcinortrrtsem nfi-  
/Iitlsus rst cirlitatrm. Qtii  clrm sr ncgotin- 
lorenz rerzlm ~fc?talizrm simzt!arrf, coefiit 
irztra semctifislcm qzlaererr, qiinlitrr fiossef 
in regna coelcsfin fiervenirc, t9t fastigia zlitac 
ficrcnnis nttingrrr. Itztrrra corfiit imp i i s -  
simzrs Dacianzrs prrseqziittiortrm Clzristianis 
ilzfcrrc S .  Fr1i.z: nnz~ igans  tic Harcinona ad 
I : 'm/I~rias  commigraziit ihiqicc, st~detts coefiit 
se cztm d i ~ i i n i s  volt~minibzds r.rrrcerr, et jugi 
orationc dcszldatis, itt crrri~s fi0fil6lo rssr 
rnrrcrefidr, ora hrc f .~  
((Y así, ~ ~ u e s ,  la nave que intentaba, Dio5 
iiicdiante, ir a España con diversas mercadc.- 
rías, llegó despubs de próspera navcgacibn a la 
ciudad de Barcelona, con el aiisilio divino. 
Y 61 (el santo) como simiilare ser iin mercader,. 
comenz0 a prcociiparsc de qiii* modo podría 
alcanzar el reino de los cielos y lo más excclsci 
de la vida eterna. En tales circiinstancias, 14 
iniiy impío 1)aciario desencadciiti iina pcrsccu- 
cicín contra los cristianos. San Fblis se tras- 
ladi,, por mar, de Harcelona ;i ~Zmpurias, >.. 
nsentándosc allí, iriicii, siis actividades religio- 
sas y se entrcgcí ardorosamento a la oracicíii, 
de tal modo, qiic inereci0 scr estimado por (11 
~ x ~ e b l o . ~  
De igual manera vemos confirmada la estancia, o al menos el paso 
de San Félix por Ampurias en las actas del martirio de San Adón.J Estc 
santo Adón nació de noble linaje en tiempos de Carlos el Calvo, ingresando 
de novicio en el Mon;tsterio de Ferrarías. Vivitj en Tioma, y más tarde en 
Kavenza y pasando por 1,yon es consagrado Obispo en Viena, según ates- 
tiguan el Breviario Vienense o el Breviario Romaneizsi. 
Se expresan así las actas de San Adón: 
( ( l n  His f iani is ,  cirlitatr í;c,v~rr~tin, natalis ((Como Iiiibiescii comenz:ido cii 1':spaiia 1;i. 
S .  Felicis martyr is ,  q u i  dc Scill i tana civitatt- ~>crs<.cucioncs contra los cristiaiioi, San I'6lix. 
oriundzrs, Ci4Vt fii~rsecirtioirt~s itr H i s p a n i i s  oriiindo de Cilicia, cscalaiido iin;i iia\.t, de mcr- 
r .  Acln Sniictoriitn. I.'ddili irovissima, cirrniite jonnnr C:(rvrrn?irlet. ilzrgrrcli 7'1~itzrts I'ritrttrs. 
I'nr~siis e& Ii'oninc. .-lprrd 17iclorem Pnlmé. Ribliopnlrc~n 1867. I)r S .  Frlice .Ilnrtjfvr Grrrciidnn i i r  
('alalonin. I'rírrafo I ,  O, pAg. 23. 
r .  ..lrtrr Sn~rclorrrwz. I d .  id. :Irla I < x  /I~r7irtuslo iodicr .lloi.ssirc~~rir,si, crriir qittcttrie~r crliis .Ilss. 
c.ollalo. r ,  p:ígs. 2 7  y 28. 
3 .  .I cltr Striirlorrtfii. I t l .  í t l .  S .  11 .s i  irlir(i~is.siiir 11s .~nirctrri~ltrts: I?issio trl>ittl . - l t l ~ ~ i r c ~ i i r  roirti.trc-ln : O/fi(~irtttr, l r ~ ~ i n ~ r i .  rte , 11, phy. r 1 .  
adversus  Christiattos a g i  coepissent, ascensa caderes, acudió ardorosamente a España, a Ge- 
mercatorum nav i ,  amore mar tyr i i  ocius ac- rona, su ciudad natal, con el deseo del mar- 
currit ,  et czim al iquandiu apud Barcenonam, tirio. Y como hubiese confortado a muchos en 
Em#urias  et Gerundam verbum Dei  prae- la fe, predicando la palabra de Dios en Bar- 
dicans plurimos itz fide confortasset, et f a m a  celona, Ampurias y Gerona y su fama hubiese 
e j u s  longe lateque crebesceret, jubente Da- ido aumentando, fué detenido por orden de 
.ciano, repente a R u f i n o  officiali tentus  est.)) Daciano y por mano del oficial Rufino.# 
También en las referencias a San Cucufate se hace mención del paso 
d e  San Félix por la ciudad de Ampurias, según leemos en la edición de las 
actas de su martirio ,' que transcribimos a continuación: 
((Quocirca unart imi  conditione beatus Fe-  
lix ad Gerundensem civitatem transmeavit ,  
u b i  d iv in i s  n tun i i s  se exercens, gloriosum 
rnartyrium conszimavit.~) El  editor añade: 
{(Gerunda, vulgo Girotta, urbs  est episco- 
palis in Catalolcia. Sed.  M s s .  docent S .  Fe-  
l icem Barciltone ad Ampuritanam, indeque 
ad ('rerundensem civitatem transmeasse : id  
qziod et Acta S .  Fclicis af f irmant  Impur iae  
au tem seu potius Emporiae,  vulgo A m p u -  
r ias ,  opf i idz~lum cst Catalotziae in ora mar i s ,  
d fcdi terranri  rt in Diorccsi Gerundensi.)) 
((Por lo cual, dispuesto a la obra, San Félis 
pasó a la ciudad de Gerona, donde, cumpliendo 
sus deberes religiosos, sufrió un glorioso mar- 
t i r io .~  El  editor añade: 
((Gerunda, vulgo Girona, es tina ciudad 
cpiscopal de Cataluña. Pero los maniiscritos 
nos cuentan que San Félix se fué de Rarcclonn 
a Ampurias y de esta ciudad a Gerona. Y afir- 
man las actas de San Félix que Impiirias, o 
más bien Empurias, vulgo Ampurias, es iina 
pequeña ciudad de Cataluña a orillas del Mí,- 
diterráneo y en la diócesis de Geroria.)) 
Otro texto interesante que podemos recoger referente a San Félix y su 
paso por Ampurias, es el que nos da el Obispo de Vich Abad Oliva, en el 
sermón que pronunció en el aniversario del Obispo San Narciso, confesor y 
mártir, y que trae el Padre Flórez, y dice así:2 
((Gaude et t u  nimium Foelix,  et laetarc 
,Gerundn, qtrolciam speciale prome~zi is t i  m u -  
n u s ,  quod nu l la  circa te commanens civitas 
potuit habere vez locus, T i b i  namque Afr ica 
/ idei  calore refiletum, Deo disponente Foe- 
Iiccm direxit  Sanc t i s s imum,  q u i  Barchino- 
n c m  docendo ad Chris t i  fidem atque cultu- 
r a m  direxit ,  et firacdicando I m p u r i a s  ab  
crrorc daemotczrm libera~lit  : v i a m  veritatis 
i,oi~oraritihtrs drmonstra71it, atqz~e se cz~angeli- 
x n s  c ~ r n  trit tmpho ~nrrrtyrii  in ti* gloriosa 
)norte quiellit . o  
((Alégrate mucho, Félis, y alégrate tú tam- 
bién, Gerona, ya que has merecido la gracia 
especial que ninguna ciudad ni lugar de tus 
contornos pudo alcanzar, pues por disposicióii 
de Dios vino a t i  desde el Africa el santísimo 
Félix, animado con el calor de la fe, para en- 
señar en Barcelona la doctrina de Cristo y or- 
denar su culto, y predicando en las Ampurias 
las liberó de los errores del demonio; demostr6 
a los ignorantes el camino de la verdad, y en 
misión evangelizadora descansb cii ti dcspuí.s dc 
gloriosa muerte con el triunfo dc los mártires.~ 
1 .  Acto Snnctovum Icl. Jullz Tomus Sextus. Parrstzs et Rowzae npicd T71ctov~!n I'oln~r', I 868. Ile 
S .  C~ccltfote .4ínrtyve. Apird B~rvcznoizem z n  Hzspanzarrt. Actn Ex B0111n0 M0~11b~ztt O e l  ?ICS  I)"II: I OL 
Rii la cdicióii dc las actas de Sari Cucufate que nos da el I'adre P'lórez cri sil E~pnr in  Sogvadrc. 
toiiio 29, pcí~. 330, y al16ndices S S I V ,  ssr, XXvr, X s V I I  y SiuvIII, tio aparece citada hiiipiirias 
para iia<laT 
í. Kiiio. 1'. Maestro P'r. HENRIQUE I'LÓREZ, Espuria Sagvndo, t .  S S V I I I ,  e11 Rladrid, cn la 
Iriipr. de S. Atitoiiio de Snncha. Aíio de MDCCI,~XIV.  Apénd~ces  X 012z~ar .4 ~ f s o i ~ c ~ i s i s  1<+1sc0+1\ 
Scrtfila, p6gs. 265-266. 
'También se cita Ampurias al 1i;~blar de San Cucufate en el I3rc\,iario. 
tlr la 1)ióresis de Barcelona. donde se lee lo que sigue:' 
ciriorir t~~rnt i t i i t rn  t7sfirctnrt., rt trrl ?i lrrrt~~- 
uirtnt st* jrjirrriis i3t orafiorrihtrs firatfiarnrt. 
rircrr7~il. (Iitoti sntzr di7~i)iitrts frtctirm rs l :  
rtt s ir  í;t,rrinrlrr srrhlimnrrtr~r I;rlicc, ct l l a r -  
c.irlo ~ic~covnrrtrtr Circrifilrcrtc,. ( - h i  i7vgo rurr- 
tirlis Derricrrrirs Heircir~oirrn~ fit?r7'rrrit, rnos crti 
~ ' l l i 1 2  C I / C I I ~ ~ I ~ ( I S  ( C I ; I I S  /( l? l? l l  f i ~ ~ f i f f ~  ?'¡f(ll' 
.~atrc/itrrtrin, rt ?tt,rhi diN"ri firerrdirntiotirm, 
omriihrrs rrnt i lo t i ss ima)  frtit rirlrrtirs.~~ 
((Cugat, africano dc riacionalidad, dtb ~)íidrc+ 
nobles v cristianos, iiaciG cn Cilicia (Scilitiaii;~ 
i r )  Fiií. ciiviado, jiinto con I'Clis, í i  la ciii- 
dad dc Ccsirca a cstuctiar lctras. :1<11ií I~izo 
grnndcs progresos cil el cstiidio dc 1;)s 1ctr;is. 
pcro los hizo rnayorcs con sil coml~aiicro CI I  
la fe y en rl  cspíritii. l'oseídos anibos dc iiii 
gran ainor al  inartirio, navegando, giiiados por 
1;i Divina I'rovitlrncia, llegaron a Rarccloiia. 
clii Espaiia. ,Iqiií oyeron qiic cl Prefecto T>;i- 
ci;irio desdc las (;;iliris se dirigía ;i 1Sspaii;i. 
Fblis, despidii.iidosc dc Ciigat, dirigitisc~ ~ w i -  
iiicro a Ampiirias y clespii6s a (icrona, (ioii(lt, 
sc, c.iifrentG con el tirano. 
1':n cambio, Ciigat dcciditi c,slicr;ii- ;il tir;iiio. 
vi i  Rarceloiia, ~)rcparándosr. ])ara c1 inartirio 
1-oii a~.iii-ios y oracioiics, >. qiiiso la I'ro\~idcnciíi 
qiic (;crona fiicra exaltada por 1:blix corno 10 
fiib Rarccloiia por Ciigat. Tíiii pronto c-ornt* 
1)ariano IlcgO x J3arcc>lona, Ic fii6 (1clat;itlo Cii- 
gíit, C I I ~ R  fama críi dc. todos coi1ocid;i por 1;i 
s;iiitidad dc vida !. pnr In pr(~di(-:icicín (10 I;i 
(li\,in;~ píiI:il)rn.~) 
Hernos de hacer constar como referencia curiosa cliic las fiientcs tlch 
estos Rreviarios han sido Prudencia y los martirologios antiguos, pero ni ( ~ 1  
el PcvisteJ>lzaizo?z de I'riidencio ni en otras fuzntes antigiias liallamos ningiinii 
referencia a nuestra c i i i ~ l a d . ~  
I /Ir Ojficin l>ifol>icr Sírtrclovi~iit qlrnr i i ?  rrc.lrsinslircr l>i.oiliiitin tcrvrncoi~ctrsi ... rrri/niilici., 11:ir- 
cirioiic, 1 0 2 5  ($nvs nrstivn),  prí,q. raj .  ISs ci rezo del I?v?r~iario clc I~or,rrlot~n, (lcl 2 7  <le jiilio. 
L. I ' ~ 3 ~ i ~ t r l > h ~ ~ v i o ~ ~ .  Il(liri011 rstuclio prcliniiiiar y iiotns por Marcial Jos6 Ilnyo, Mntlritl, i o . ~ ~ .  
cap. iv, versos 29-36, ])Ag. 87. - Priidencio, cii sil I'rristrl>hnilo?r. esc.rito entre los nfios 3i10-3;o. 
csrri1)c coiicrrtnriieiitc so1)rc c~stos Santos, pero siir citar n iliiipiirins, lo sigiiiciitr: 
rl'nrva I'elicis I3ccus l\sliil)cl>it 13nreliinoii claro Ciiciipliatc I:ret:l 
.\rtiil>iis Saiictis loriiplcs (;criiii<la siiget, et  I'niilo spcciosn Snrlm, 
Sostra gcstnhit Calngiirriq aiiibos. , . Icqur, prncpoltcri.;, .\relas, 1ial)t~l)it 
!JIIOS vc~~eraiiiiir. Saiicte ( >ciicsi. a 
I'stos versos iritlicnii qiic (;c.rorin, poco nihs :i11:í tlc In riiitntl tlcl siglo rv, ya vciicrn1)n I;is rcli- 
cluias sniitas <Ir I:6lis, qiic C:il:iliorr:i vciicra1);i n (los Santos (Ccltloriio y I:iiic4crio), quc llnrrc~loi~:~ 
.;c. 1ev:liit:i coiifinritlo en el c*sc.lnrcc.i<lo Ciignt, 1;i iii:i,qiiificn S:irl~oti:i cii S:iii 1'al)lo y qiic .\rlGs 1t.11- 
tlrk a S:in (>irií.s. 
.\tlcriiás cii el riiisiiio r;initiilo viiclve n viir<;titr;irsc iiiievn rcsfcrciiri:i n San 1:Glis. (iii<. trniis- 
cril)iiiios, por ser, alxirtc. 1:i otr:i, I:i iíriic;~ qiic liac<~ :iliisitiri n los s:iiitos Ciiriif:itr y I:clis. 1)icct :i\i: 
Además de estas noticias sobre Ampurias, recogidas en las actas de 
San Félix de Gerona y su compañero San Cucufate de Barcelona, va unido 
el nombre de la cristiana ciudad a tradiciones muy verosímiles, que refie- 
ren el paso y predicación en ella por el santo gerundense San Narciso, aun- 
que éstos sólo los hallamos en autores más modernos y de poco crédito, pues 
siguieron más su devoción que la crítica de lo que leían. 
El principal entre ellos es el Padre Relles, el cual, al hacernos el relato 
de la vida y martirio de San Narciso, no sólo nos confirma y habla de la pre- 
dicación de San Félix en nuestra ciudadY1 sino que al tratar de los azares de 
Versos I ~ ~ - I G ,  pág. 93: 
<<I-'ublium pangat cliorus e t  reroluat Quantus, Evotia, tua  bella sanguis 
quale I"rontoiiis fuerit tropaeum, tinxerit, quantus tua, Priinitive, 
quid boniis IJelix tulerit, quid acer tum tuos vivax recolat triumplios 
raecilianus. laus Apodenii. / 
Taiiipoco s r  cita nuestra ciuclatl en otro liiiniio atribuido a Quiricius, al  parecer autor tanibikii 
(le uii Iiinino dedicado a Santa Eulalia, escrito probablemente en el siglo \', y que figura en el Liber 
.I.lozarabicus .Sacvnme?ztoru~.z. (Liturgia mozarábica, 11, pág. 1170, y en el volunieii 86 (le hligric.. 
l->n?volo~iz Lati~za.) Este Iiinino parece una glosa del Iiítnno de Prudeiicio, y dice así: 
aBarcliinori lacto Cuciipliate vernans Quando IJelicem populus Geruntlae 
Corporis sancti tuiiiul~ini lionorans, Sorte Colenduni. 
Rt  lociim sacri vetierans scpulcri, Hi  sequestrato turiiuli Iionore, 
Sparge ligustris. propias sedes adeunt tuendas: 
Muniis Iioc clariiiii tibi Scillitaiin I3arcliinone Hic celebratur aiira 
C'ivitas iiiisit, tlcdit ct  Ileatuni Ille Gerunda.~  
r\iiti iiiris adelante, eii el iiiisnio I-iber Alloinvabicus Sarravze?ztorlrwl, se viielve a encontrar rrfc- 
rcticia a iiiicstros Santos, sin que aparezca tampoco Anipiirias. 
Iai ber .l/lo,-arci bicrrs Sncrnr~~e~ztov~ti~t (1, turgia inozrírabiga, 11, príg. I I 71, y eii el roluiiien 86 (le 
Migiie, Patrologia T.atilrn). 
(11:esta -4 irgtrsti. /)ir 1. 1 1 1  Fesfo Sn~?rfi Felicis dlnrtyris. 
1:oiis tlcus vitae pereiiiiis, Iste iianque Caesareae 
I,us origo liiriiiriis, Tirbis Maritaniae 
Aspice p!ebeni caiieiiteiii Mundialis discipliae 
IJesta Suiiiriii Mart-ris, Dutn studeret litteris, 
ltscipe vota precantuiii :Irtiiini fumosa fabra 
Siinie lau<luiii carniiria; 'I'e sequendo clescrit. 
ISri tiii I'elicis alnii Aucliens plecti fidelis, 
I'nngirniis insignia: Mox Gerundain perrenit 
'i'ii resolre riticla linguac, Praesidis jussu retentus, 
1)aiis sonora cantica: 'fruditur iri carcere: 
ITt tii:r site queanius IJerreis baccis onus tuiii 
I'roniere Magiialia Coiiloquuntur i2ngeli . r  
i)e igtial iiiodo, en el I\.lnvtyuo!o~io rorilrzizo, editado por Gregario XIII ,  al liaccr referencia :t 
Saii I+lis, se cita a (;erotia siiiil)leniente, pero no a Ampurias (JZartyrologizr~~ Hoinallirnz. (>rego- 
ri X i I I  jussii ctlituiii. Ictlitio Typica vaticana aiis~ici  SS. D. N. I'io Palia X Kaniar. 'l'!.l,is 
I>olyglottis Vaticanis. MD C~ CX II T ,  11Ag 224.) 
:\sí .iltrgirclrrs I: 
a(;eriinclae iii Hispaiiia natalis Saiicti 
I'elicis Martyris, qui post diversa 
toriiieiitoruiii genera a Daciano taiidiii 
jiissus rst  laiiiari, tloiiec invictutii 
kliristo sl)iritiiiii reclc1eret.a 
1 .  ( )XOI:HIS KI:I,I,ISC, 01). rit , cap. \;II~, pág. 78 . ((Aiinqiie Saii Sarriso (lejaba 1:i ciudatl tlc 
(>:roii:i cii ticiripo (le la 1)(1rsecticii)t1. no I R  tlejal~a desampara<la, sino riiuy asistida con la preseii- 
cin tlc Saii IYlis, el ciial <lespiií.s (Ic Iia1)er venitlo de Cesdrea a Icspaña y deseml>arrarlo en la ciii- 
tl:itl tlc 1l.rrccloii:i ron Saii Ciiciif:it(., sil Iiertiiaiio, qucclánclose Cucufate cii aquella ciiidad, San P'6lis 
se fii6 :i la tlv .\iii~~iiri:is L) 
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la vida de San Narciso referirse a su despedida de Augusta en la Geriiiania, 
dice lo (lile sigue, transcrito por nosotros con la ortografía I i o ~  en vigenci:i:' 
((En esta ocasión fuí. cu;indo San Narciso estendió mAs las velas (le sii 
predicación al favoral~lc viento del Espíritu Santo, que le Ilev;ib;i, como navío, 
entre las olas de las pcrseciiciones y tormentas; predicó con ii~iicliísinio fcr- 
vor ;i 105 g~?ri~ndensc~s,  y con igual fruto; y viCndoles 1.n iniij. fortalcciclos, 
que no necesitaban tanto tle sus trabajos y sermones corno otros 1)iiei)loc 
circunvecinos, y porqiiP tendría por aqiicl tieinpo en I:i ciiicl:id tlc Gcron;~ 
;L S:in I;Clis Africano, Iiermano de San ('iiciifate, que con si1 prcclicación j, 
in~iclia virtiid les Iiaci;~ 1)uena sombra, salií, San Narciso :i Iiaccr divers:is 
correrías por el obisp;itlo, predicando con inc;insal~lc (ic~s\.c~lo rc.(liicicndo 
infinitas alnias a la casa del Señor. 
El IZreviario dc IZnrcelona dicc cliic en esta ocasión Ilcgcí San ?;:irciso 
predicando liasta la ciiitlatl de Ampurias, celehérrima cntonccs j- cabeza tlc 
los países del Ampiirtlin, y aliora un tnontón de riiin;is lanicntables, con 
muy pocas casas levantadas sobre aquellas ruinas; en la cii;il ciiid:id, como 
bien tlispuesta y do lde Iial~ía poco antes predicado San I;í.lis Africano, hizo 
inuclio fruto. E l  manuscrito augiistano d a  inAs (lilatridos t6i-i-iiinos a In 
prcdicaci6n de San Narciso cn esta ocasión, diciendo (1iic3 fn': predicantlo 
por toda España.)) 
Pero, como ya lieiiios clicho, esta noticia no tiene con firriiación scgiira 
en antiguas fuentes (lile se puedan comparar ;i las qiic S(. i-cficrcn ;iI paso 
(Ic San Iiélis por nuestra ciiidad." 
Tal vez del I'atlrc TZelles, o de otro testo seniej;~i~te, s;icaría el poco 
crítico hlaranjas sus referencias a esta misnia predicación tlC San Narciso 
cn Ampurias, haciendo pasar también por ella, y acompañantlo a este Santo, 
;L su clii~cono San IiClis, los cuales habrían fundado las capillas -- lioy arrui- 
nadas y ya casi desaparecida su ubicación -- de Santa Margarita, San Vi- 
centc y San Eusebio, sitiiadas en los alrededores de la ciiidad.Qaranjris 
no dicc de cjuién toma tal noticia, y aunqiic estas iglesias cstrín consagradas 
n santos de los siglos prirneros del Cristianisiiio, la noticia 110s parece total- 
rnente inventada, y no la hemos visto referida antes en ningún otro autor. 
Ninguno de los antigiios testos cita el paso dc San Narciso por ;liiipurias, 
cn tanto cliie la tradición que une nuestra ciudad a la gloria (le1 tiiArtir 
San Iiblis de Gerona tiene, al parecer, en las actas y textos citaclos antc- 
riorinente, visos de ser niiiy veraz y estendida. E n  todo caso amb;is nos 
r .  I'Ai>~ti: O N O ~ ~ K P :  I<I~I,I.~ES, olxa cit.,  cap. s s r ,  piígs. r 17-1 r S. 
2 .  Iras refcreiicias (1~1 I'atlrc Kclles a i i r i  l%rcviario (le I%arceioii:l y :I 1111 iiiariiiscriio :iiigiis- 
tatio iio po(lc~iios aber (lc tlOiitlc las toiiió con toda ccrtczn, piics eii la scric. tlc tlociiiiiciitos cliic 
cita al  filial dc sil obra, coiiio ~ > r ~ i r l ) a  clociiiilental (le siis asertos, tio fiKiiraii iiitigiiiio (le c~stos tlo- 
cutiiciitos eii los que baso c.1 1):lso (le San Narciso por tiiiestra ciutlacl. 
3. JOSfi MARANJAS 1)15 J ~ A R I M ~ N ,  C o w z p e 1 2 d i o  I ~ i s f d ~ i c o ,  Y P S I L I I I P I Z  y ( / P S C Y ~ / ) C ~ I ; I I  (/c. / ( I  n ~ i l i ( / ~ ~ i -  
s i i l i n  c i ~ ~ d n d  (/t7 . - l r i i p ~ r v i c r s ,  Ilarceloiia, 1803,  phgs. ro y r I .  
aseguran la existencia en Ampurias de un núcleo cristiano importante. 
Fuera de estas noticias relacionadas con el desembarco del Santo mártir 
F6lix y paso por Ampurias de San Narciso, es curioso que nada más se- 
pamos (le la Ampurias cristiana, excepto la existencia segura de cristianos 
que, como liemos dicho, podemos deducirla, no sólo por los heclios comen- 
tados anteriormente, sino tambikn por dos restos seguros de sarcófagos 
~>;~leocristianos, varios otros elementos arqiieológicos v una lápida sepulcral 
del siglo I V  dedicada a un cristiano.' 
Tampoco tenemos noticias seguras de nuestra ciudad como sede epis- 
copa1 hasta comienzos del siglo VI,  como veremos a continuacibn al relatar 
cuanto sabemos acerca del obispado y obispos ampuritanos. 
A pesar de las ya citadas noticias inventadas por el autor de los falsos 
cronicones que comentó Flórez, no tenemos confirmación alguna antes del 
año 516 de la existencia de Obispos en Ampurias. En otro cronicón apó- 
crifo, llamado Crónica de Liberato, figura un Pedro empuritano, pero ningún 
fundamento tiene tal aseveración, completamente inventada por el falsario 
;iiitor de la susodicha ~ r ó n i c a . ~  
En el concilio de Elvira, primero celebrado en España, el año 324, 
no figura el Obispo ampuritano, pero ello no sería argumento contra su exis- 
tencia, pues tampoco firmaron sus actas los de Tarragona, Barcelona, Ge- 
i-ona, Urgel, etc., y sabemos que en aquella fecha ya existían tales sedes. 
Tampoco nos ilustran las actas del Concilio 1 de Zaragoza, segundo de 
los celebrados en España, realizado el año 380, pues allí firman varios obispos 
?n la sesión del 4 de octubre, pero ninguno dice a qué iglesia pertenece. 
I,a primera posible referencia3 a un Obispo ampuritano tal vez sea la 
noticia proporcionada por el Padre Ferrúa, en un estudio sobre las cata- 
cumbas de Siracusa, donde halló una inscripción de paleografía muy des- 
cuidada v tosca, que está pintada en rojo sobre el estuco blanco y puede 
leerse, según Ferrúa, así : ((Auxentius His lpanus  patria ep(iscopus) R o t d o n ~  
iacet izzic, et adiuro vos qz~i legiltes ... o, quedando las últimas letras ilegibles; 
cluiz6 dicen, al parecer : ((petite q (uo)d  acceptum ... )), es decir, una súplica. :L 
Cristo por la salvación eterna del difunto. Puede atribuirse al siglo V. 
r .  1LI. ;\I,MA(:Ro, I ~ ~ s c v i p ~ i o ) ~ e s  :iiirpirritanas, en Anales del Insfi t i t to dr 1i.stirdios Grvirizrlrirsrs- 
( ;~roiia,  1'14 7, \yol. Ir, p : í ~  207. Toclos los ele~nentos arqueológicos refcrerites a la I-\tiipiirias palco, 
cristiana y visigo(1n apareceti cstutliados en M. Almagro y P. de I'alol, i1ío~iogrnjin.s :l~iij>itritir~ins, 
1i.c) v, Ai?iprrvirrs I~alrocri.st¿ccna y ~ ~ i s i g o d a ,  en curso d e  edición. 
2 .  K A M Ó N  I ~ N T ,  1:'fiiscofiologio Amfiz~ritn?zo, precedido en una resefia liistórica y arqucoló- 
cica (Ic .\riipurias, (>cro~ia,  S. A., prígs j X  y SS. - 
7. hTrro~ii S f r rd~  nplln rtrtnromhr dc S~raczr io ,  en Ritt. dt  Archeolog~n Crlstrnizn, lioiiia, 17  (1940). 
Es  seguro, pues, cluc se t rata  cle un Ohispo de origen español sepiil- 
tado en Sicilia. El  Padre Verrúa cree que, adeinrís, también se lia de sii- 
poner español el obispado tle Iiotdon del cual era Obispo i2uxencio. 
Esta afirmación del erudito Padre Ferrúa no ha  sido aceptada con 
toda conformidad por el Padre Vives,' que también se ha ocupado de esta 
curiosa noticia. Sin embargo, no dudó en escribir ((que es más que probable, 
casi cierto, que este obispado de Iiotdon debe referirse a Espaíia, pues ni 
:L Sicilia ni a Italia puede atribuirse tal denominación geográfica, y es poco 
probable que un español fuera Obispo de Rodas en el hfediterrríneo oriental.)) 
Ni el l'adre Ferrúa ni el Padre Vives se atreven a pensar dóndc debc 
colocarse en España ese obispado de Rodas qiie no aparece en ningún otro 
lugar, ni siquiera en las Sonl i~tn  s rd i z r?~~  risigodas ni cii la Ttación tlc \\';iinb;i, 
tle la que hablaremos mrís adelante. 
Vives parece aceptar que se refiere a 12os:is, la ciudacl 1ierc~tlcr:i tlc 1:~ 
antigua liodas, y como en el siglo v no tenemos noticias de un obispo ;iinpii- 
ritano, no creemos clescaniinado pensar se trata de un preccdcrite tle nues- 
tra sede ainpuritana, pues dos obispos tan iniiictliatos no es lógico ;tfirnini. 
liayan existido en el siglo v. 
Tal vez en esos siglos del Bajo Iiliperio t.1 núcleo iirl~ano cliic conti- 
iiiiaba la antigua Roda, lioy Iiosas, estaba 1ii;ís floreciente .J. piido vi~rir ;111í 
el Obispo .Iiisentius, y, por vicisitudes qiic no podcinos conocer, sus siicc- 
sores se cstahlecieron en tlnipiirias, clondc :i partir (le los coniicnzos tlcl 
siglo VI tenernos noticia dc tinos cuantos O1,ispos ampuritanos (]ii(> gol~icr- 
n;in aclucllit sede Iiasta la invasión ára l~c .  
1-2 primera firiiia tlocurncntat1:i dc i i r i  0l)ispo :tii-ipuritano es l a  tltl 
l'aulo. No aparece Iiasta el Concilio de Tiirragon:~, celebrado el ario 1.1 
(le1 reinatlo de Teodosio, en ticnipos clcl l'apn 1-Ioi-inisclas y en el consula(1o 
(le Pedro, el día 6 cle novieiiibrc tlel año ,510. -1 este Concilio conciirricron 
(liez Obispos, que firnian así: 
Juan  de Tarragona. 
Yaulo de .inipiirias. 
Héctor de la metrópoli tle Cartagenii. 
Vrontiniano de Gerona. 
Agricio de Barcelona. 
Oroncio de Elvira. 
Vicente de Zaragoza. 
Crso de Tortosa. 
Ciinidio de ;lusori:i. 
Nibridio de Egara. 
r .  Joslí \ . I v I ~ ~ ; ,  T - I I  o b i s p n r l o  c~spc,c.r<tl tic'[ si=lo 1 '  t l ( ~ s c . o r i < i ~ - r c l ~ ~ .  t l t .  . l  i i : t l c< . f~c  .Stri.r.tr 'l'rrt.i.crt.tiit~,( - 
.iitr, I~nrrcloiin, 1 0 4 0 ,  vol. swr, p;ig 2 0 4 .  
Paulo subscribe en segundo lugar, inmediatamente después del me- 
tropolitano de Tarragona, con estas palabras : ((Paulus in Christi nontine 
e$isco$us Emfioritanae Civitatis subscrifisi.)) En cambio, en el Concilio de 
Gerona, celebrado el día 10 de junio del año 517, VI1 del reinado de Teo- 
dorico, Paulo figura en tercer lugar, entre los siete que asistieron, a conti- 
nuación de Frontiniano de Gerona. El Vicario Ramón Font, al referirse, 
en su E)iscofiologio, a un nuevo Prelado de Ampurias (el Obispo Caroncio) 
señala las razones según las cuales no puede identificarse con él -como 
lo liacen algunos historiadores - un prelado que firma en tercer lugar las 
actas del 11 Concilio de Toledo con el nombre de Canonius, ni encuentra 
fundamento para acreditar a Caroncio como inmediato sucesor de Paulo en 
In sede ampuritana, pues advierte que son muchos los veintitrés años trans- 
curridos entre el 517 (Concilio de Gerona) en que figura Paulo y el 540, pri- 
mero de Harcelona, en el cual aparece por vez primera el nombre de Caron- 
cio, Obispo de Ampurias. 
La primera referencia segura de este Obispo Caroncio nos la da el 
Padre Iilórez,' que se documenta en el Códice de Manuscritos de Concilios 
que Loaysa intituló Códice His+alense, y se expresa así: 
El principio de este Concilio 1 de Barcelona es : ((C14111 co?zvc~tis~e~tf irz 
1)ei noirzinc, Rarcinona, Sancti Episcopi, id. est, Sergizts AIetro~olitnnli.~, Sc-  
hridizls Rnvcinonensis, Carontizds Enz$oritanunz ... lzaec observanda S ~ ~ I I I E Y I I ~ I . ) )  
Ilespués de esta referencia, el propio Padre Flórez, al dar cuenta del 
11 Concilio de Barcelona (599), cita a otro Obispo de la sede de Ampiirias," 
t.1 Obispo Galano, que subscribe en séptimo lugar. Y ya no 1-iielve a Iiaccr 
iiiención alguna de mhs Obispos de esta diócesis ampuritana. lieferencias 
iiiAs concretas nos las ofrece l i ~ n t . ~  Este autor nos liabla del Xrciprestc~ 
(;alano, que subscribe las actas del 111 Concilio de Toledo, en nombre (le 
sil seiior el Obispo Fructuoso, de la siguiente manera : ((Galnnirs crrchi~res- 
hjlter Enlporitanilc Ecvlesinc, ngens vicem donzifzi m i  Frlict~rosi ePi.sco)i 
.srrhscri~.si)). Galano, que alcanzó el honor de figurar en el 111 Concilio tole- 
(lano, siibscrihe las actas del 11 Concilio de Barcelona, según ya liemos noti- 
ficado, celebrado en la Iglesia de Santa Cruz, el año 599. Aparece así su 
tirma : ((í;ala~tl~.s in {'hristi nominc ecclesiae Evzfioritunae ~Piscofizts)). Entre 
los doce prelados que asisten al Concilio él firma en séptimo lugar. Ya 
Iiabía figurado siete años antes, en 592, entre los que subscribieron el 11 Con- 
cilio de Zaragoza, sin expresión de Obispado, y había subscrito tainbien, 
tres días despu6.s de este Concilio, el arancel del .fisco Rarcelorzt:.~, igualmente 
sin mencionar sil sede. 
1 .  1'. I:r,(jnifz, I<:'spalif~ Saqvadrc, Madritl, I 77.5, tonio r q ,  cal). IV, Cat;ílogos tlc. los ~>ritiicros 
ol)i.;~>os (Ir Ilnrrcloiia, príg. r 2 r . 
L 1).  I : I , ~ K I S Z ,  01). cit. ,  cap. VII,  phg. 283. 
,;. 1¿ I : o s ~ ,  01). cit., prígs 84  y SS. 
Ilespués de esto quedan treinta y cuatro años en el vacío, en lo que  
respecta al obispado de Ainpurias : son los que transcurren desde el 599 
;i1 633, en el cual son firmadas las actas del Concilio IV de Toledo, con el 
Obispo Sisuldo, firmando por Ampurias : ( (S isu ldus  ecclesiae enzpuritanac- 
cfiiscopzhs s~~h.scrifisi .)) Tan1bií.n aparece como firmante de una sentencia que 
se clicta en el Concilio VI (le Toledo el año 638 : ((Sest4ld1rs efii.scopt,t.s SS*, bien 
que en las actas de cste ('oncilio no se le mencione. Es un códice de la 
Iglesia cle León, quien lo cita como firmante de aquella sentencia.' 
Una cuestión a tliliicidar es la que plantea el Concilio de Egara cele- 
I~raclo en el año 613 Si asistió el representante de Ampurias, como es lo 
probable, no s:ibcmos cuál serri de entre los doce prelados v dos Vicarios 
;isistentes y firmantes. 
Despu6s (le Sisiildo las actas de los Concilios VI1 (año 640) y VI11 
(año 653) (le Toledo nos dan ;L conocer iin nuevo prelado en Ampurias : el 
(lenominado Ilon de Dios, que firma en trigésimo lugar en el VI1 : c(Do~ztt11r 
Ilci sanctac ccclcsiczc cnrfioritanae efiiscol>tts hacc statttta defifi iens .szrOscri~.si~), 
y en noLTeno lugar en el 1'111 : ((Donz4nz Dci ,  anzpz4rilanrt.s cfii.scol>tt.s.» 
il continuación de I>on (le Dios nos clueda otra laguna, toda vez qurh 
no encontramos Obispo an-ipiiritano hasta cl Concilio S I 1 1  de Tolcdo (683). 
cuyas actas firnia sil vicario : (~.Sccoritt.s ahhas ,  crjicns vicci~r í ;u~ldi lclni  ~111- 
por i fnn i  cl>iscoFi)). 
Son treinta anos, ;i 10 1:irgo (le los ciialcs cs bien ~)rcsiimil~lc~ .sc3 iioi 
Ii~iya perdido en el ol\rido algún otro prelado. Gaiidila, (lile ;icalxiiiios dt. 
citar, al Iiacersc representar en el X I I I  de Toledo por sil Vicario, siil~scril~c. 
personalinente 1:is actas (le los XIV y XV (años 688 y 693, respcctiv:inicntc). 
A1 XIV conciirren sesenta y un Obispos, firmando el (le nuestra scclc cii 
trigCsimo lugar : ((Gaudila c l ~ ~ b o r i t a n a c  s dis cpiscopzhs itcr .s~tb.scrif>,si)); al S\' 
asisten igualmente sesenta y un prelados, y firma (;aiidil:i en iind6ciiiio 
lugar : ((Gatidiltr cn i~ t t r i fnnrrc  ccclesine c~iscol>tts  .sttÓscri,hsi)). 
Con (;niidila se cierra la lista de los 0l)ispos empuritanos conocidos: 
Paulo, Caroncio, l~ructuoso, Giilano, Sisuldo, Don (le Dios y Gaiidila. Tks- 
~ )u&s ,  silencio :il>soluto; y fuera de estas firmas de los Obispos ampiiritanos, 
ninguna otra referencia tenemos de la ciiidad en la 6poca visigoda. 
Ningún liistoriador ni cronicón ininediatainente posterior, 1i:icc incii- 
ción alguna dc nuestra ciiitlad. Ni siquiera aparece :Iinpurias ciiando la  
giierra de \\':irnba contra cl conde narhonense I'aulo, sub lc~wlo  c.1 año O j ;  
en las provincias visigotlas dc la Galia, ayudatlo por 13izancio.' I)csde To- 
Icclo, Ll'amba cinprendii, la giierra para rcdiicirlo, y estos territorios Iii!l)ic.- 
1 .  R. 1:osT.  01). c i t . ,  phgs. X X  y SS. 
2 Snrraii cstos Iicclios coi1 tl(.tnllc, pero siii citar ]);ira 1int1;i .\iiil)iiri;is : Srril , l l i l i t r i ~  1fi.itgt- 
vitrc If 'oi~zbflc I ~ ' ( , ~ l i x .  I.:I 111,~1/ ' / t r t io  ?, i l i ,<  . s t o~ i r i  ~ I I  ! I , V ( I I I I ~ ( ~ I I  f;t?llroc y VI  , / I ~ ( / I C ~ I ~ I I ~  111 t \ 3 ~ ~ r ~ r ~ r o ~ ~ t / ~ ~ 1  ,+VI - 
f i t i i n  i > v o r i i ~ ~ / ~ n t r ~ i i r .  
ron de ser teatro de aqiiellas contiendas, conforme lo indica el campamento 
que se está excavando en el monte de Puig Rom,' situado encima y domi- 
nando ;L Rosas, ya entonces la ciudad al parecer heredera de Ampurias. 
Tal vez el puerto ampuritano se había cegado, y Rosas tenía el suj.o en mejor 
servicio. No acertaríamos a explicarnos con suficientes razcjnes el olvido 
total cle nuestra ciudad por todos los cronistas, historiadores y geógrafos 
tlesde el siglo I de J. C. hasta el siglo 1s. Pues hasta los tiempos (le Ludo- 
~*ico Pío, al reorganizarse la Afarca Hispana el 816, no vereinos que se cite 
;L :Impurias. Es entonces cuando aparece conlo calleza de tino clc los prin- 
cipales condados catalanes donde se debía guardar una cle las siete copias 
(le1 edicto de demarcación que se hicieron para los condados catalanes crea- 
(los por la organización Carolingia de la Marca Hispinica, priiebn dc cliic 
<.1 antigiio prestigio de nuestra ciudad ?fin se i~~anten ia .  
Una especial atención hemos de dedicar a una demarcación de las 
,cliócesis españolas que se supone fué hecha por orden cle \\'amba en un con- 
cilio de Toledo, siendo Cipriano Arzobispo de Tarragona, en la cual se seña- 
laron las varias diócesis españolas con sus límites marcados por cuatro luga- 
i-cs extremos de las mismas. En este documento entre las diócesis sufra- 
gríneas de Tarragona aparece incluída y citada la de Ampurias. 
Este singular documento, conocido también con el nombre corriente 
<le ((Itación de LVamba)), dado por don Antonio Rlázcluez, ha sido valorado 
por la crítica de muy distinta manera, desde los tiempos de Antonio Agustín 
v otros escritores del siglo XVI, hasta nuestros días. Unos autores le han 
(lado valor auténtico; otros, se lo han negado totalinente.' 
C. Sánchez Albornoz3 y luego Vázquez de P a r g ~ ~ , ~  cuyas conclusiones 
Iia vuelto a revisar el anterior autor sostenienclo sus antiguas tesis,5 han 
llegado, a fuerza de crítica eficaz, a rectificar lo que de verdadero y de 
falso liay en este singular documento. 
Según sus conclusiones, la división de \\'amba conforme lia llegado 
r .  I,as cscavacioiies de este castro visigodo Iian sido rcaliza(1ns por IJc(lro (le l'alol, y aun 
~ ~ e r ~ i i a i i ~ w i i  inbditas. 
2 .  A N T ~ N I ~  BI,ÁzQU~:Z, L a  ilación de TVamba. Heiviizdicncidiz, cii II ' ( , í ; .  (Yc' .-lrch. Utb!. , V  
.IIirseos, 2 . a  época,  VI, 1907. p6gs. 67-107. - Del mismo, 1.n itncicíit de T[*nti~ba. Estirdiohls- 
lbvico geogrtifzco, cii Uol.  de l a  Sociedad Geográfica, xr,~x, 1907, págs. 153-225, aparte de la itiisma 
revista. - Ilel iiiisiiio, Blogio de Dorz I'elayo, obispo de Oviedo e l r i s for iado~ dc Jispalirc, Madrid, 1910 
3 .  C. S,iNcrrrCz AI,HORNOZ, Fuentes para el estlrdio de las divisiones ecl~sidsticns ~lisigodac,  
. c -~ i  ~{(J le l in  dc la Universidad de Saníiago,  1930. 
4. V~ZQUISZ DR PARGA, L a  divisirjn de W a m b a .  Contrib~rciótz al cstrrdio de la  Historia y Geo- 
: ~ , n  f i a  eclesicística de l a  Edad Med ia  Española ,  Madrid, 1943. 
5. C. SÁNCIII.:~ ALRORNOZ, E n  apoyo de dos viejas tesis, eii Cirndevnos (te flistoricc de E s p a f i ~ ,  
1:aciiltatl (le IFilosofín y 1,etras de Euenos Aires, 1946, o, pirgs. 129 y S S .  
Iiasta nosotros es un i~niaiio Iiecho por Pelayo, obispo de Oviedo, cri (11 
siglo XI, el cual divulgó un documento inventado, con toda probabilidad en 
el obispado de Osma o en el de Toledo, para sostener determina(1as Iiiclias 
eclesiásticas de jurisdicción contra Burgos. No nos toca aliora analizar cstt. 
problema, que no atañe a Ampurias para nada. 
.A1 principio, cuando apareció, fiié despreciado el tlocumento, pero 
Pelayo lo introdujo primero en su obra Liber Itacii, y volvió a reprodiicirlo 
en su Libcr Clzronicorz4.~1, en una nueva refundición. Una bula de Pas- 
cual 11 le niega autoridad en 1107-8, v otra de Urbano 11, de 1097, parece 
reconocer ya su existencia. Lo cierto es que esta limitación de Iris anti- 
guas diócesis hispanovisigodas, pasa a las crónicas posteriores, y poco a 
poco se le va  concediendo autoridad. 14 partir de 1123 es va citado como 
documento fidedigno. 
Si la crítica moderna ha llegado a recliazarlo admitiendo la invención 
de la división de Jliamba, queda por averiguar si 10s cuatro noinbres con 
q11e aparecen delimitadas las diócesis serían tambien pura invención o si 
tienen uii fondo real. 
La lista de obispados que allí se mencionan parece arrancar de listas de 
la 6poca r.isigoda, denominadas Nonzinae sedil~w efiisco~ali~rt~i,  las cuales esis- 
ticron ciertainente y se nos Iian conservado, en códices diversos de época mo- 
zkrabe o posterior. Estas listas han sido valoradas tanto por Skncliez Albor- 
noz coino por Vkzquez de Parga. Aunque estos códices nos aseguran sil 
vsistencia de manera cierta en la época visigoda, no sabeinos nada de esa 
tlclimitación con cuatro lugares hacia cada punto cardinal que vemos en el 
tlocumento falso atribuído a Ji'amba. 2 Que autoridad podemos dar, pues, ;i 
esas denoininaciones de lugares forjados en su forma actual en los siglos sr 
v s r r ?  Viizcluez de Parga cree que son un invento, como todo el documento. 
SUS argurnentos contra 511 posible valor geogrhfico para la 6poca de \\':iiiiIxi 
nos parecen inris con\-incentcs (lile siis tliidas sobre la posible base antigua del 
fondo geogr5fico que aporta t.1 documento. Tal vez se inclina a n o  ncgarlc 
todo valor antc (4 aval tl;ido por Ganiillsclieg a algún término como (i?~,qcltr~ 
prado, que aparece citziclo cn el dociiniento.' Pero pudo este voc:iblo estar 
can uso en rcgiones conlo las (le la meseta, ~ i i u ~  germanizadas todavía cn (11 
siglo SI ,  cuiindo el dociiniciito se escribe, o zi1 menos cons6rvasc como topti- 
nimo en :ilgiinos sitios dc 1:i región donde se falsificó el dociiinento. 
En fin mientras no scl ~st i idien mejor las listas de o11isp;ido.s \,isig(í- 
ticos en las foriiias puras y sinlples como se nos Iiayan conservado c.s;is 1Yo- 
~rtilzcrc scdillrrl c11 códices nicdiovales de distinta índole, cosa por Iiaccr iiíiri ,  
el dociiinento conociclo coino ((Itación de \\ámb;i)), en su aspecto gc.ogr;ífico 
cs preciso consiclerarlo sólo como lo cliie se ha logrado averiguar Iiasta lioy, 
esto es, como iin producto del siglo XI,  aunque se sirvió para su redacción 
del prestigio v esistencia de listas posibles de limitaciones de las diócesis 
visigodas lioy totalmente perdidas. 
'Tales iYo~iri?zae sediun! efiiscofiali~~tjz se nos lian conservado, como 
Iieii~os diclio, en varios códices, todos ellos posteriores a la dominación visi- 
goda, y los cuales quedan aún por estudiar en este aspecto. Por ejemplo, 
cn el c6dice T<. 11 18 de la Biblioteca del Escorial, escrito hacia los años 
778-779, posiblen~ente en Córdoba,' con el título IVon~inn Civitatu~n Isfianie, 
sedes efiiscofializc~l~, aparece nuestra ciudad citada entre las sedes de la pro- 
vincia CcltiOeria, nombre dado a veces a la Tarraconense en los años de In 
dominación visigoda, juntamente con las siguientes ciudades episcopales: 
Terraconn, Barcinona, Egara. Gerunda, Enzpurias, Ausona, Urgello, Ilerda, 
Dertosa, Cesaraugusta, Osca, Panzíhilona, Auca, Calagurre, Tirassona. 
Es seguro que en esos años, cuando se escribió el códice escurialense, 
Ampurias, como otras sedes episcopales, no tenía Obispo, pues había sido 
ocupada por los árabes desde el 714, y aunque los reyes francos restauraron 
la vieja ciudad liacia 785, fundando sobre su capitalidad y prestigio el con- 
<lado de Ampurias, la sede episcopal no se restauró ya, como veremos. 
Concretamente, la diócesis de Ampurias, de la cual hemos conocido 
algunos de sus Obispos, aparece siempre citada en esta discutida ((Itacibn 
(le \\'an~ba)), pero se señalan notables variantes, no sólo en la grafía de la 
ciiidad cabeza del obispado, sino en los nombres de los lugares, límites de 
In diócesis. En los códices conservados sobre tan estimable documento, se 
tla n la ciudad nombres distintos: 
, ~ M P U I I I A C , '  EMPURIAS,~ ENPURIAS,~ EMPERIAS,~ EMPURIO,"&TPURIAS,~ 
INI>UIIIA.~ 
r .  S o l m  este cOdice, cfr. (;AHCÍA VII,I.ADA, Paleogvafia espa?iola, piigs. 03 y 153, 1Liii. 1 0 ;  
M l r , ~ , ~ ~ i i i S ,  7'ratarlo de f'aleografin española, pág. 151 y 1Bms. IV y XIX; MEXI?NDT:Z I'IDAI,, Histovia 
I:.spa?ia, t .  111, phg. 277; G. ANTOL~N, Catálogo de los Cddices latinos de l a  Iieal BiOliotrca d f l  1;s- 
c.orial, t .  111, l>:igs. 481-487; EWAI,D y I,oE\\,IS, Exempln  scviptz~rae wisigothiqzre, piig. 3 ,  fac. IV-VIII: 
("HE;, Collrcta~c'a Hispanica ,  n.O 4-5; MII,I,ARI.:S, Los códices visigóticos de l a  Catedral Toledana,  
(liscurso (le irigreso eri la  Real Academia de la Historia. Se admite que el códice fué escrito en Cór- 
(lo1)a; esta circiinstancin explicaría que, desde esta localidad de la ]<ética se desigriara a la Tarra- 
c.olieilr;e (le1 TIl)ro, Ccltiberia. 151 Biclarciise cita también la Celtiberia, al liahlar <le la fundacióii 
l i r r b l ~ o l i ~ .  1C1i 778-7 /o, feclia del códice, los francos se liallaban ya en la Marca Hispríiiica. pero 
13 1):utc frotitc.r:i n 15spníír: s<íli~ pasan del 781 al 785, en que conqiiistn C?rloiiinqiio (:cronn, 
\'ir11 y ,  I : r~cl ,  y por lc tanto, Arnpurias. (Vease I:ELIPE MATEC Y I,I,~I>Is, D P  Ir1 ' / 'c~~~rnconrtr.~r 
I'isjgoda f l  / ( I  i\f(l~:(i liispcínzca, eii A?~aiecta Sncva 7'arraconensia, sxs, 1q.46, pkgs. 8, 1 3  y si .)  
2 .  1Sscorial (1 1 2  (~211eldttise); 13. N.,  cód. 4879. 
3 ICscorial, K I r ,  i 8; 13. N,, vitr. 13 ,  5; ISIDORUS, De pvo~~ inc i i s  (1,il). l'riv. I I ,  f .  I 2 j r. 1)) ]lrqrti.s>t/o I:sl>rcnilz 1.:' (1,ih. I'riv. 11,  f. 130 v. a,) ;  Saliagún (1,ih. Pr i r .  r 1, f .  143 r .  a ) .  
. f .  13. N., 111s. 1513 (atit. P. 134);  B. R .  Acad. de la H., cód. 21, 189.  
5. '1. 11. K., cótl. i r 7 < ,  
o, I C ~ q i ~ i s i f l o  I ~ s / ~ c ~ i z i f  2.:' (I,il~. I'riv. 1 1 ,  f. 131 r .  a) .  
7 .  I<sc.ori;il, (1 1, r (I$tiiilianense); T,UCAS 111' Trír,  C h v o u i c o ~ ~  . l l r ~ ~ ~ d i ,  CII Hisl>n$li[~ i l l ~ ~ . i f r ( ~ f ( i ,  
to111o IY. 
S. I<scori;iI, t l  r , 2 (:ll)cl<lerisc), I . i b r~  /:ir7ci dr Ijvnga. 
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Se fijan, asimisrilo, sus límites <(Enz~~rv ia . s  s e ~ t e r r t  de I t c s t r i r u n l t t  -ti,sqzic 
Hevcam de Uentosa u s q t t e  G i l b n n t ) ) .  TambiGn liemos comprobado qiie estas 
localidades se transcriben de modos algo diferentes en los distintos códices, 
menos Ventosa, con el cual coinciden todos. Así, se lee : 
IUSTA MANT,~ I U S T A M A T , ~ U S T A M A N , ~ U S T A & ~ A N T , ~  IUST MATER,~ INS- 
T.IMATER.~ 
BISORCAM,' BICIIGA,~ RIII.:CAM,"RI.:TAJI,~"I.:AT~\JI,~~ R E I C A A I , ~ ~  IJISYTAM 
O ~;I¿ETAM."? 
GILRA, '~  GILLIAM.~" 
Aunque liemos in ten t atlo localizar estos nombres, no liemos tenido 
fortuna. También lo hicieron, sin decidirse por una solución, Rotet y Sisó10 
y otros eruditos gerunclenses. El erudito Obispo de Gerona, Taberner,I7 al 
tratar este problema de los límites del obispado eiilpuri tano, escribe : ((1)ifí- 
cil empeño sería el intentar averiguar hoy estos límites, de los cuales no 
se Iialla conocimiento alguno; sólo en los confines del Condado (lc liosellón 
lie encontrado un territorio llamado Vallventosn o Ventoja, de cliic sc en- 
ciientran no pocos cartiilarios en el Cabildo de Elna, y podría scr cliic 
&te fuese el tCrmino de la Ventosa expresado, niinque no tnc atrevo a 
afirmarlo.)) 
Si para Ventosa se ha aceptado la propuesta de identificación (1s ?'a- 
1)crner para Gilba o Gilliain se ha pensado coincidir con CelrA. Esto va sc 
le ociirrió n A41sius,rH el cual Iialló que en varios documentos insdic\~alcs sc 
1c denominaba Celerano, Celiano o Celrano. Villanueva cita otro dociimento 
csn que se hace referencia a una donación n la Iglesia de San 1;í.lis clc Celrrí, 
í. se llama al lugar Cilrano.19 
1. 1%. K., 111s. t .j r .$ (atit. 1:. r 3.4). 
1. Valcticia, A. 1. C., I)er,q. siielto ti." ooXr. 
3. ICsrorial. c6cl. R. I i r ,  10. 
4 .  -.l. 11. N., cbd. 1270; C \ A K H I ~ N ,  M. (le s. Zoiio, 1-iber /vfií*. /:'(.c. i ~ o l e t ~ ~ ~ r r ,  t I , f . I J I v. :I; 
1 , i . c ~ ~  DI< TUT, Chvoizico~r .IIr~izdi, en Hispriliin Illirstvnln, t.  rv. 
c;. I~scorial, (1 1, 2 (;\l)cl(lctts(~). f. I:.rqrfisitio Yspnirir  2.* (1,il). Priv. r r ,  f .  131 r. a , ) .  
7 .  11. S., 111s. 1346 (ant. 1'. 58). 
8. I!scorial, (1 r ,  2 (i\l)el<lcnsc). 
O. 1%. I¿. Aca(1. H . ,  rí)(l. A r X c ~ ;  I.UCAS TUY, C ~ I ~ ~ o ~ r i ( ~ o i r  . I ~ ~ I I I ( / I ,  ert IIi.stn~ri(t I / / I I . ~ / ~ ( I ~ ( I ,  
toiiio 1v. 
I o. CARRIÓX, 1.ibrr p v i ~ ' .  1:r.c.. 7'oletaizr, r r ,  f .  14  r Y. a ) .  
1 1 . A .  1-1. N,, c6tl. 1270. 
! 2 .  ICscoriaI, ~ 6 ~ 1 ,  l¿ t 1 1 ,  10, 
13. I,I{ÓN, I<ibrv pvi18. Ecc. ~ ' o~ t ' t f l 11 (~ ,  r r , f .  1-33 Y .  1). 
I 4. ICscorial, (1 I 2 (Abcldertsc.). 
I 5 .  3 í .  12. N. I1illia (le I~Titcsca; ICscorial, c0d. R. r t r ,  ro. 
r i , .  h'ofirin Iliskírir(r nvqilrokigic~ de l<i~iporir~it ,  R.Iadricl, I S ~ O ,  ~):íg 1-34, 
i 7 .  Ilisfovrn dr 1o.c rorrdr.c dr Aiwprrvins, ttiariuscrito (I(. la Catedral (le (;eroti:i. 
18. I'Ki)i<o r\I,s~cS, 1~sttrtil.c (;cogvOfics sobvt~ el IiicOni tic (;rvoirn. ~Vo~irrirrlOfov C'oii,i>l(rl,/ r ( ; e -  
r.,~,ilt, <:ti l.(~ Ii'r~rtr.rc~~zscr, j  :il)ril rs7,?,  ~>: íq .  7 0  'C\III,K.~', 'C~lcr:~tto',  scs1e S (I<at>i~jltl .C;(lgrno(~, 43. 
svr ,  .lí'nvrtr I l i sp . ,  r,srs) 'Celi.iric', 'Celraito', segle s r  (.Il(rvrrr I f i s p . ,  Cr.sv v ci.ss1). 
lo. VII.T,ASTTIC~A, I'i(rj(9 l i t ( ~ v ( ~ r i ~ i  (1 Ins I f l rs ias  (ir I<sprtfio, t .  s r r r .  pAg. r 1 . 1 ,  rsc.~il)(~ coiic.rch- 
t:iriic~iit~~ C'ilvctrro y tic C'ilv:~iro cotiio ropií) :Zlsiiis c.11 la tiot:i :itit~rior. 
Para el término Iustamant sólo cabe la interpretación de Justa Mare, 
pero es curioso que ningún códice se acerca demasiado a esta lectura. 
Así, tendríamos los límites Norte, Ventosa (Vallventosa hoy), Sur, Gil- 
vam, Cilvanus (Celrá hoy), Este, Iustamant (Justa Mare), límite del Mar, 
y no podemos en modo alguno interpretar el límite oeste señalado por e1 
término Rerca o sus variantes, pues no es factible identificación posible 
para él. 
Aunque quede muy dudoso el valor de esa discutida aItación de LVam- 
ba)), y por lo tanto la ubicación de esos problemáticos lugares que la delimi- 
taban, es seguro, al menos, que nuestra ciudad aparecía en las listas de sedes 
episcopales visigodas, aunque no se nos haya guardado ninguna otra referencia, 
